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1 COLEGIO de UKRIDGE 


para PERROS 


WODEOUSE 


Er 


G. 


EXPRESAMENTE TIADOCIDO PARA 
CARAS Y UARETAS 


o 


TIÉNDEME, viejo compa — 
dijo Stanley Featherstone- 
haugh Ukridgo, el paciente y 
resistente hombre, mientras 
echaba mano a la bolsa de 


mí tabaco y, como el que 
no quiere la cosa, a lo distraído, me 
tiéndose un puñado de picadura en el 
bolsillo; — escúchame, hijo de Behal, 


que te voy a hablar yo. 

- ¿El qué? — contesté retirando de 
su alcance la bolsa. 

— ¿Quieres hacer una enorme fortuna? 

—Si, quiero. 

— Entonces escribe mí biograífa. Prepara res- 
mas de ¡mpel y dispónte a emborronarlas, He 
realizado un concienzudo tus pro 
ducciones literarias últimas y todas ellas valen 
bien poco, esa es la verdad, Estás desorientado, 
viejo compa. 

El defecto capital de tus escritos consisté en que 
no pones en ellos, con ese aplomo que da la expe- 
riencia y la observación propias, los diversos im- 
pulsos de la naturaleza humana, sobre todo aqué- 
los que, como los míos, resultan ejemplares por 
el esfuerzo y la rectitud que significan. Además, 
saltas de un asunto a otro sin profundizar en nin- 
guno, ¿comprendes? Ahora bien: si tá te agarras 
a las brillantes oportunidades que te ofrece mi 
vida, tan rica en enseñanzas, lograrás escribir algo 
sólido, interesante y educativo, ¿Vas compren- 
diendo? Una serie de artículos que registraremos 
en Norteamérica y en Inglaterra, explotándolos 
en revistas, en libros, en el teatro y luego en el 
cine, ¿Has comprendido? Tómame por sujeto, por 
asunto: nos entenderemos perfectamente; te ins- 
piraré cosas nuevas, insospechadas, y ya que te- 
nemos a ganar cincuenta mil libras como cincuenta 
mil centavos... ¿eh? 

— ¿No será mucho? 

—No rebajo un penique. Y óyeme, viejo com- 
pinche; tú eres un excelente amigo y nosotros, 
¿recuerdas? hemos congeniado durante muchos años, 
así es que los negocios entre ambos han de ser li- 
berales, ¿No? Sí. Pues bien; deseo darte efacilida- 
dess desde el principio y te vendo ahora mismo, 
en cien cochinas libras, mi parte en los derecho: 
ingleses a percibir. 

— ¿Pero es que yo tengo cara de poseer cien 
sojos de buey»? 

Bueno, entonces seré todavía más condes- 
cendiente: cincuenta libras y son tuyos los derechos 
ingleses y americanos. 

— Oye: el cuello de tu camisa se tuerce y se 
sale del ojal. 

—Pues, de una vez, vengan veinticinco libras 
y es tuya toda mi participación. 

— Muchas gracias. 

— ¡Ah! ¿Tampoco accedes, viejo compa? Bueno 
— propuso como inspirado: — déjame media libra 


estudio de 


ahora y ya arreglaremos detalles con más calma, 
¿En? 


o 


La persona alguna corresponde escribir la com- 
S plicada e ingeniosa carrera social de S. F. 
Ukridye, indudablemente die podrá dispu- 
tarme tal privilegio. Nuestra amistad con él data 
de los placenteros días escolares; juntos nos revol- 
cábamos por el césped y nos propinábamos trom- 
padas, evidente pmeba de que nos queriamos; y 
cuando lo expulsaron del colegio por sus repetidas 
y endiabladas trovesuras fuí yo el que derramé me- 
sia docena de lágrimas furtivas, 
A partir de este acontecimiento se establece un 
vacio en nuestras relaciones, Yo me interné en la 
Universidad de Cambridge para absorber cultura 
y apenas, muy de tarde on tarde, pude obtener 
noticias de sus andanzas por alguna lacónica tar- 
jeta postal que me enviaba desde diferentes partes 
del universo, Alguien me dijo, por aquel entonces, 
que lo había visto en Nueva York, dedicado a la 
cría de carneros, y no faltó otro que, en Buenos 
Aires, lo conoció como socio de un frutero expor- 
tador, Poco tiempo después se pudo comprobar 
que, por lo menos una noche, jugó fuerte en la 
ruleta de Monte Carlo, 

Cuando, ya saturado de ilustración abandoné la 
Universidad para radicarme en Londres, tuw 
grata sorpresa de tropezármelo, reanudando en el 
acto nuestro estrecho compañerismo, 

El encuentro se veriticó en Picadilly. Digamos, 
de paso, que si de dos amigos, uno de ellos tiene 
la suerte de que le vengan bien las prendas del 
otro, la amistad que se establece no puede ser más 
Íntima. Mis camisas y mis zapatos conocían per- 
sonalmente la picl de Ukridge, 

De nuevo, en una de sus bruscas escapadas, 
desapareció de Londres y no supe de él hasta que, 
una mañana, nuestro amigo común, Jorge Tupper, 
me trajo noticias frescas del perdido, 

— ¿No has visto a Ukridge? — me dijo Tupper. 
— Al fin se aquietó; 1 rece que sentó la cabeza, 
Vive con una tía en casa propia, en un gran edi- 
ficio de Wimbledon Cemmon, Una mujer muy 
rica. Hará un hombre de provecho del sobrino. 

Yo pensé que tenía razón mi amigo... hasta 
cierto punto; pero, por ctra parte, consideraba que 


O Biblioteca Nacional de España 


un tan doméstico final en la hogareña compañía 
de una parienta prosaica y sin duda maniática, 
constituía algo no decente, algo casi trágico para 
la pintoresca carrera de S. F. Ukridge. Y cuando, 
una semana después, vi al hombre, mi corazón 
siguió albergando esta deplorable creencia. 

Fué en Oxford Street, a esa animada hora en 
que las mujeres andan de compras. Ukridge, parado 
entie unos cuantos perros que le rodeaban, se me 
apareció con los brazos cargados de paquetes y 
envoltorios, Su rostro esterectipaba disconformi- 
dad y estaba tan elegantemente vestido, que tar- 
dé unos segundos en reconocerlo. 

Todo lo que un hombre a la moda considera in- 
dispensable lo llevaba encima mi amigo, desde el 
alto sombrero de seda tornasolada hasta los inmacu- 
lados botines «último figurín»; pero advertí en se- 
guida que si la primer prenda le molestaba la frente, 
los zapatos le lastimaban y el cuello resplandeciente 
simulaba ser para él, por los gestos que hacía, una 
especie de dogal cuyos bordes pretendían incrus- 
társele en la piel. 

Cambiado entre ambos un efusivo saludo, me dijo; 

—Ella me hace llevar estas ecosash — quiso 
explicarme mientras torcía la cabeza hacia el in- 
terior de una de las tiendas, gesto que aprovechó 
el almidonaco cuello para rozarle una vez más, 

— De todos modos — contesté yo, tratando de 
orientar la conversación hacia motivos más agra- 
dables — debes de pasarlo admirablemente. Jorge 
Tupper me aseguró que tu tía es muy rica, Supongo 
que te estarás dando la gran vida. 

— Aquéllo está bien, eso sí — admitió Ukridge; 
— pero resulta un poco cargante tal existencia, 
viejo compa. 

— ¿Por qué no me vienes a ver con frecuencia, 
como antes? 

—Es que no puedo disponer de las noches — 
me confesó con un reflejo alarmante de sus ojillos, 
que refulgían bajo el ala del lujoso sombrero. 

— ¿Pues, entonces, podré yo verte en tu casa? 

— No sueñes con eso, correligionario, no sueñes 
— se apresuró a replicarme, — Tú eres mi mejor 
amigo; a ti nada te puedo ocultar ni negar. El 
hecho es que en mi casa no me hallo muy sólida- 
mente, y mi prestigio se vendría abajo si te reci- 
biera, Tía Julia te juzgaría demasiado plebeyo. 

— Yo no soy eso, tú. 

— Bueno, pero lo pareces, Llevas un sombrero 
despachurrado y un cuello blando todo arrugado 
¿comprendes ahora? Si sabes interpretar bien mis 
consejos, viejo compinche, aléjate de mi lado antes 
de que ella te divise, Que te vaya bien, adiós, mi 
querido amigo. : 

— ¡Chúpate esal — iba yo repitiendo cariacon- 
tecido, al cruzar la calle, ya de espaldas a mi es- 
erufuloso amigo, — Debería haberlo conocido 
mejor. Sin duda se le ha subido el barrio de su tía 
a la cabeza. 


NA tarde, apenas penetré en mi departamen- 
U tito de Elbury Street, Bowles, el encargado 
del edificio, vino hacia mí y me dijo: 

— Buenas tardes, señor. Un caballero espera 
por usted arriba. 

— ¿Quién es? 

—Un míster Ukridge, señor. Aquel que... 

Un vozarrón, semejante a un trueno, interrum- 
pió nuestro diálogo llenando la casa con su recio eco. 

—4A ver, Bowles, viejo animal! —retumbó la voz. 

El aludido, de oficio realquilador de departa- 
mentos amueblados en los distritos Sur y Oeste 
de Londres, desempeñaba además las funciones de 
comisionista en licores y tenía unas apariencias de 


supericridad sclemne que me resultaban intolera- 
Lles, Tipo de gran estatura y con una cabeza pelada 
como una bela de billar, verdosos los ojos y gran- 
dotes; unos ojes que me +olían mirar con tan mani- 
fiesta condescendencia, que parecían decir: ¡Hum! 
Joven, demasiado joven y por consiguiente no tan 
habituado ccmo yo a las cosas buenas. 

Consideremos ahora la cara que pondría este 
personaje al virse llamar sviejo animal». Pero nc; 
estamos juzgando lógicamente, porque — ¡Oh, 
fenómeno inexplicable! — la «ignidad de mi casero 
no pareció sulturarse. Fuí yo el que, en cl «cimo de 
la sorpresa, le vi responder a tan recio llamado con 
servicial acento de criado diligente. No me Imbiera 
admirado más si sorprendo al arzobispo de mi 
condado en plena farra nocturna, 

— ¿Señor? — contestó, 

— Trácme seis costillas grandes y un tirabuzón 
—sonó la recia y autoritoria voz de arriba, 

—Al momento, señor — cumplimertó el de 
abajo mientras, dirigiéndose apresuradamente ha- 
cia mis habitaciones, abría la puerta exterior, 

Le seguí. 

— ¡Gran Dios! — exclamé a medio resuello en 
cuanto contemplé el espectáculo que se me crecía 
en el interior de mi hegar. 

Una jauría, dos jaurías, acaso ocho jaurías de 
perres husmeadores y rabilargos se atropellaban 
allí, hociqueando los muebles y ensuciando la 
alíombra, Eran perros raza Pekin, no por pequeños 
menos melestos y desagradabl 

¿Cuántos eran, por las once mil Vírgenes? 

Al principio cres que bien pudieran llegar a las 
cinco docenas, [ero investigaciones posteriores 
redujeron su número a ocho, a ccho unidades que 
parecian multiplicarse a mis ojos milagrosamente, 
tal como los panecillos y los peces por gracia de 
Jesús de Nazareth. 

Los ladridos formaban una orquesta discordante, 
chillante y a la vez bronca, mientras el director de 
orquesta, confortablemente tumbado en uno de 
mis sillones, fumaba con beatífica flacidez. 

¿Necesito decir que se trataba de Ukridge en 
persona? 

— Hela, querido — me saludó con tono señorial 
apenas me divisó, como dándome a entender que 
yo podía considerarme como en mí casa, 

—A tiempo bas llegado — agregó, — Tengo 
que tomar un tren dentro de veinte minutos. 

Los canes, como si la voz del amo fuera un con- 
juro para ellos, se aquietaron de pronto. Parecía 
incuestionable que la personalidad de Ukridge 
ejercía magnetismo sobre determinados especí- 
menes del reino animal, 

— ¿Y ...? — inicié yo con ganas de confidencias. 

— Voy a llegarme a Sheep's Cray, en el condado 
de Kent, Además alquilaré un ecottage» allí, 

— ¿Entonces vas a quedarte a vivir allí mismo? 

—Sí. 

—EsO significa que te separas de tu estimable tía. 

— ¡Oh, la dejé, con cien mil de a caballo! La vida 
es curiosidad, es movimiento, ir y venir por todas 
partes; hacer combinaciones... vivir, en una pa- 
labra, ¿eh? Y el hombre de temple, como yo, que 
se propone amasar una fortuna, ¿comprendes tú 
que vegete en Wimbledon? Aparte de estas sóli- 
das consideraciones, la parienta quiso dominarme 
y acabó por decirme que le hacía muy poca gracia 
y que me agradecería que no vclviera jamás a 
verla, ¿Vas enterándote? 

Me enteraba. Al mismo tiempo me daba cuenta 
de la transformación sufrida ¡or mi amigo desde 
mi último encuentro con él. Su presencia, que 
pudiéramos llamar majestuosa, le convertía en una 
especie de agradable figurín. ¡Las envidias y admi 
raciones que habría despertado en el barrio de 
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Wimbledon! 
diarios, un adistintivamente 

¿Qué no? Veamos. Sobre unos pantalones 
franela «lulces, color gris, un saco de golí y una 
camisa obscura, llevaba el hombre algo así como 
un erobe de chambre» surcada de brillantes rayas 
amarillas, Su garganta aparecía al aire libre, des 
nuda en tres pulgadas de extensión; sus escasos 
cabellos estaban revueltos y su típica nariz hallá 


Era, como 
elegante 


dicen los avisos 


indiv 


base adornada con unos lentes de acero sujetos 
detrás de las oreja medio de esos alambres 
que precintan algunas botellas, y su conjunto 


'emejábalo a un extravagante domador de fieras. 


Buwles se presentó con un platón lleno de san: 
grantes costilla 
— Excelente ración — exclamó Ukridge, — éche- 


las al suelo. 

— Muy bien, señor — contestó el aludido obe- 
Jeciendo, 

— Mo gusta ese hombre — explicóme Ukridge, 
cuando aquél salió cerrando la puerta, — He sos- 
tenido con él una conversación 
interesante antes de que tú lle- 
paras, ¿No sabías que tiene un 


primo trabajando en los «music- 
balls»? 
— No tengo intimidad bastan- 


te con él — repliqué, 
— ¿Nu? Me ha prometido pre- 
sentarme a su pariente, Acaso me 


sea útil trabar conocimiento con 


— ¡Los pequeños perros/ ¡Se 
han ido! ¡Se han ido! — gritó 
desolado mister Nickerson. 


un hombre que concce los trapecios. Ya ves; estoy 
metido en un programa de los más extraordinarios 
— me aseguró con tono dramático. — Algo estu 
pendo, definitivo en su clase, Puedes, si quieres, 
prestarme alguna indicación de las tuyas, aunque 
realmente será mejor que te la guardes. En fin, 
corpa: mi idea es una gran idea, la idea de un 
millar de años. 

— ¿Cuál es? — pregunté entre curioso y esca- 
made 

— Voy a amaestrar especialmente éstos y otros 
perri 

— Amaestrar perros? 

— Para los escenarios de los «music-halls». Los 
perros, tú sabes, trabajan lo más bien en los esce- 
narios. Hay cubetas de dinero a ganar. Yo voy a 
empezar modestamente con estos ocho. Cuando les 
haya enseñado los trucos y travesuras que tengo 
inventados ya, entonces los venderé a un precio 


edu- 


euperior y luego compraré doce, que también 


caré a la alta escuela para a su vez venderlos y 
adquirir veinticuatro, y así sucesivamente en 
aumento, ¿Vas comprendiendo? Entretanto, estos 
Ocho... 

— Espera un momento — le interrumpí, 

Comenzaba a sentirme marcado, Una invasión 
permuna amenazada a las Islas Británicas; una 
avalancha, un alud gigantesco y frenético de pe= 
rros de Pekín, todos amaestrados, galopaban la- 
dradores por todos los rincones, calles, cafés, res- 
taurantes, teatros y circos ( ¡Oh! 


— ¿Cómo te las arreglarás para tantas multi- 
plicaciones perrunas? 

— ¡Bah! Eso es pan comido. Sencillísimo. 
una demanda enorme y la oferta act 
tece ni la décima parto del mercado, Según uno 
de mis más modestos cálculos, estoy seguro de 
cinco a siete mil libras en el primer año. 
puedes creerlo, antes de que el negocio pel 
tome las proporciones que yo calculo, 

— ¡Ah, calculas! — dije 
por decir algo. 


Hay 


al no abas- 


sto, 


un 


—Si, naturalmente, 
Cuando cuente con una 
docena de ayudantes a 


mis Órdenes comenzaré a 
manejar fuertes 
En seguida he aquí mi 
proyecto: establecer un 
amplísimo colegio canino 
en el campo, con extensos 
terrenos propios en los al- 
rededores, Un régimen 
perfectamente gimnásti- 
co-pedagógico; clases re- 
gulares y un programa de 
enseñanza educativo de 
Primera fuerza, Un buen 
número de profesores es- 
pecialistas a cargo de los 
cuales funcionarán diver- 
sas aulas, y por encima 
detodos, vigilándolo todo, 
dirigiéndolo todo, yo en 
persona, ¿Has compren- 
dido el plan? Una vez las 
cosas marchando, andan 


sumas. 


por sí solas, y todo lo 
que queda por hacer es 
sentarse en un mullido 


sillón, fumar puros haba. 
nos y firmar cheques. 
—¡Ah! ¡Oh! — excla- 
mé en distintos tonos. 
— No se trata solamen: 
te de Inglaterra — con- 
tinuó enardeciéndose Ukridge, — Todo el mundo 
civilizado está pidiendo perros amaestrados, Amé- 
rica pide perros amaestrados; Australia pide perros 
amaestrados; Africa está en condiciones de recibir 
una cantidad apreciable de ellos; en las Islas Fili- 
pinas podrían colocarse algunos millares y... para 
qué te lo voy a ocultar, a ti, que eres mi excelente 
amigo: mis propósitos son rectilíneos, querido 
compa; no he de callar ante tu compañerismo y 
discreción: voy derecho al monopolio perruno, 
¿has comprendido? Un monopolio tentacular, circu- 
lar, mundial. Cualquiera que desde el último rincón 
del mundo necesite un perro amaestrado, ese perro 
tendrá que pedírseme a mí automáticamente, Algo 
grande. En fin; tratándose de ti... puedes — te 
permito — meter algún capital en el negocio. 
—No, gracias, 
— Muy bien; sigue tu propio camino; ya te arre- 
pentirás. Solamente te pido una cosa, 
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— ¿Qué? — dije cubriéndome instintivamente 
el bolsillo de la cartera, 

— Que no te ulvides de esta lección, de este ma- 
ravillóso ejemplo que ahora te voy a poner delante 
de Jas narices, Un individuo aportó novecientos 
dólares para explotar una nue 
les y en menos de siete años recogió como 
benelicio la bonita suma de cuarenta millones, 
siendo... Oye: este reloj ¿marcha bien? ¿S? En- 
tonces ¡por sin Roque! estuy perdiendo mi tren. 
Anda, ayúdame a amovilizaro estos animales, 

La canina tropa fué movilizada. No necesitamos 
decir las sospechosas humedades que sufrieron mis 
modestos mue ni cómo quedó la alfombra 
sembrada de despojos después del banquete de 
las chule 

Lo despedía la puerta de la calle. Iba en medio 
de sus perros «pekineses» todavía nó amaestrados; 
Nevaba en el bolsillo cerca de una libra de tabaco 
pagado por mí, tres pares de calcetines que se le 
icurrió envolver y guardar sin comentarios y al- 
guna otra insignificancia, En cambio, dejaba mi 
botella de whisky vacía y dos horas de fregoteo y 
ventilación en el piso. 

“Tomó un taxi y dió la dirección de Charing Cro 
la estación en que debería tomar el tren para ll 
gar a la lierra prometida de sus proyectos e iniciar 
en ella, con el estupendo empuje de su imaginación, 
la magna empresa de su vida, el gigantesco nego- 
cio perruno que ya plasmara en su cerebro, 

No sin emoción, estreché fuertemente su mano 
y le deseé un buen viaje, 


[a] 


|RANSCURRIERON seis semanas, seis tranquilas 

semanas sin ver a Ukridge, lo que solía res- 

tablecer mi sistema nervioso aunque, por otra 
parte, me privaba de sus originales proyectos. 

Una mañana recibo un urgente y vehemente 
mensaje telegráfico. firmado por el hombre. Lo 
lef con la curiosidad de siempre, y advertí en cada 
palabra el espíritu combativo y torturado de mi 
amigo, luchando sin tregua contra todo género de 
adversidades abrumadoras, 

Era un llamado apremiante, un gri varios 
gritos proferidos por su boca y transmitidos por 
el alambre en uno de esos momentos trágicos en 
que se sufre un eclipse total en la dura pelea por 
la existencia, 

«Vente pronto, querido. Vida y muerte amenazada, 
corriendo inminente peligro tu viejo compinche. Sí- 
tuación desesperada. No faltes. — F. Utridges 

No puedo negarlo, Sin detenerme a considerar 
anteriores experiencias, me conmoví intensamente 
y me dispuse a tomar el primer tren en auxilio de 
mi viejo compañero, 

El limpio «cottage» alquilado en Sheep's Cray y 
destinado presumiblemente a convertirse, en lo 
futuro, en la Meca histórica para los amantes de 
los perros, era un pequeño edificio situado cerca 
del camino que conducía a Londres, un tanto re- 
tírado de la villa. Di con él fácilmente, pues 
Ukridge parecía haber adquirido cierta celebridad 
en el vecindario, 

Sin embargo, observé que la entrada ofrecía 
dificultades, Golpeé durante unos minutos con mis 
manos sobre la puerta y no obtuve respuesta; luego 
me puse a gritar como un energúmeno con idéntico 
resultado; y cuando, harto de golpes y gritos me 
iba a retirar, pensando que su morador se hallaría 
ausente debido a alguna imprevista circunstancia, 
la puerta se abrió súbitamente, 

Penetré sin más, y penetré a la moda rusa; quiero 
decir, aprendiendo a pisar a saltos, manteniéndome 
en equilibrio inestable y dando unos pequeños y 


bruscos saltos debido a los accidentes rústicos que 
oubstruían el vestíbulo. 

—Lo siento, viejo compinche — dijo una voz 
cercafde mí, voz que correspondía a Ukridge; 
no te hubiera hecho esperar si hubiera sabido que 
eras tú, Creía que era Groch, el almacenero, mí 
proveedor, a quien debo miserables seis libras, 

—No es extraño — dije y: 

— Es un hombre molesto — dijo él con amar- 
gura; — no me deja sulir una sola vez que no me 
caiga encima con sus reclamaciones. 

Y mientras nos metíamos en la salita, agregó: 

— Es un poco duro para mí, y me lastima en lo 
más hondo de mis sentimientos. Vine aquí — tú 
lo sabes muy bien — para iniciar una vasta empresa 
y por consiguiente, a beneficiar a las gentes al 
establecer aquí una industria próspera, y lo pri- 
mero que hacen los vecinos es volverle a uno las 
espaldas y hasta morder la mano que ha de alimen- 
tarles, ¡Oh! Tú que conoces mi temperamento 
comprenderás a tu viejo amigo. Una desconfianza, 
una envidia eremarcables comenzó a herirme; los 
«chupasangres» comenzaron a explotarme desde que 
llegué. ¡Ah! Y total, ¿qué pedía yo, qué pido siempre, 
tú lo sabes? Nada; un poco de confíanza, un poco 
de simpatía y otro poco de buen humor, es todo 
lo que yo pido, 

— ¿Y qué ha ocurrido, vamos a ver? 

—Figúrate. Mis proveedores querían algo a 
cuenta y comenzaron a hostilizarme en caravana, 
pidiéndome el saldo, Me vienen fastidiando y yo 
to llamé, molestándote, porque ahora necesito más 
que nunca tener limpios de polvo y paja mis pen- 
samientos, y es imprescindible que reuna todas 
mis energías y todo mi poder reconcentrativo — 
¿comprendes? — para acometer mi extraordina- 
riamente delicado trabajo, Yo no puedo distraerme 
en estos momentos críticos, no puedo darles nada 
a cuenta, Además, me irrita esa impaciencia. Si 
hubieran procedido con mayor tino, no te quepa 
duda — tú, que me conoces, — de que les habría 
podido satisfacer en parte sus endiabladas cuentas. 
Pero a las cosas hay que darles tiempo, lo mismo 
que a la fruta, ¿No? 

—S. 


— Pues bien, Hasta he tenido la condescen- 
dencia de razonar con muchos de ellos, Les dije 
poco más o menos. Vean, soy un hombre ocupado; 
mis tareas no son cualquier bagatela; estoy edu- 
cando, dentro de los métodos más modernos, a 
nueve perros de Pekín que pronto estarán aptos 
para presentarse en los más famosos emusic-ballse 
ingleses y ahora vienen ustedes a distraer mis di- 
fíciles ocupaciones y quizá a poner en duda mis 
habilidades, presentándome una facturas cuyo exa- 
men me haría perder un tiempo precioso. ¿Qué 
espíritu de solidaridad es ese? — les apostrofé, — 
No es, seguramente, el espírita que anima a la con» 
quista de las riquezas, sino un espíritu mezquino 
de vuelo rastrero al olor de los peniques, Yo vuelo 
más alto, amigos, yO+ «+ ¿Comprendes, caro compa? 
Les eché un discurso. Estas estrechas y odiosas 
ideas de vender al contado nunca podrán alcanzar 
gran éxito entre las personas decentes. Pero vete 
tá a convencerles a ellos acerca del crédito consi+ 
derado como fuente de potencialidad y desarrollo. 
Bueno; empezaron a venir a cada instante a la 
casa y no tardaron en abordarme en plena vía pú- 
blica, izando en el aire, a modo de amenaza, las 
facturas rechazadas, Se me hizo la vida insopor= 
table en esa forma. ¿Vas comprendiendo? 

— SÍ, voy y vengo. 

— Y ahora, ¿qué crees que me ha ocurrido como 

ái desgracia que me obligó a telegrafiarte? 

— ¿Qué? 

— Los perros, 
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— ¡Ay! ¿Se han vuelto hidrófobos? 

—No; peor, El dueño de la casa se los ha lle- 
ado como garantia del ¡alquiler. Ha saqueado mi 
plantel educativo, allanándolo vilmente, Ha des- 
hecho mis negocios por su misma base, ¿Alguna vez 
en tu vida has oído algo tan monstruoso? Yo bien 
sé, sin que me lo recuerden, que he dejado de pa- 
gar puntualmente dos meses de alquiler, todo lo 
cual es un pequeño retraso, Pero, ¡por los clavos 
de Cristo! un hombre como yo, ton una estupenda 
iniciativa entre imanos, se Supone que no puede 
preocuparse de resulver nimiedades. Su cerebro 
debe... debe... ¿comprendes? 

— Perfectamente. 

— Y como estoy paralizado, lejos de mis inte- 
ligentes animales, me acordé de mi viejo amigo 
Elupperton, que ya me ha hecho algunos favores, 
y entonces... te telegrafié a ti. ¿Te das cuenta? 

— Pluscuamperfectamente. 

Hubo una larga pausa 

— Yo pensé — habló Ukridge con aire medita- 
tivo e iosinuante — que tú podrías indicarme a 
alguien que me sacara del atolladoro, 

Mivertá que hablaba con aparente despreocu- 
pación, pero sentí cómo me miraba al rostro, es- 
tudiando en mis rasgos fisonómicos la impresión 
de sus frias 

Por mi parte, permanecía impasible, impene- 
trable como una esfinge de carne y hueso que no 
desca que se trasluzcan sus defectos, en este c2s0 
el estado de mis finanzas, las que andaban como de 
costumbre o un poco peor debido a ciertas especu- 
lacionés ruinosas 4 que me entregara, engañl 
como un ebino, el sábado anterior en los bazares 
de Kempton Park. 

Había que obrar con rapidez, 
sin aturdirse ante el ataque, 

Pensé con la velocidad de cien 
mil relámpagos, 

— ¡Jorge Tupper! — grité al- 
borozado como cuando Arquíme- 
des pedia la palanca. 

Jorse Tupper 
ral l 


orcó Ukrid. 


ndo como 


Con un galo 
ciosos perros 


cebo, pude recobrar mis pre- 
das 


manos usurerza de mi casero, 


por encanto sus preocupaciones. — ¡Es el verdadero 
hombre, Santo Dios! Has temido una idea, una 
Bora idea, viejo compinche. 

— Yo siempre tengo algo; aprovéchate — co1- 
con tono de insignificancia 

- ¡Gran corazón el de Jorge Tmpper, por cierto! 
¡Mantequilla holandesa, viejo camarada de fran 
holas escolares! El me ayudará sobre la marcha 
y no perderá su plata. Se pagará a todo ol mund 
Corre y trata de verlo cuanto antes; háblale al al 
ma y dile que ahora es el momento preciso para 
ganar la purtida 

Pocas horas después encontré en la ciudad a 
Jorge y lo convidé a cenar. Por el trayecto al res 
taurante le di a entender lo que esperábamos de 
Estaba seguro de que nuestro amigo no 108 
ría. 

Cuando muchacho, recordaba yo que J acos- 
tumbraba a escribir poesías del género Sentimental 
para las revistas escolares, y en la actualidad era 
de esos buenos hombres que siempre encabezan las 
listas de suscripciones y de homenajes. 

Escuchó muy serio mi relito, con la atención que 
suelen poner los funcionarios del Foreign Office 
cuan trata de redactar una nota firmes a 
enalquier potencia arisca. y apenas terminaba yo 
mi relación ya él sacaba su talonario de cheques 
con la gravedad del caso 

No cabía duda; el asunto en que se hallaba en- 
vuelto Uktidje había conmovido su naturaleza 
fectuosa aunque diplomática, 

— Malo, malo — comentó Jorge cuando regre- 
sábamos de cenar, — ¿De modo que ahora se de- 
dica a amaestrar perros? Bien; no parece una ocn- 
pación muy seria, pero, ya que se 
ha puesto « trabajar, hay que ayu- 
darlo. Debemos hacer algo prác- 
tico por él. Después de todo un 
préstamo de veinte libras no pue- 
de rosulver su situación perma- 
nentemente, bien que lo libre de 
momentáneas dificultades. 

— Bueno — repliqué yo; — yo 
creo que es usted un poco opti. 
mista si lo juzga como «préstamo», 
Por lo demás, lo que necesita 
Ukridge es capital. 

—Capital. ¡All 

— Asi lo creo, y lo mismo el 
almacenero Gooch, que le ha fiado 
alguna cosilla, 

— Capital — repitió con tono 
firme Tupper, tal como si estu- 
viera razortando con el plenipoten- 
ciario de una gran potencia, — 
Capital... Bien, sí. Toda inicia- 
tiva requiere capital al principio, 

Al formular este axioma sus ce- 
jas se contrajeron pensativamente, 
Pero ¿dónde obtener dinero para 
Ukridae? 

— Acaso un Banco — insinué 
yo sin aparente malicia, 

Do repente la cara de mi amigo 
se iluminó toda. 

— ¡Ya lo tengo! — exclamó, — 
Iré esta misma noche a Wimble- 
don y me entrevistaré con su tía, 

— ¿Se olvida usted que Ukridge 
le cae tan simpático a su parienta 
como si fuera un conejo de Gales? 

— ¡Ohí Habrá habido entre am- 
bos un mal entendido circunstan- 
cial, pero le expondré los hechos 
y la impresionaré para que crea 
que Ukridge está haciendo reales 


test 
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esfuerzos para ganarse la vida, y... pertenezco 
a la carrera diplomática — agregó con una sonrisa 
que hubiera envidiado lord Curzon. 

— Muy bien; inténtelo si le parece. Pero es pro- 
bable que la vieja le despache a usted con cajas 
destempladas. 

— Todo tiene que hacerse diplomáticamente, 
ese es el problema. Además, conviene que Ukrid- 
ge no sepa nada de este asunto a fin de no des- 
pertar esperanzas que luego resulten fallidas. 


'NA espocie de fulguración amarilla me anun- 

| J la mañana siguiente, a mi amigo Stan- 

herstonehaugh Ukridge apenas tras- 

puse la plataforma de la estación de Sheep's Cray. 

Brillaba un sol espléndido, y sus rayos, al cho- 

car con el pijama de mi amigo, producían una iri- 

sación tan brillante como si estallaran fuegos ar- 
tticiales. 

El hombre parecía un «bloques de mostaza en 
ebullición. 

Cuando el tren se detuvo hallábase limpiando 
su pipa, y al acercarme a él me di cuenta de que 
estaba a su lado un hombre de aspecto desagra- 
dable que por la manera de hablar gesticolante 
parecía muy interesado en el asunto que exponía. 

Ukridge lo miraba con los ojos enrojecidos y 
como tratando de dominarse, 

Al acercarme más, of que mi amigo le decía al 
importuno; 

— Mi querido señor, mi buen vecino: sea razo- 
nable o trate de poseec una visión más amplia de 
las cosas. 

Al verme, se separó bruscamente de su interlo- 
cutor y me tomó del brazo llevándome a lo largo 
de la plataforma, 

El hombre de aspecto desagradable nos seguía 
con pasos irresolutos. 

— ¿Has obtenido aquello, viejo compa? — in- 
quirió de mí Ukridge con mirada poemática. — 
¿Lo has conseguido? — repitió con un tonillo ron- 
co por la emoción del momento. 

—Sí, y aquí lo traigo. 

— ¡Guárdalo, no lo saques! ¡Guárdalo unos ins- 
tantes! ¡Disimulal ¿Sabes quién es ese con quién 
hablaba? Gooch, el almacenero, 

— ¿El proveedor de comestibles por valor de 
seis libras? 

— Exactamente, 

— Bien; ahora es la ocasión. Dale un poco de 
oro, Eso le hará perder la cabeza, Acaso se calme, 

—Mi querido y viejo compinche, Yo no puedo 
distribuír mi dinero con el solo objeto de satisfacer 
a un almacenero, Ese oro tengo que destinarlo para 
Nickerson, el casero, 

— Oye — exclamé: 
libras nos persigue, 

— Ya lo supongo. ¡Por todos los demonios, com- 
pal Si ese hombre huele que llevamos veinte libras 
encima nos descuartiza vivos. Nos hará saltar co- 
mo a monos, 

Y empujándome con disimulada rapidez me obli- 
gÓ a deslizarme por una pequeña puerta que daba 
al costado de una parte despoblada de aquella villa. 

— Gracias sean dadas a los dioses benignos, he- 
mos conseguido desprendernos de él — exclamó 
Ukridge apenas estuvimos a salvo. — Y no creas 
que se trata de un mal sujeto, no; es un buen padre 
y un excelente marido, Hasta canta los domingos 
en el coro de la iglesia. Pero no hay visión en él; 
eso es lo que le falta, viejo compa: visión. No le 
cabe en la cabezota cómo una vasta iniciativa in- 
«¿nstrial, tal como la mía, requiere un sistema liberal 


— creo que el de las seis 


y solidario de crédito; no se da cuenta de que el cré- 
dito es la sangre vivificadora en la vida del comer- 
cio y de la industria. Porque, sin el crédito, el co- 
mercio carecería de... de... elasticidad. Y si el 
comercio careciera de elasticidad, ¿qué demonios 
sería? 

—No lo sé, 

—»No lo sabe nadie, El caos. Bien ahora que se 
ha perdido el hombre, ya puedes entregarme la 
plata, ¿Te acogió cariñosamente el viejo Tupper? 

— Radiante, en forma insuperable, 

— Lo presumía, lo sabía, ¡Ah! — suspiró Ukrid- 
ge conmovido al parecer, — ¡Es un gran cama- 
rada! Uno de los mejores que he tenido, Siempre 
me ha gustado Tupper. Un hombre en quien uno 
puede confiar. Algún día no lejano, cuando mis 
negocios prosperen en gran escala, le devolveré 
esas libras bien multiplicadas. Por Otra parte, es- 
toy contento de que hayas traído esa suma en pe- 
queñas monedas. 

— ¿Por qué? 

Quiero desparramarlas sobre la mesa ante los 
ojos asombrados dol casero Nickerson. 

— ¿Es aquí donde vive? 

— Aquí es. 

Habíamos llegado frente a una casa de techado 
rojo situada en medio de una espesa arboleda, 

Ukridge palmoteó breve rato. 

Apareció una sirvienta. 

— Dígale a míster Nickerson que Ukridge el 
seducadors desea hablarle. 


se hallaba ante nosotros eran muy semejan- 

tes a las que la tradición universal atribuye 
a los acreedores. Se parecía un poco a los severos 
profetas del Antiguo Testamento, De mediana es- 
tatura, con grandes barbas ¡luviales y perfil he- 
braico, miraba a su inquilino con ojos fríos y ace- 
rados, de los que parecía despedir ondas delctéreas 
de un singular magnetismo, 

— ¿Bien?—dijo con un tono que nunca olvidaré, 

— He venido para el asunto del alquiler, 

— ¡Ah! — sonó la voz del viejo con otro regis- 
tro muy distinto. 

— Para pagarle — agregó Ukridge, 

— ¿Para pagar? — casi gritó Nickerson incré- 
dulamente. 

— Aquí está la plata — declaró mi amigo. 

Y con un gesto soberbio arrojó sobre la mesa 
un puñado de rutilantes monedás de oro y plata. 

Entonces fué cuando comprendí el porqué Ukrid- 
ge deseaba tener las veinte libras sueltas. 

El tintineo musical que produjeron los metá- 
licos discos al extenderse por la mesa resonó dul- 
cemente en la habitación, y, automáticamente, 
el ceño y la austeridad de míster Nickerson des: 
aparecieron de su rostro, Los ojos le bailaban una 
zarabanda, y en el acto se echó sobre las monedas, 

— Muchas, muchas gracias, Míster Ukridge, mu- 
chísimas gracias. No queda entre ambos resenti- 
miento alguno, yO creo, 

—No de mi parte, viejo barbón — respondió 
mi amigo con afabilidad, — Los negocios son los 
negocios. 

— Exactamente. 

— Bueno; ahora podré llevarme los perros — ha- 
bló Ukridge mientras, habiendo descubierto con 
su ojo perspicaz una caja de cigarros, metía mano 
en ella y sacaba uno, encendiéndolo sobre la mar- 
cha y guezrdando otro para luego, lo que hubiera 
hecho palidecer de dolor al casero si hubiera no- 
tado la doble maniobra. 


I 5 características que ofrecía el hombre que 


O Biblioteca Nacional de España 


——er 


— Cuanto antes estén conmigo los animales será 
mejor — agregó, — Hemos perdido varios días de 
educación. 

— Seguramente, mister Ukridge, segur 
Los perritos están en el fondo del jardín y 
guida se los traeré. 

Y a grandes zancadas se retiró por una puerta 
con aire agradecida y comy laciente, 

— ¿Ves? Es estupefaciente el poder mágico de 
la moneda — comentó Ukridee, — Es una cosa 
que desagrada contemplar tan a lo vivo 
lo llamo sordidez, ¿No has visto al 
Le chisporroteaban los ojos como 1 
extendí la plata por la mesa, Misc 
¿sabes? En cambio, viejo compinche, no son del 
todo mulos estos cigarros; probablemente se los 
regaló algún inquilino infeliz y voy a tomar otros 
dos o tres aprovechando su ausencia, 

Un minuto después se oyeron pasos precipita- 
dos y apareció míster Nickerson. 

Su aspecto era angustioso; simulaba un perro 
de lanas en desgracia con su dueño, 

— ¡Míster Ukridge! — gritó al entrar, 

— ¡Hola! — respondió éste. 

Pequeños... Perros... 
adelante. 

— ¡Los pequeños perros! 

— ¿Qué pasa con ellos? 

— ¡Que se han ido! 

han ido?... 

— ¡Se han escapado, síl 

— ¿Se han escapado? ¿Cómo demonios pudieron 
haberse escapado? 

— Lo ignoro, señor. No quedan ni rastros de 
ellos, 

Ukridge alzó los brazos con dramática desespe- 
ración, dando fuertes trancos por la pieza y dete- 
niéndose de pronto para, con una nueva y vigo- 
rosa sacudida aérea de sus apéndices delanteros, 
amenazar con gesto tremebundo a media humanidad 
que se le atreviera. 

— ¡Ah! ¡Por todas las legiones dominiacas! — 
rugió. 

—Lo siento muchísimo — sonó una voz pla- 
ñidera. 

— ¡Por los cuernos de Lucifer! — gesticuló el 
abandonado. — Es duro, es bien duro Jo que oigo, 
¡Ah! Vengo aquí a inaugurar una gran empresa, 
un espléndido negocio que hubiera traído el tra- 
bajo y la prosperidad rara todo el vecindario, eso 
es, y apenas dispongo del tiempo preciso para ccn- 
parme de los primeros detalles de la instalación y 
del comienzo educativo gimnástico, cuando ¡oh! 
viene este hombre y me arrebata los perros. Y ahora, 
con mísero tono compungido me anuncia que... 

— ¡Mister Ukridge, yo le aseguro! ... 

—Me dice con tono compungido que los perros 
se han ido. ¡Se han ido! ¡Ira de Dios! ¿A dónde se 
han ido? Seguramente estarán en alguna parte, 
He aquí perdida una oportunidad que no se pre- 
sentará jamás. ¡Nueve valiosísimos perros del Pe- 
kín ya casi totalmente educados para los mejores 
escenarios que se pierden, se esfuman, en los pre- 
cisos momentos en que podía venderlos con una 
enorme ganancia! 

Místor Nickerson, completamente apabullado por 
esta filírica, trasudaba como un delincuente, y, 
no sabiendo qué actitud adoftar, determinó, con 
harto dolor de su alma mctelizada, extraer de las 
profundidades de su bolsillo un puñado de mone- 
das y ofrecérselas en compensación. 

Ukridge, con un gesto de soberano desdén que 
le hubiera envidiado el eminente Zacconi, rechazó 
la plata, E. 

— Este caballero — dijo con ademán tribunicio 
señalando mi persona al estupefacto casero, envol- 


viéndcle en una mirada despectiva — es abogado, 

Y dirigiéndose a mi, agregó: 

—Ha sido una suerte que me hayas acompa- 
ñado en esta visita, ¿Te fijaste bien en todo lo que 
ha ocurrido? 

—Si, me he fijado. 

— ¿Opinas que todo ello podría dar lugar a una 

? 


Le dije que si, que habria muchas probabilida- 
para entablar algo yarccido, afirmación que 
casi produce un celapso a Mister Nickerson. 

Con los ejes humederidos, este hombre se puso 
a regar a Uktidge que aceptara las monedas. 

— ¿Qué es esto que pretende darme? ¿Qué pre 
tende usted? — inquinió con un tono poco tran- 
quilizador. 

— Yo... yo, míster Ukridge... yo pensé que 
aceptando usted su plata podríamos considerar 
saldado el asunto. 

El educador canino se velvió hacia mi y lanzó 
vn «Ja, ja, jalo estentórco, 

—¡Ja, ja, ja! — reí yo haciendo coro, 

— Él cree que se puede terminar este asunto de- 
volviéndome mis monedas, ¿No es estupendo? 

— ¡Estupendo! — dije yo. 

— Mis, perros, tasados muy bajos, valen cente- 
nares de libras, y él se ha podido figurar que pue- 
de «omprarme» con veinte miserables piezas de 
oro. ¿Podrías tú tigurarte tal cosa, viejo compa, 
de no haberlo visto por tus propios ojos? 

— Nunca. 

—Le diré lo que voy a resolver — sentenció 
después de una pauca ceñuda y elocuente y sabe 
sorbiéndoses al casero con la mirada, — Mister 
Nickerson: tomaré ese dinero (el aludido le dió las 
gracias más humildes con un ademán), y como 
tengo algunas insignificantes cuentas por saldar 
en el pueblo, de las que no puedo ocuparme, que- 
dan desde luego a su cargo. 

— Ciertamente, míster Ukridge, ciertamente — 
murmuró rescllando cl asustado israelita. 

—Y después de disponer esto... lo demás lo 
pensaré, Si es que me decido a poner el caso en 
manos de la justicia, este caballero, mi abogado, 
se lo comunicará a su debido tiempo, 


tos me lo perdone si lo calumnio, pero me 

pareció que Ukridge, al salir de la casa, so- 

brellevaba el peso de la fatalidad con dema- 
siada fortaleza de ánimo, sin mostrarse agobiado, 
El plantel de su gran empresa, la base de su esplén- 
dida industria, la sangre de su fecunda iniciativa 
acababa de desparramarse por todo el condado de 
Kent, probablemente para no regresar jamás (los 
perros), y cl hcmbre parecía mostrarse recompen- 
sado con el endoso de unas cuantas pequeñas cuen- 
tas y la devolución del importe del alquiler, 

¿Cómo juzgar su temple acerino? 

La situación era capaz de aturdir el espíritu del 
hombre más temp ladó. ¿Acaso Ukridge estaba cons- 
tituído de una pasta superior a la corriente? Todo 
lo contrario. Su ánimo no aparentaba pesadumbre 
ni mucho menos, y cuando, a cierta distancia, co- 
menzó a cantar, creí llegado el momento de sus 
sorprendentes expansiones. 

— Bueno; ¿qué vas a hacer abora? — Je pregunté. 

— ¿Quién? ¿Yo? Muy sencillo — me contestó 
con aire de satisfacción indubitable. — Regresa- 
remos a la ciudad en el primer tren. Hay que es- 
capar de Sheep's Cray. 

— ¿Por qué razón? 

—Por causa de los Perros, 

— ¿De los perros perdidos? 4 

— ¡Oh! Naturalmente — me confesó al fin; — 
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se me había olvidado: decirte que los perros están 
en mi poder, 

— ¿Qué me dices? 

—-Lo que oyes, Anoche los saqué del jardín de 
Nickerson, Ingeniosa operación, viejo compinche, 

Y scltó vna risotada saludable 

— Muy simplemente — continuó; Uno necesita 
tener la cabeza despejada y nada más, Consegul 
un gato y lo até con una cuerda al pescuezo, arras- 
trándolo conmigo hasta el jardín de Nickerson la 
noche pasada, Los llamé en voz baja; me recono- 
cieron; ful enlazándolos con tiras de sábanas y los 
aupé tapias arriba, animándoles cón el gato como 
cebo, A los quince minutos se hallaban encerrados 
Y ahora que me los quiten. ¡No soy tan 


Permaneci silencioso unos momentos, embargado 
por un tumulto de sentimientos admirativos hacia 
él, Este Ukridge, no cabía duda, era de cuidado. 
Siempre había advertido en él algo que estaba por 
encima del sentido moral. 

— Bien — le dije; — ciertamente que has te- 
nido visión. 

¿S? — preguntó el hombre halagado, 

-— y una larga y flexible visión. 

-—Me alegro de tu valinga opinión. Todo esto es 
el comienzo de una gran carrera comercial, 

— ¿Y cuál es la próxima gran empresa? 

Al preguntarle esto nos acercábamos al blanco 
icottages. Me sentía tostado por el sol y deseaba 
hallarme bajo techo para tomar algo fresco, Veían- 
se abiertas las ventanas de la casita y se oían per- 
fectamente los ladridos de los perros. 

— ¡Oh! Ya encontraré otro scottages en otro 
lugar — me anunció mi amigo, — No será dificil, 
Hay gran número de «cottagess para alquilar por 
todas partes, Eso sí tengo que dedicarme sería- 
mente a trabajar, Te asombrarás de log progresos 
que voy a realizar en el acto, En un minuto te 
darás cuenta de lo que pueden hacer mis perros 
sabios, 

— Por de pronto, saben ladrar muy bien. 

—Sí. Ahora han de estar nerviosos, Tú sabes, 
compa: yo he tenido una gran idea. Cuando fuí a 
verte a tu casa mi plan consistía en especializarme 
en el adiestramiento de perros para teatros, pe- 
rros que deben llamarse profesionales, Pero lo he 
vuelto a pensar y no sé por qué no he de contri- 
buír también a desarrollar el talento de los perros 
simplemente mmateurss. Y si no, dime, tá que tie- 
nes un ejemplar en tu casa (eTidos, el favorito de 
la encargada): ¿no te llenaría de placer verle pirue- 
tear de vez en cuando? Bien; yo comprendo que eres 
un hombre ocupado y que no dispones de tiempo 
para amaestrarlo, pero aquí estoy yo. Mándamelo 
al colegio por un mes, a mi colegio, y te lo devok- 
veré completamente educado, suave como un guan- 
te. Nada de preocupaciones, nada de dificultades 
para ti. En cuanto al pago, te daré facilidades, 

— ¡Qué idea! 

— ¡Por todos los dioses! No veo porqué los due- 
ños de perros no han de confiarme sus animalitos 
del mismo modo que muchas familiss envían sus 
hijos para que se los eduquen en Oxford o Cam- 
bridge... Les colocaré un collar especial para sig- 
nificar que se han graduado en mí col 
único y ba ¿Te vas dando cuenta 
me 


dl UL da cero alcio que L Gradual- 
mente llegará a ser un título de distinción social 
poseer un perro que baya cursado mis estudios. 
El negocio adquirirá un movimiento irresistible 
Me lloverán los perrunos a 
cántaros. . 4 Tendró más trabajo del que Y 


realmente podré desempeñar... Instalaré $ 
sales... ¡El proyecto es colosal, compa, colosal! 

Llegamos a Ja puerta, Se detuvo con la nano 
puesta sobre el picaporte para reanudar su dis- 
curso después de haber tomado aliento. 

—La única dificultad por ahora es la carencia 
de capital, y tendré que limitarme a trabajar en 
pequeña escala, pero... 

Le interrumpf con un gesto porque me pareció 
Megado el momento de dispararle la gran noticia, 

— Oye: yo le prometi no de por temor 
aun tracaso, pero creo que es ocasión 
telo; Jorge Tupper está buscando Cay 

— ¡Jorge Tupper! 

Ukridge puso los ojos en blanco, presa de una 
honda emoción. 

— ¡Jorge Tupper! ¡Dios, qué hombrel ¡Es la sal 
de la tienal ¡Qué leal y buen amigo! Un hombre 
en quien uno puede confíar a ciegas. ¡Ah! si tu- 
amigos como Tupper a mi alrededor, 
bría peligro de que cayera en el desaliento. 
¿Y sabes de dónde piensa extraer ese capital? 

— Sí, se fué derecho a entrevistarse con tu tía 
para contarle tus intenciones de amaestrar perros 
en gran escala, y... Pero ¿qué es lo que te pasa? 

Un brusco cambio de expresión había obscure- 
cido el rostro de Ukridge. Todo su anterior júbilo 
se desvaneció para dar aso al más desolador «s- 
panto. Con unas barbas grises, me hubiera ¡are 
cido idéntico a míster Nickerson en Jos instantes 
de la «buídas de los perros, 

—¿Mi tía? — balbuceó consternado, 

—Sí. ¿Qué hay con eso? Tupper pensó que, si 
le contaba todos tus esfuerzos ella contiaría en 
ti y te ayudaría, 

— ¡Mil cuernos ardientes! ¡De todos los «mete- 
retes» cficiosos del mundo, de todos Jos más gra- 
sientos e imbéciles, Tupper es el peor! — renegó 
el hombre. 

— Pero ¿qué quieres decir con eso? 

— Un hombre jamás debe ser una amenaza pú: 
blica, 

— Pero... 

—Los perros pertenecen a mi tía, Yo se los 
quité cuando me edespidiós de su casa. 

Hinbo un silencio angustioso. 

Dentro de la casa los perros ladraban con un 
«acento» que se me antojó industrial y educativo, 

— ¡Por todos los demonios del infierno! ¡Esto sí 
que es duro! Y... 

Se calló instantáneamente, Una voz humana que 
partía del interior de la casa nos hizo aguzar el 
vído, Era una voz de mujer, seca, firme, aguda, 

— ¡Stanley! — sonó con fuerza, 

No se oyó más, pero era bastante, 

Al penetrar ambos en el vestíbulo, los ojos de 
Ukridge se tropezaron con una fría y salvaje mi- 
rada de su tía, El, ido, con cierto movi- 
miento instintivo (acaso defensivo), intentó escon- 
der su cabeza dentro del erobe de chambre», tal 
como un avestruz 

— ¡Stanley! — 
segunda llamada, 

—Sí, tía Julia — murmuró aiicaído Ukridge. 

de e Quiero hablarte, 


3 


perseguido, 
fepercutió en la habitación la 


' senté rústicamente al borde de la carre- 
a Ao 
canes no me augurarón, y entonces 
decidi marcharme, ¿A qué esperar? Presentía que se 
trataba de una escena privada, enteramente do- 
y yO nunca deseo ser un intruso 

Ren tales circunstancias. 
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DICHO Y HECHO, >»o0x mMacara 


ENTRETENIMIENTO INOCENTE 
La pompa de jabón del Ministro de Hacienda. 


AL COMERCIO LE IMPORTA! 
Cantoni. — Grita todo lo que quieras. Aquí, mando Señ ; el tráfico « 
yo, pueden ni cru 
Hábleme de 


cualquier 


AS) 
É al E 
PREPARANDO LA CAMPAÑA ELECTORAL Sin ningún comentario 
— Pasen adelante caballeros. Aquí so hacen grandes 
f 


rebajas de precios a todos los candidatos que quieran 
tarse para ser pegados en la pared. 
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Demostración 


Coxcurrentes A. banquete olrecido al señor Antonio Rilo por un núcleo de amigos con motivo de su próximo iaje a exiroojero, 


y esa hebra de lana es, en la trama, vuestra patria para haber cumplido 


A LAS MUJERES POBRES Puerte y fundamental. Perfecciónen: heroica: 
¡Mujeres pobres, que trabajan para se ustedes en su oficio de tal m —G. Martine Bi 
anar la vida; ustedes son el brazo de que no haya más remedio, en 
la Patria! Su deber de ustedes es du- que pagarles a des | 
ro, pero es claro y en cierto modo mn por falta de amor es un grado de 
fácil de cumplir; están ustedes obli to, logres ilidad, porque el amor es la 


gadas a trabajar con eficacia y con pagado, Y canten ustedes toda la se- perfección de la conciencia. No ama 

alegría. Hagan ustedes bien su oficio mana y diviértanse ustedes el do- mos porque no comprendemos o, 
canten mientras estén trabajando, mingo con toda la alegria de su co- más bien nocomprendemos porque no 
>uando los oficios se cumplen perfec- razón, llenando al aire limpio con amamos. Porque el amor es el sentido 

tamente, los oficios florecen, la obra risas de esperanza. Y cuando tengan último de cuanto nos rodea: es la ver- 

se perfecciona, y el país donde la ustedes hijos, que mamen con lu le- dad, es el gozo que está en la raiz 

obra es perfecta es país grande, Uste- che del pecho de su madre el amor al misma de toda creación. 

des, irebajendo parteciamento, lle. trabajo y la alegría. ¡Y no necositan 

van la hebra do Jana a la bandera, ustedes dar más nia ellos nia RABISDRANATH TAGORE. 


FAMOSA SILLA 3 EN 1 


Esta silla según desmuestran los grabados, tiene tres distintas 
aplicaciones, está construida con madera de fantasia bien barni- 
zada y es conocida con el nombre de tres en uno. 

Esti confeccionada por imbricantes enropeos, de acuerdo con 
nuestras instrucciones y diseño. 


PERU y VICTORIA — 461, Cangailo — 35, Rambla Bris'ol, M. dal Plata, 


“LA INDUSTRIAL” 


SAPETNITIZKY Y HEGRI 
FABRICA DE CAMAS DE BRONCE 
Construcción sóli- 
da y perfecta, 


bronce inglés, colo- 
res inal- 


terables. 


:ncta, sin qu 

ya, los siguientes cursos: BACHI- 
LLER, CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICA, 
EL: (CISTA. INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ARITMETICA. DIBUJO LINEAL y DIBUJO NA- 
TURAL. Otorzainos los diplomas correspondientes. 


LLENE y MAND pón 
Señor Secretario Genera) de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith - Entro Rios, 464 - Buenos Aires. 

Le agradecería me envía el folleto explicativo que esa 
Institución ofrece gratis, Me Interesa el curo de 


Nombre, 
Dirección. 


Y SENORITAS: 


En el atraso o sita del periodo 
tomad ALENORROL. Frasco, ye 
sos 4 mín Pero si sufri de dolore 
.u el periodo, metritis, Lemorragio 
o flujos, entonces pedid: ESPECI. 
100 GÓTELD'S en Ine Farioncia 
Folletos se mavdan en sobre cerra- 
do GRAT.S, Preparador Dr. A 
Bouquet, C. Pelleer'n;. 644.-Bs. As 


Lotería Nacional 
POR SU VALOR ESCRITO 


Próximos sorteos: 21 y 28 de Marzo, de $ 80.000. Billete 

entero, $ 15.75; quinto, 5, Pesos 20.000, Billete entero 

pesos 6.25; pedido añádase para gastos 
de envío y extracto, $ 1.— *%, Giros y ónienes a 


G. BELLIZZI -Casilla Corroo 1270-Bs. As. 


Reanima el 
espíritu quebrantado, da vigor a 
los nervios y glóbulos rojos de 
la sangre, vitaliza el organismo, 
es el tónico de la sangre y de 
los nervios que preserva la juven- 
tud, devolviendo al organismo 
su equilibrio indispensable. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


Preparación patentada del 
Establecimiento Químico Dr. Malesci, Firenze, 
(Italia). Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


el Viamonte, 871. 
me inssnatar en MI, C. de MONAcO buenos Aires. 


la Rep. Argentina: 
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De Avellaneda 


LOA 


Fiestas de Carnaval 


Palco ocupado por las señoritas de 
Rojas, Carbone, Micheli y Saraceno, 


pi 


to, PS 
ed 


A 


AN 


V 


Señoritas Restano, Calcagno y Hermanio, 
que ofrecían un vistoso conjurto. 


No es un 
capricho, señora. 


SU HIJO ESTA ENFERMO 


Probablemente es débil y digiere 
mal sus comidas, por la debilidad 
de sus fibras intestinales. No se Cúrelo, señora: el 

disguste, reprendiéndole; hoy no ha Estimula 
comido ni caramelos ni dulces y no KALI SA el apetito, 
pue apesito; Es la atonía intesti- vigorizando las fibras musculares 
nal quien se lo quita del intestino. 


- - - (Los médicos recomiendan una copita antes de comer) 
AGORIO Ue Cía. — Buenos Aires [=— 22 AÑOS DE EXITO 


>] A E DE PURO VINO DE PRODUCCION ARGENTINA 
Es el más delicioso condimento de adobados, escabeches y 
ensaladas. Los platos preparados con Vinagre OMEGA obtie 
nen un sabor insuperable. Como es puro de vino, no contiene 
ácido acético artificial que es tan nocivo al estómago. Pídalo 


en los buenos almacenes. 
La botella de 1 jitro, vale $ 1.20 en la Capital y 1.30 en el Interior. 
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10.000 personas 
en la República 


USAN DESDE HACE AÑOS LA FAMOSA 


Agua Salles 


que devuelve al cabello canoso 
su primitivo color 

y no se Crea que todas son mujeres, no. Hay por lo menos 

tantos hombres como señoras, y esto se explica. En nues- 


tra época, ser viejo es molesto, y por eso el hombre tam- 
bién trata de que la vejez venga lo más tarde posible. 


En esta tierra de grandes actividades se requieren hombres 
fuertes y jóvenes. Un hombre canoso encuentra difícil» 
mente una posición o una novia. 


¿Qué mal hay, pues, en corregir los efectos del tiempo? 


El Agua Salles 


tiene un buen efecto sobre la barba y el cabello; no es 
peligrosa y no necesita usarse cada día. 


La hay en dos tipos: INSTANTANEA y PROGRESIVA 


SE VENDE EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
E. SALLES, perfumista-químico. — París, 


A. LOURTAU y Cía. - nomos ares 
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Como cuando vivías al amor y 


us lil 


Hoy si un alma de tanta 


Con pala 
Encogida e: 
No puede 


Per: 


Comprensiv 


Y si ofendida lor 


tu pobre « 


as pesadas va as 


ansa de 


arte 


roñdi 


el 


y 


tu roja lengua llama 
al encanto, 


ybscura, 


oído, 


PALAIS 


DEL 1, RÁ 
Na STINI 


* TOR+ 
ALONSINA 
STORNI 


EL VIEJO VIZCACH 


TANGO DE 


ARMANDO C. OMAR 


POR LA ORQUESTA 


POBRES FIRPO 


DISCO N*6240 


portes NACIONAL 
Las Novedades de la Semana 


ROBER1O FIRPO 

Orquesta Típica y Jazm-Buni 

Discor dobles «NACIONA La. 

El Vicio Vizcacha. 1 
A 


6240 


FRANCISCO CANARO, 
or Típica y Jaza-Banó 


ORQUI 
7410 


IGNACIO CORSINI 
(Con acompañamiento de 2 guitarras) 


Sacate la Caretits, Tango. Caruso-Oosenza- 
225 Schumaker 


Mi Alazan Tostao, Estilo, A. Río, 
LOLA MEMBRIVES 


(Con acompañamiento orquesta maestro Terás) 
Disco doble «NACIONAL», 1. 1 $ 3.25 


hacarera, € 


Sos Tan Bonita. Zamba, A. K, Avilés, 


Fonógrato Gliicksmann sin bocina. 


Es la máquina parlante mejor dotada, 
más resistente y de precio más bajo. 45 5 
Unica en su precio: con 200 púas ..$ . 


ROSARIO == MONTEVIDEO PM 
RQOBA 1048 18 de JuLio 966 MS 


Nacional 
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El genio industrioso francés ha vertido en los PIANOS ERARD, 
todo su arte. 
Cada instrumento es una joya por su construcción y por sus líneas elegantes. 
Y en cuanto a sus dulces y armoniosas voces, ellas le han granjeado la 
admiración de los que han tenido el placer de escucharlas. 


le ofrece 

la oportunidad 

de adquirir uno de 

estos famosos pianos, con el 

único desembolso de 

una sola mensualidad 
y el resto.a 2 años de 

plazo. 


Solicite informes. 


| MÚSICA 
Harrods, Bs. As. Ltd. Planta baja 
Únicos Agentes de los Pianos: 


ERARD, BECHSTEIN 
HOFFMANN € KUHNE 


De Bernal 


Paleo ocupado por las se- 
ñoritas de Boasi, Nicolicb, 
García, Denda y Moreyra. 


Otro de los palcos, que llamó justamente la atención, 
por la vistosidad y alegría de sus ocupantes. 


Auto ocupado po: la 
famiia de Calderón, 
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AÑO ESCOLAR 1924 | 


Cuatro ofertas de 
AGN gran utilidad pa- 
; ra los colegiales. 


Estuches para útiles escolares Ñ 


Conteniendo regla de madera, lapicera, 
dos lápices Ende) lápiz de bolsillo, 


Cajas de pintura para acuarelar 
Con colores inofensivos. 


De 8 colores y un pincel..... 
”» 12 
16 


» dos pinceles .. 


BBD Estuches de lápices 
ha de color 


Ende 
[ae 0.50 


Para el interior, agréguese 
$ 0.20 para franqueo. 


Corregir los defectos de la vista en 
los niños, es facilitarles el éxito en 
los estudios. 


ANTEOJOS Y LENTES — 


Primer Instituto Optico Oculistico 


LUTZ, FERRANDO YC: 


FLORIDA 240 BUENOS AIRES 
CABILDO, 1918. Belgrano. ALMIRANTE BROWN, 1067. Boca. RIVADAVIA, 6879. Flores. 
ROSARIO — CORDOBA -- TUCUMAN — SANTA FE — LAPLATA — MAR DEL PLATA 


Exactamente los que su mético receta, 
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De Bahía Blanca 


Niños del “Asilo Naval” trente a. Palacio 


EL CREDO DE LOS 
KU- KLUX- KLANES 


periódico intitulado «La Cruz 
de Fuego», publica el si te credo 
en cada uno de sus números 


¿Creo en Dios y en las en 
de la religión cristiana, y 


creo que una nación que no cree en 
Dios no puede nunca prosperar. 
«Creo que cualquiera iglesia que 


no esté basada en los principios de 
la moratidad y de la justicia es una 
burla que se les hace a Dios y al 
mbre. 
«(reo que es indigna cualquiera 
que no se preocupe por el 
tar de todo el pueblo. 
«Creo en la eterna separación de 
la Iglesia y del Estado. 
«No tengo alianza en es extran 


ANIS 


OJEN 


PEDRO 
MORALES 


LO PIDEN LOS MAS 
REFINADOS COMOCEDORES 


dela Man :ipa 11a1, después de asistir al lun>h con que fueron obsequrados por las autori 


dades durante su visita a esta ciudad. 


jero con ningún gobierno, con ningún — «Creo en la ley y en el onten. 
emperador, con ningún rey, con nin- — «Creo en la protección que 
gún papa, ni con ninguna potencia impartirselo a la pureza de la mujer, 
extranjera política ml esligiona. » creo en la violencia de 
«Tengo una gran alíanza con la ; 
mas; pero sí creo que « 
bandera de mi patria, después de 11 leo, leves aue: vit 
que tengo con Dios. Proa! oyes que S 
Y ausas que dan origen a la vi 


n las leyes justas y en la 


las chusmas. 


liberta 

«'reo en la defensa y sosteni. 
miento de la Constitución de estos 
Estados Ur s 
«Creo que nuestras escuelas pú- “Creo 
blicas libres son la base fundamen- £%4 injustific 
tal del buen gobierno, y que los que “Kitadures extranjeros 
tratan de destruirlas, sc 

nuestra república y son indi gración extran! 
ser sus ciudad 
« Creo en la libertad de la palabra. cimiento, y creo qu 
«Creo en la prensa líbre, sin trabas en este país son supe 
que le impongan los partidos polí- rec 
ticos o las sectas religiosas. tranjerus.» 


trabajo 


Pra. 


debo 


las 
las 
lencia 


«Creo en la mayor intimidad que 
debe existir entre el capital y el 


on la supresión de las huel- 
las que obedecen a los 


«Creo en la restricción de la inmi 


Soy ciudadano americano de na: 
nia derechos 
res a los de- 
» de que aquí gozan los 


0 


La Influenza 


los catarros y otras enfermedades remejanten 
perjudican principalmente a las personas que 
padecen de los desórdenes crónicos de 1 
vías digestivas. Por consiguiente, el primer cul- 
dado para la prevención y cura de tales enfer- 
medades, es mantener el estómago y los Ínteg- 
tinos en estado sano, Tal es el efecto del uso 
frecuente de la 


SAL DE FRUTA DE 


ENO 


CEno's Fruit Sal) 


Este es un medicamento que reune lam pro- 
piedades valiosas de frutas maduras Este pro- 
dueto hace más de medio siglo que es un artí- 
culo casero en millares de familias de todos los 
países, Será útil también en la casa de usted. 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Preparado ezclusivamente por 
3, C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


Agentes exclusivos: 
HAROLD F. RITCHIE 4 CO., Inc, Nuera York, Toronto, Sidney 
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LA«ENTENTE >» HISPANOITALIANA 
JUZGADA POR AMARRETE 


L exdiputado del régimen caído, Sinfo- 
roso Rol ledal, castizo parlamentario 
e pañol, y Prudencio Amarrete, 
on ya como chanchos, DeMe el i 
que los presenté, en la forma ya 
obráronse mutuo y cordial 
rfecto. El diputado oco a poco , penetrando en 
los misterios del lenguaje crioll 
ántame la orivinal verba de este ameri- 
cano — me dice Robledal; — plasma sus ideas con 
un gracioso léxico uralista, rural o campestre, 
y en medio de construcciones gramaticales absu 
das, usa precisos y pertinentes vocablos de nues 


tan- 


narrad: 


tros clásicos, caídos en desuso en España. Además 
es un observador muy agudo, y no carecen de pre 
funridad muchos de sus conceptos, Nuestra ac 
tualidad política la juzgó la otra noche con sin 
gular penetración, Colige de sus conceptos, pru 
dentes y cautelosos, que el Directorio debe derro: 
car la monarquía 
Yo también colijo eso — digo. 
americanos tienen un criterio muy 


— Sí 
—Se ad 
de que es buen «spés 


señor :cho, viejo, como dicen ellos... . 
al punto que 
ens el señor Amarrete, van 
librando la fisonomía de sus pueblos a golpes 
revolucionarios, 
No tienen el cuero para aceite... 
No comprendo... 
«done usted — me apresuro a decirle; 
veces se me pega el lenguaje de mi amigo Amarrete, 
Con frecuencia, al hablar, me equivoco de Conti- 
nente, 
Por su parte, don Prudencio está encantado con 
Robledal. 
— Habla lo más lindo don Sinforoso. ¿Le ha oído 
usted, don Pancho, en el Congreso? 
SÍ, varias veces 
— ¿Macanudo, no? 
Habla bien; tiene una dicción magnífica; pero 
nunca dice lo que piensa 
- En un lao tiene los gúevos y en otro pega los 
gritos. ¡Lindo el Martín Fierro!; ¿cierto, don 
Pancho. 
— ¡Ya lo creo!.... 
¿Qué filosofía! ¿Y la del viejo Vizcacha? 
Vea, amigo, en ol viejo Vizcacha he apren- 


los americanos, 


a 


dido 


Don Sinforoso me re 
wrio Roldán. Hablaba 


yo la ciencia de la vida 
nando perora, a Beli 
lindo el loco, ¿no, don Panch 

— Admirablemente. 

Don Prudencio se va a curiosear por las mesas 
del Casino con sus amigos los indianos, Yo vuelvo 
a reunirme con Robledal, Y se nos acerca Pepita, 
la amiga circunstancial de Amarrete, una chulilla 
casinera, aviada con relativo lujo señoril y cua- 
jados los dedos de constelaciones de similor, 

— Oye, oye, Pepita - 1 diputado: — ¿qué 
tal don Prudencio? 

— ¡Es un barbián! No es de esos de puro bulebú 
con soda 
¿Qué dices? — exclama don 
¡Que no arrug 


inforoso, 
que no hay quien planchel . 


¡Se le ha pegado el lenguaje de don Pruden- 
cio! — dice Robledal 

¡Y cómo no, mi amigo! — exclama la mu- 
chacha, poniéndose en jarras, 

— Pero, oye, oye: ¿y cuándo se vaya?... 

— Me mando mudar con él no más — replica 
la moza, imitando el tonillo criollo, — Ya me lo 
dijo anoch garráte, Catalina, que vamos a 
galopiar. Te llevo a Buenos Airess, Primero vamos 


a París, para que me haga unos trajes Paquito, .. 
Paquin — corrige el diputado 

— Paquin, o Paquito, es lo mismo, En Francia, 
a los Paquitos se les llama Paquines, y en Buenos 
Aires creo que Paquetes, porque Amarrete me ha 
dicho que me va a llevar lo más paqueta. 

¡Qué suerte, Pepital ¿Quieres llevarme de 
secretario? 

— ¿Para qué quiero yo secretario si no tengo 

secretos? Además, usted tiene que volver a ma 
near al Congreso. 
Vo lo creas, macabisa, El Directorio me ha 
gado la galleta ves que yo también voy 
aprendiendo a hablar en criollo — dice riéndose 
el ilustre parlamentario. 


EUNIDO el grupo en un extremo del vasto 
R salón del Casino, se hace amena conversa- 

ción sobre los sucezos de actualidad. En 
tono parlamentario, efecto de la nostalgia, Ro- 
bledal pregunta a don Prudencio: 


— Aunque ello $ea extralimitar los fueros de 
la discreción, y aun abusando de la bon- 
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dad del señor Amarrete, abuso justificadopor la com- 
placencia deescuchar su elouente palabra, quisiéra- 
mos conocer el juicio, siempre ponderado y notoria- 
mente agudo, que le merece la confraternidad italo- 
española con ocasión del viaje de los reyes y deljete 
del Directorio al país de la belleza, del arte y de la 
armonía, 

— Lindo no más, don Sinforoso; habla usted 
macanudamente. Me malicio que habrá hecho 
roncha en el Congreso, tapándoles la boca a más de 
cuatro. Yo no puedo responder a su pregunta por 
el lado de la política internacional europea, porque 
de ese batifondo no capisco ni ente, aunque... 

Intervengo con explicaciones ante los gestos de 
Robledal 
— Aunque ya veo que hay desavenencia en el 
Mediterráneo, porque franceses, ingleses, griegos, 
huecos, eslovacos y el diablo a cuatro, se llaman 
ala parte en ese 
mar. Debe ser un 
pleito de aguas 
jurisdicionales 
como el que nos- 
Otros manten 
mos sobre el rio 
dela Pla 
brasileños y uru- 
guayos, y que en- 
redó todo lo que 
pudo el finado 
Río Branco, que 
era, amigo, para 
los pleitos inter- 
nacionales, 

Robledal no ha 
entendido unapa- 
labra, Mi falta de 
dominio del pro- 
tocolo rioplaten- 
se, deja quizá el 
asunto más em- 
brollado, 

— De lo ánico que yo puedo hablar algo — pro- 
sigue Amarrete — es de los efectos que entre los 
españoles y los italianos de América tendrá la 
farra que han armado en Roma los reyes y las reí- 
nas, juntamente con Mussolini y don Primo, 
Muy interesante, don Prudencio, muy intere- 
sante: háblenos usted de esos efectos. 

— Vea, don Sinforoso: la gayegada y la gringada, 
como nosotros llamamos cariñosamente a las dos 
colonias que tanto contribuyen al progreso de nues- 
tro páis —que va en punta, amigo, en todo el 
Continente — andaban medio ladeadas, . . 

— ¿Cómo? — pregunta Robledal, . 

— Quiere decir — apunto —que la cordialidad 
no era muy efusiva. 

— Es extraño; los hijos de las dos naciones que 
dilataron los confines del mundo, dando una el 
genio náutico y la otra los paladines de la epopeya; 
madre una del Renacimiento, propagadora la otra 
de la Fo, y difundidoras ambas de los sabios prin- 
cipios jurídicos de la Roma inmortal, unidas las 
dos en Europa por tradiciones seculares y... 

— Eso es en Uropa— ataja Amarrete; — pero 
en América, otra cosa es con guitarra. 

— ¿Con qué?. 

— No esque se pelearan, don Sinforoso, eso no, pe- 
ro nocongeniaban, como¡manda la común latinidad... 

— ¡Lindo no más el parrafito! —dice el vasco 

Danzarain en tono de broma. 
—No me chichonée, ugartista cachafaz, La 
común latinidad quiere decir que todos 
salieron de las verijas de ERA 
priende, amigo? porque a ust y 
que hablarle en lenguaje tam- 
berd... 


— ¡Oh.... no jorobe, amigo! Los vascos no veni- 
mos de Roma; no se pensaba tuavia en poner alli 
un ladrillo cuando ya los vascos estábamos en los 
Pirineos. Yo también sé algo de las historias. ¿Qué 
se ha cráido, compañero!. ... 

— Los vascos vienen de ande San Juan perdió 
el poncho, y hablan un lenguaje que no lo entiende 
ni el diablo. 

—¿Y a qué reconcomios atribuye usted esa 
falta de compenetración armónica entre las dos 
colonias? — pregunta Robledal 
ndole vueltas al mate... 


— Quiere decir cavilando — apunto. 


conquis 
en que toda la 


anduvo en 
chiquitas: con el 
Cristo en una ma- 
no y el garrote en 
la otra, ¡amigo! 
los locoscorrieron 
a medía Uropa y 
a toda la indiada 
de Américal Y 
aunque luego lu 
bieron de aflojar, 
porque no siem- 
pre se puede an- 
dar en la buena, 
les quedó un or- 
gullo de conquis- 
tadores que cada 
uno, amigo, pare. 
ce un don Juan 
Nosotros, loscrio- 
Nos descendientes 
de españoles, so- 
mos también los 
más garifos. Nos parece que no hay otros. Lo here 
damos, amigo; no hay que hacerle, 

— El italiano también es altivo —arguye Ro- 
bledal. 

— Cierto, señor: el italiano, en cuanto repunta 
no hay quien le pise el poncho; es tan altivo como 
el español. Y ahí está el mal: como ninguno de los 
dos afloja, las relaciones se empacaban. 

— Quiere decir — aclaro — que se detenía la co- 
rriente afectiva, 

— Y este empacamiento — prosigue Amarrete — 
se ha ido metiendo hasta el eje con la cuestión de 
Colón, al salir aura los españoles diciendo que el 
capitán de las carabelas era gayego, de Pontevedra. 
Comprienda usted, don Sinforoso, que la gringada 
tenía que ponerse fula. ... 

— Muy enojada — advierto a Robledal, que se 
ha quedado con la boca abierta ante el extraño 
término. 

— ¡Ah, claro, claro! — asiente el parlamentario, 

— ¡Figúrese, señor, al cabo de los siglos salir con 
esa empanada, Pero, señor, sí el propio gran gringo 
firmaba Cristóforo, ¿cómo ¡ba a ser de Pontevedra? 
Si al meterle la firma en el contrato con Isabel la 
afólica para estipular lo que ¡ba ganando por el 
e, no escribió Cristóbal, yo juez, abi no más so- 
bre el pucho, íallo sin apelación, d'ciendo que era ge- 
novés, quizás de los barrios del puerto no más, 
Pensar otra cosa es gana de embromar. Además, 
los españoles ya tienen a doña Isabel, que em- 
peñó, amigo, toda la chafalonía. ... 

— ¿Qué, qué?... — interroga Ro- 
bledal. 

— Las alhajas — digo. 
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pudiera poner a flote las carabelas y rumbiar 
para el otro mundo, Pero no les basta a los es 
pañolea con doña Isabel y quieren tener tam- 
bién a don Cristóbal. ¡Es mucha angurria, com 
ñerol Hay que repartirse la historia, como bue 
amigos, Ya los españoles se levaron la mejor 
parte: las tierras, la ind que tenía que aga- 
char el lomo con Jas encomiendas; y luego, ami- 
go, lo que nunca he podido explicarme, quedó la 
lengua española encima de la italiana, ¿Por qué 
no mandaría Colón que se hablara la del Dan 
tc? Yo he maliciao siempre que don Cristóbal, 
como anduvo tantos años por España, buscand 
plata para el viaje y hablando con frailes y astró 
nomos, para convencerlos de que había una Am 
rica, y luego su camote con deña Beatriz, que era 
una andaluza lo más buena moza, una papita, 
pues... claro... de tanto hablar castilla en la 
reja y en los conventos y con los astrónomos, que 
eran los Basauri y Urriza de aquel tiempo, medio 
se le olvidó el italiano, y se'impuso la de Cervantes, 
que andando el tiempo nosotros los ericllos hemos 
corregido un poco, mesturando con ella algunos 
términos gauchos, que no le van-mal, como habrá 
podido apercibirse el señor don Sinforose 
s un lenguaje muy plástico 


el ombú: aquí hay otros árboles; 
misma en la lengua. Volviendo a lo de Colón, ya 
lo ha dejado arreglado don Alfonso en Roma, e 
su disenrso ante don Víctor Mam 
lealmente que don Cristóbal era italiano, Y yo 
creo que después de esta declaración de su rey, 
los españoles de Buenos Aires ya no pueden seguir 
embromando con que era de Pontevedra, Otra 
causa de disgusto entre las dos colonias fué cuando 
en Italia sacaron de en medio a Cadorna, porque 
iba mal la guerra, y pusieron al general Díaz, que 
lo endereció todo y corrió a los austriacos. Pues los 
españoles chichones empezaron a decir que Díaz 
era medio español, ¡Aquello, amigo, no se podía 
aguantar! Póngase, dotor, en su caso. 

— Nada tiene de particular. Aquí tenemos 
ahora un general que se llama Cavalcanti, que 
ha dado a los morus una carga de caballería for- 
midable. 

2 me digal... 

señor. Desciende de italianos, Y en la pri- 
mera guerra civil tuvimos otro general extraordi- 
nario, no descendiente de italianos, sino italiano de 
nacimiento, Borso di Carminatti, que batió a los 
carlistas en Aragón y fué capitán general de Zara- 
goza, donde luego se sublevó, a la par de Riego 
en Andalucía, y murió fusilado por mandato de 
Fernando VIH. Ñ 

—Con los reyes no se juega, amigo; levantan 
no más el dedo y le hacen parar las patas a cual- 
quiera, 

— Pero, después de las entrevistas y fiestas cele- 
bradas en Italia, las colonias marcharán en armo> 
uía — dice Robledal. 

— Me malicio, dotor, que asi será no más, Ya 
he visto por los telegramas que en Buenos Aires 
se han banqueteado de lo lindo-las dos colonias, y 
que le han metido al champán duro y parejo. Los 
bombos mutuos que se ban atracado Don Primo y 
Mussolini han producido allí el mejor efecto. Los 
dos dictadores han dicho que van a sacar a flote 

a los dos paísos. Y ellos deben saberlo no más 
cuando lo dicen. Pero parece, amigo, que 
Francia está por mentar el picaso, por- 
que se malicia que entre Italia y España 

la van a sacar un poco de agua del 
Mediterráne», En este entrevero, fal- 


ta saber para qué lao tirará Inglaterra, porque 
sella hace la pata ancha en el mar, la patota que 
han formado Mussolini y Don Primo va a salir me 

dio falluta... 

Robledal presume lo que quiere decir; pero 
apenas entiende una palabra. 

—¿Y qué le ha parecido a usted, señor 
Amarrete, el discurso de Don Alfonso en el 
ticano? 

— Bien no más, señor. Vea, don Sinforoso: yo. 
siempre he cráido que sin religión no se puede 
vivir, perque el mundo, amigo, se lenaría de ma- 
treros, Además, cuando llega la hora de entregar 
el rosquete, .. 

¿Cómo 
La hi de la muerte — digo, 

— Todos los apuros dde este mundo ceden la 
cancha a los apuros del otro mundo, donde no 
sabemos, amigo, si la va nos resultará toro, 
Y bueno es largarse prevenidos por lo que pueda 
ocurrir, Yo erco que el que se porta bien aquí 
abajo, sin jorobar a n ni alzarse con su plata, 
no le puede ir mal allá arriba, desde donde todo 
se ve, La religión es buena también para que la 
familia no se desmánde como hacienda chúcara, 
Por eso yo los otros años, cuando el diputado 
Olivera presentó en la Cámara de mi páis el pro- 
yecto de divorcio, fui de parecer contrario, La ley 
no pasó por un ebiquito, por un solo voto, El 
dotor Ernesto Padilla, de los Padillas de Tucumán, 
la combatió con unos discursos, amigo, de mi lor, 
que pusieron a Olivera en apuros para retrucarle, 
Las señoras — nv podía ser de otro modo — dieron 
la razón al Tucumano. Olivera aleguba que el 
matrimonio era como otro contrato cualquiera, 
pudiendo deshacerse el compromiso. ¡Mire, amigo, 
que comparar el matrimonio con un contrato de 
arrendamiento o de prenda agraria] ¡Una locura, 
señor, que sólo existe en Montevideo, porque Ja 
Banda Oriental siempre fué un loquero! El divorcio 
no remedia nada cuando uno anda medio ladeao 
con la patrona, porque queda el problema de los 
pibes. Y si uno se machimbra en Montevideo, 
convierte uno a los pibes en guachos, Hay, cierto, 
casos graves, como cuando le embarran a uno la. 
mujer; pero, en este triste percance, lo mejor es, 
después de meterle bala al otro, sacarse uno de 
en medio, porque, divorciado o sin divorciar, 
¿ande va uno, amigo, con las guampas sobre el 
mate?... 

Robledal hace gestos de incomprensión, Inter- 
vengo con ilustraciones en el texto. 

—Por eso, amigo —añade Amarrete — Don 
Alfonso ha hecho bien en prometerle no más ul 
Papa que todos seremos buenos cristianos. 

— Diga usted, señor Amarrete: ¿a qué puede 

atribuirse que el rey haya pedido capelog cardena- 
licios para los americanos? 
. TT Vea, don Sinforoso: Nosotros, los argentinos 
y los brasileños, andamos siempre medio torcidos. 
Ellos quieren que el cardenal esté en Río Janeiro, 
y nosotros en Buenos Aires. Y yo me malicio que 
don Marcelo, cuando estuvo en España, le pedirla 
a Don Alfonso que nos echara una manita en este 
asuntito. A don Marcelo se lo pedirían las damas, 
y como él es tan complaciente con ellas, no trepidó, 
lo que estuvo en Santander, en darle el encargo 
a su compadre. La cosa parece que marcha so- 
bre rieles, y no valdrá, amigo, que griten los 
brasileños para llevarse ellos el cardenal +, + 

La reunión se disuelve. 

— Hemos de continuar la sesión — dice 
Robledal. 

— ¡Cómo no, don Sinforoso! — con- 
testa Amarrete. 
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*Circolo 10” que conmezoraron con un picnic el 8.* aniversario de la fundcción de dicha entidal 


; , no sea jamás adulación, ho aquí las sólo aspiran u difundirse, a derra 
LA MALDAD más eficaces redes para pescar almas mi el mund:», como el sol 
¿Es la Maldad una fuerza en la sin esfuerzo en oleadas do luz ¿qué recompensa 
lucha. por la vida El pescador de almas logra pronto mejor que la delicia. misma de esta 
Muy al contrario: In manora más en su ejercicio nna destreza ingu- difusión? 
fácil de triunfar en la existencia es. perable ¿Cómo debe hacerse el bien? —uc 
la buena conducta de Tos demás. Asi-como los donjuanes, mientras presunta el divino Mareo Aureli 
Debomos levantarnon diariamente más conquistan más poder de seduc- y responde: — Hay quienes de 


de haber serwdo a alguien, se ay 
ran a apuntarle en cuenta este favor 
Otros no hacen esto; 


con el firme propósito de conquistar ción adkquieren para seguir conqu 
almas tando, asi los: pescador 
La maldad produ 
rededor nuestro; la de 
la su acia son fuerzas 
la simpatía, en cambio, h 
hombre un colaborador « por último, ni siquiera y 
menos suprime en ella toda calidad p han favorecido a los demás, semejan 
de obstáculos bondadoso, mo, es un ele: tes en esto a la viña, que despuis de 
do alarzamos la mano a un mento incontrastable en la lucha sustentar los racimos no pide nada, 
por la vida. Sea dicho esto para los contenta de haber producido el fruto 


el vacío en con cada pesca fructw 
un modo considerable 


que han prestado y miran aq 
ha recibido como un de 


nuestro propósito 


ver Óste de él un amigo más. utilitaristas. que le es propio. El caballo que ha 
Las horas que pasamos en sociedad — Para los otros, para los que no andado su camino, el perro que ha 
deben dedicarse especialmente a consideran la ganancia como fina- ¡do a la caza, la abeja que ha acen 
conquistar amigos lina dé toda sción, para lor seres xirado la mil, y el ¡Dienlócior o 


Jt a sonrisa, un apretón de manos excelsos « >mo Franklin, se hacen ruido, pasan a ejecutar otras 
franc >, un saludo afectuoso, un ob- guntan siempre, al llegar a acciones de la misma naturaleza, como 
sequio mínimo hecho oportunamen- sitio: ¿Qué bien puedo yo ha , que en la nueva estación, du 
te, un cumplimiento discreto, que para los espíritus superiores que 1 racimos. — AMADO NERVO, 


la o 


TINAN sus "TRAJES, TEJIDOS, MILADOS, ETC. 
con En 


SUPER- -IRIDE/ 


El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1906. 


Cuando Vd. deseo teñir sus ropas uso siempre el 


*“«SUPER-IRIDE”” 


y obtondrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterías, Bazares y casas de Ramos Generales, 
Unicos concesionarios: TESTONI, PACETTI y Cía.-Delensa, 271-275-Ba. Aires. 
En el Uruguay dirigirse a los señores Trabucati y Cía. — Montevideo. 


BILCOCHOS CANALE 


ÁÚ Prodacío mas Genaino 
ce la lndasírio Argenína 
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Un cutis tan suave e inmaculado 


como el de un niño 


lo tiene toda mujer inmediatamente debajo del que ostenta. Pero, 
como desprenderse del cutis exterior, avejentado, marchito, de- 
fectuoso que aprisiona al nuevo es un secreto no muy di- 
fundido. En algunas partes las mujeres suelen someterse al 


PROCEDIMIENTO HEROICO DE 
DESPELLEJARSE 


que consiste en hacer desprender el cutis exterior. Tal método no 
sólo es muy doloroso sino que también obliga a una larga reclusión. 


PERO LA CIENCIA HA PROGRESADO 


hasta tal punto, que Cualquiera — hombre o mujer — puede con 
absoluta confianza: y comodidad hacer desprender su mal cutis exte- 
rior, sin dolor ni peligro alguno. Todo lo que para ese objeto nece- 
sitan es adquirir en cualquier farmacia cera pura mercolizada (pure 
mercolized wax) y aplicársela al rostro y cuello. 


SE NECESITAN APENAS 10 DIAS 


para completar felizmente la transformación del cutis, que se operará en 
forma imperceptible, notándose solamente por el gran mejoramiento de 
su apariencia. No se coricrete a pedir cera pura, pues es necesario que sea 


MERCOLIZADA. 
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De Chivilcoy 


JEREZ SENA 


a PEDRO DOMEC 


El————__— 
LA AMERICANA. 


de RUJENSK Y Hnos. 
1356 - CORRIENTES - 1356 


[ss y 
E 


REGIO DORMITORIO, 


COMEDORES le pe-4 50, 


Solicite catálogo H, con la nueva 
robaja de precios. 


Embalajo y acarreo gratis. 


ea rsJabon 
Para (y 


LOS NIÑOS 
DEBEN SER LAVADOS CON JABÓN 


HENO DE PRAVIA 


QUE NO CONTIENE MATERIAS 
CÁUSTICAS QUE DAÑARÍAN SU 
DELICADA PIEL 


PERFUMERÍA 


GAL 
A MADRID 


REPRESENTANTE GENERAL PARA ARGENTINA Y URUGUAY 
JORGE E. CHADWICK 
HUMBERTO 12 3545 —  BURNOS AIRES 
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UL AS ZON No E 


sEo , DICE. 


uz he perdido el cariño de lo bello, 
que en mi austera y fatal filescfía 
he dejado la flor del pensamiento 
morir de tedio y de melancolía. 


Que mi rosa de otoño ya no es rosa, 
ni es poesía mi verso obscuro y triste; 
que en mi trágico vaso hay solo sombra 
y que mi amor antiguo ya no existe, 


Preguntaré; ¿la flor no cuaja en fruto? 
¿no copia el pozo la lejana estrella? 
¿no hay un diamante en el carbón obscuro? 
¿no es la última rosa la más bella? 


Dios bien lo sabe, que mi amor inmenso, 
duplica con la noche que se allega, 
y que en el hondo lago del silencio 
más pura cada vez, mi alma nave 


¡Qué importa si mi verso se transforma, 
perdiendo su prestigio en la contienda; ( Ú 
más allá del Imperio de la Forma, 
se halla la Eternidad, dulce y tremenda! 


Efímera corola solitaria, 
— he dicho alguna vez —el verbo mío, 
pasará transparente como el agua, 
pero esa agua de amor ha de ser rí0... 


Río que fluya de la vida misma 
hacia el Oriente puro suspirando, 
y al través del Desierto, día a día, 
pródigamente azul: ¡vaya aumentando!.... 


FERNAJ PELO 
LEQLANDASIDOES 
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DIVERSION, 
INSTRUCCION, 
ADORNO 


Todo lo reune la 


¿Porqué no 
la adquiere 
usted ? 


Esta hermosa CON- 
CERTOLA nuevo 
modelo N.5 bis 
representando real 
valor artístico, la 
entregamos con solo 
un desembolso de 


SER 


al contado y 10 

mensualidades con- 

secutivas de $ 33.— 
cada una. 


Avenida de Mayo $ 
979 = 


Solicite hoy mismo la ! 
a Buenos Aires 


fórmula de solicitud. 


Ñ 


AMECE 
SD EAHLBERS 3<RIGOTIT)! 
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Parte de la selecta concurrencia que asistió al baile realizado en el Palacio Municipal a beneficio de la Escuela de Artes y Oficios, 


fabrica aluminio ref 


n conocer como. particularmente efi 


ALAMBRE DE ALUMINIO 


y con el cual podr r caz la solución de bicromato de co 
La aplicación del aluminio a mu- más la distancia de poste a poste. bre, Esta solución puede preparar 
ha sido realment se fácilmente, mezclando soluciones 


r las muc 
a que 


M- UN NUEVO PROCEDI- hechas en caliente pero enfriadas, 
mplea MIENTO PARA CONSER- “ 


VAR LA MADERA 


ada una de el. 


al 6 por 100 
previamente la madera 

fuerte 
latina is 
to alealin 


bañ 
una solución 


ros de la sra, y, por lo to 
la conservación será mejor. 


que repres a 
mía de estos últimos. Ultimamente 


UNICA CASA 
7950 Especial en Radio 


APARATOS A GALENA |] TELEFONOS SUPER-SENSIBLES 


Murdock, 3000 ohms, especial para 


De gran selectividad; garantidos 


basta 80 kil Completos, ||, ¿Mena 
con galena, a y Telefunkra, de 4000 ohms 
qe q $ 10-60 l anbattan. de 3900 ohins 
DETECTORES ESPECIALES PLUOS 4 JACKS 
4 A mutomáticos 


Jacks sip 
Jacks dobles 
BEOSTATOS TRANSFORMADORES 
50 SO con venicr, a $ 4.56 y.. $ 5.50 AUDIO-FRECUENCIA 
AEPD e 0 ohms, Hart. » 2-10 | 'Thordarson. 316 
Do 30 ohms, Hart....... » 2.80 [ Pacent y 


RADIO-MANUAL; con 100 esquemas y 1000 ilustraciones. 


SE REMITE GRATIS $ 750433 


B. MAGDALENA - MAIPU, 669. - Buenos Aires. 


y de sulfato de 


Dice BARNEY OLDFIELD 


EL RENOMBRADO CORREDOR de AUTOMOVILES: 


“El dueño de un automóvil debe tener la ab- 

soluta certeza de que corriendo a 60 kilómetros 

por hora pueda parar su coche en una distan- 
cia muy corta. 


“Tal vez no se vea en la necesidad de hacer una 

parada brusca sino una vez en cada tempora- 

da, pero esa sola ocasión puede bastar para 
salvar muchas vidas”. 


Los Buick de 1924 llevan frenos en las 4 ruedas 


que garantizan la más rápida parada del coche, 


HENRY W. PEABODY € Cía. 


BARTOLOME MITRE, 1746 — BUENOS AIRES 


NUEVA YORK TALLERES; 
LONDRES BOLIVAR, 1650. 


De Carlos Casares 


Concurrentes al picnic organizado por el 


“Centro Algarrobense” a benelicio de la Sociedad de Damas israiitas de esta localidad. 


: E tólogos se hacen lenguas de la belleza misteriosa, trace los rasgos del di- 
CURIOSO FENÓMENO de estas composiciones que guardan viritistas y los teósofos 
una semejanza maravillosa con los ididos acerca de la in 
a vecina de Chicago, la señora. diseños de la época de Ramsés IL, La. terpretación del fenómeno. Los p 
cid, que pata ahora nunca le se ra Field ha expuesto sus obras meros afirman que la señora es 
ocurrido trazar se en Chicago spirada por un antig os! 

» representativas Declara esta > vio iptos catan ue dos 
hace poco imp! i- quenoce pod Pci al dote 
dibujar, y tom: y sucede m colocar la *gUndos s 1 que el propio 
mpezó a componer una por ta dejun lápiz sobre el papel para lista ha venido a este mundo y re- 
» obras, que se conside menor esfuerzo de su par- encarnádose en la persona de la se- 
, de estilo egipcio. Los egip- ) guiada por unainfluencia ñora de Ch 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“*EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


300 bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad, 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTO5 
GRATIS romitimos nuestro catálogo general ilusirado, M.* 35; pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


LAS MOSCAS 


Para combatirlas en 


CALLOS y VERRUGAS 


desaparecen en pocos dias con el 


BALSAMO 
ORIENTAL 


La gran demanda de este pro- 
ducto es su mejor elogio. 


Venta sn todas las Farmacias 
y Droguerías. 


MATAMOSCAS 


Po emo. “DA ISY” 
$ 1.20 c/uno. 
cada aparato simula una bandejita con flores marga- 


rítas, pri cuslquier habitación, mata millares cada 
Sl y Bra toda la estación de verano. Venta en todas partes. 


Agentes para la América del Sud: MEDINA y Cia. — Importadores de Ferretería. 


A 


Rivadavia, 869 — Buenos Aires. 
Montevideo; FELIX SCHICKENDANTZ. Soriano, 789. 
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Agent: 


Señora: 


g La Casa Izquierdo 


490 - CARLOS PELLEGRINI - 490 


especialista en corsés y fajas de 
alta calidad, le ofrece hoy un 
bello conjunto de interesan- 
tes modelos de su exclusiva 
fabricación, únicos que 
responden ampliamente 
Pin ds 35. a las leyes de la estéti- 
ca y distinción, armo- 
nizando la moda con 


yz el arte que impera + 
e en su esmerada 
1 confección. 


La mejor tintura vegetal instan= 
tánea para el cabello y la barba, 


Devuelve al cabello su color 
natural, adquiriendo un hermoso 
brillo y la suavidad de la seda. 


CORSE, modelo “105. — 
Confeccionado en rico bro- Garantizamos nuestra tintura CANOL 
cato de seda, floreado, y devolvemos el importe si no da el 
adornado con finas valen: resultado indicado. 

clanas, presi las y 4 ligas 

do seda, a 
IN ” 


Todos los tonos, en 
rubio, castaño y negro. 


Precio de la caja con encomienda papa 
a cualquier punto de la República 


$ 8.— 


Unico Concesionario para la América del Sud: 


CASA IZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 400. - Bs. Aires. 


SOLICITE NUESTRO NUEVO CATALOGO 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE EN SUD AMERICA 


FAJA, merda «sida. — 490 - CARLOS PELLEGRINI - 490 


Para “reducir el vientre. 


Confeccienada en conti de BUENOS AIRES 
1.3 pu UNION TELEFONICA 38 MAYO, 0913. 
y 4 ligas, 0 $ LS 

_— =E > == == 


FAJA, modelo 0%. — Muy 


cómoda y especial jara se= 


e PR 
E-FAJA, modelo 
— En eoutli de hilo 


O Biblioteca Nacional de España 
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Srsvedra. — Hor 
escaso entender 
eMoria —r 
1 A amd ye ñero el capitán Manue 
de Frias, — Mucho 1 hay que n 
a 
- ¡Más bueno sería si lo supiera! ¡Ah! querido 
capitán, sueño imposible ha nstruír a esta 
gente 
- Como imposible no 1 > yo: Si aquel pobre 
dónune Victoria tuvo tan mala suerte, no Mo 
ha de ser i asibol r 
dómine que Ñ 
Seria ter, 0 un 
rudisim que en 
eñara a y se me 
ticra en « 4 hijos y 
padres, O un santísimo va 
rón que soportara y reme 
diara todo, Pero ni lo uno 
nilo otro, ya no hay más. ... 
- y pesaroso, púsose a ju 
gar sobre la mesa con el 


puñalillo con que raspal 
Jasenmiendas de losescritos 
El capitán Manuel de Frias 
erá muy prestigioso y que- 
rido, considerándosele el 
hombre más llano y bond 
doso, que, tanto se daba con 
sus iguales, como con el úl 
timo y más infeliz pechero. S 


capitán que me avenía gust 
edero y demucha necesid. 
eños levantiscos y malo: 
Su Señoría, Muy mal on en 
domeñan presto, Descuide Si 
¡ os comprometéis haré la pr 
dijo Hernandarias con franc 
t acción Mancebo, h; A vuestros sema 
jantes el mayor bien que puede un hombre hacer 
t lurle saber para que sabiendo mejore y 
Llamó al secretario y le 
rdenó citar a Cabildo y ara 
el día inmedist 
Ved a tod, los cadril 
ntes, queno falte ninguno 
Con tal orden tuv ala 
el se rotario, y visitó hasta 
y los más apartados de la 
vecindad y asi día si: 


2iente, en casa del ca] itán 
Frias, que era donde se re 
unix el Cabildo por care er 
mejer hallár n 
el capitán Manuel de Frías, 
teniente general de Gober 


nader y Justicia Mayer; el 
cayitán Francisco de Sala 
Valde crdinario; Victor 
Casco de Mendoza, Alfredo 


Real y Bernardo de León 
Antón Higueras de Santa 


Y porque andaba aqui y Y - E na, Juan Nieto de Humanes 
acullá, conocfase a todos, Pedro de Frías. regideres. 
todos le conocían. Ante Presididos per Su Señ 


Y 
el pesar de su amigo pensó 
y buscó en su memoria: 

- ¡Calle! clamó al 
fin, — ¡Si yo me tengo el 
hombre hecho de encar, 
para dómine! ¡Vaya que sí! 

Hernandarias lo miró con alguna desconfianza 

- ¿Soldado o santo? — preguntó. 

) ya no es tan hacedero, pero, tanto monta 
4. ¿Queréis que vaya por él? 
is; de mí ya sabéis que es 


) 


DEL 


5 serv 


desque 


— Como vos qu 


más gran deseo hallar un dómine 
- ¡Andando! Luego vengo con mi dómine — y 
muy alegre, entre veras y bromas, se despidió 
Bien que el capitán Frías no fuera de gastar 
chanzas, y muy menos con él, Hernandarias que 
dóse sin saber a qué partido darse, y toda la tarde 


anduvo en los negocios distraído con aquella pre- 
ocupación mes anunciaron al capi- 
tán Frias, quien entró seguido de un 
— Señoría, permitidme el honor de presentaros 
a Felipe Harias de Mansilla, el estudiante de quien 
os hablé para dómine 
Hernandarias lo saludó con una inclinación « 
cabeza, indicándole tomara asiento frente a él 
Era el mancebo de mediana estatura, magro y 
algo endeble, como hasta de diez y seis años, de 
mirar inteligente y gesto simpático, 
- Bienvenido — díjole Hernandarias amable. 
— ¿Sois estudiante? 
señoría, y muy pronto seré bachiller 
— ¿Qué os parece el enseñar a los pequeños 
desta ciudad? 


Vecino a orac 


mancebo. 


os doimines- 


ría, hízoles éste l:propuesta 
-Bien que tan malamen: 


te fuera disuelta la primera 


; escuela que pusiera el 
1608 «dómine Francisco de Vic 
teria, es mi deseo que los 

hijos nuestros tengan instrucción, y he cejado 


en buscar dómine que le suceda. Paro mi desco 
habríase visto sin cumplir si el señor cay itán Manuel 
de Frías no hubiera hallado, y me le hubiera pre 


sentado, a un mancebo estudiante, que se avienc 
y compromete a enseñar 

Cambiáronse pareceres, que le conocía ¡1 
mentado mancebo, y aquél no, y luego, puestes 


todos de acuerdo, mandó Hernandarias al alynacil 
llamara a Harias de Mansilla. A muy poco compa- 
reció éste, y le fué propuesto 

— Que por cada uno de los que enseñáreis a 
leer recibiréis cuatro y medio pesos por cada un 
año, y por cada uno de los que enseñárois a leer 
y escribir recibiréis nueve pesos por cada un año, 
pa > por tercias partes y en plata, Desto os 
obliguéis como se obligará Cabildo por escritura 
ante el E 1no del Ayuntamiento. 


seri! 


— Conforme con todo — dijo Mansilla. — Lo 
que mandéis será cumplido 
— Y yo doy un aposento de'mi casa, y le aco 


modaré como mejor se pueda para que sea de € 
cuela — dijo el capitán Frías. 

Todos quedaron satisfecho 
nandarias, quien, al siguiente día, con Frías y Man- 
silla, amuebló la habitación de la escuela, dos lar- 
años en que en la guardia del fuerte dor 


y el que más Her- 


mían los « el una mesilla, un biuna un gran 
enjón de menuda arena - ara hacer las Jetras y nula 
más 

Llamados los niños, que alcanzmon a veintitrés, 
el dómine se desempeñó con toda buena fortuna, 
ya porque los niños fueran dóciles, ya porque el 
dómine fuera bondadoso, y Hernandarias, viendo 
tan buena marcha, y, buenos progresos, e A 
encantadísimo 

Así vamos a maravilla — decía a Fría 

Este es el dómine que necesitábamos. 

Y como el Gubernador, los padres, y hasta las 
madres estaban conformes de la tan buena marcha, 


Así antes del año sabrían muchos leer, y algunos 
escribir, con lo que habría ganado en mucho la 
importancia de la ciudad, 


Bernardo de León que, como todos, estaba con 
forme con el progreso de la escuela, fué a vera 
Hernandarias y le dijo. 

De buenas andamos, señoría 
¿Por qué así, mi señor León? 


-Áyor no tenfamos dómine, y hoy tendremos de 
sobra, que el Bachiller Cuebas anda sin Labor alzu- 
na y paréceme que podría compartir con Mansilla 

- Verdad... sería muy bue 

—Si vos lo aceptáis, lo pre 

- Lo acepto de todo gust 

- Pues mañana lo propom 

Así fué que Bernardo de León propuso: 

Que como ya son tantos los niños que sólo 
Mansilla no puede atender a todos, bien será queste 
bachiller comparta la tarca, 

Aceptósele, y en las mismas condiciones de Man- 
silla, entró el Bachiller Cuebas a desempeñarse do 
dómino. 

Era este bachiller hombre delgado y alto, más 
que cuarentón, de fisonomía entre seria y traviesa, 
y si agradable a primera vista, luego que « 
le examinaba dábase en pensar que hobía unno 
sé qué de raro, que no prevenía en su al Pero 
ni Hernandarias, ni Frias, ni nadie paró mientes 
en ello, y pues a primer vistazo era grato, grato 
les fué, 

Para repartir la labor convinic- 
ron los dómines que Mansilla en- 
señaría por la mañana y Cuebas 
a la tarde, repartiéndose los niños, 
los ocho más adelantados para 
ésto, y los diez y siete para el otro, 
que así a los adelantados podía 
el bachiller ilustrar sobre otros 
conocimientos. 

De tal manera concertados no 
pudieron molestarse, y cada uno 
cuidó de enseñar cuanto mejor po- 
día. Fué el tiempo corriendo, y 
marchaba todo en paz, per 
¡mientras el diablo ando suelto, todo será revuelto! 

Mansilla notó que los estudiantes mermaban, y 
hoy aquél, y días después otro, y más luego otro, 
hasta que, de los diez y siete que tenía no le que- 
daron más que siete, y como en vano preguntó a 
log niños, echóse a buscar por su cuenta, y halló 
que los niños se iban a aprender con el bachiller 
Cuebas: 

— ¡Diantre! ¿Seré yo tan torpe? — se preguntó, 
y como quien no quiere la cosa se fué a ver cómo 
enseñaba el bachiller, 

Cuando Cuebas lo vió entrar no dió muestras de 


ndré a Cabildo, 


á 
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content per « telu ió de 1 visita y de invitó 
que tomara asiento junto a dl 
Yo aun tengo mucho que aprender — dijole 
Mansilla, -— que estudiante soy y a Baubíller quiero 
Sí, si, ya, ya — murmuró perplejo Cuebas, 
—Conque, seguid vuestra enseñanza 
Si. ya, ya... — pero, más perplejo, miraba 
a 1 
hizo un silencio un poco largo, y un rapaz, 
el mdo y holgazán de los que enseñara Man- 
illa, dijole a Cuebas: 
- Y luego ¿cómo sigue aquella aventura? 
Cuebas, un poco atontado, le explicó a Mansilla. 
Para no fatigarlos les amenizo la enseñanza 


con la narración de bellas aventuras, en las que 
hallan nobles ejemplos. — Y como Mansilla apro- 
bara, resnudó su narración, 

niños estaban como en misa, pendientes de 
lo que decíe Cuebas, y así encantados les legó la 
media tarde, término del estudio y todos se lueron 


Este es mim dijole Cuebas. 
Os felicito, señor bachiller, que sabéis unir a 
maravilla lo útil con lo agradable, — Y soludándole 
muy cordial se marchó, 

Mansilla, honesto, bueno y noble, llevaba la 
muerte en el alma, y caminando deprisa pronto 
llegó a lo del capitán Frías, a quien en dos pala= 
6 del suceso: 


y de ense 


pensam 
— Mansilla, mañ 
y lo oiremos oc 


na iremos a la clase de Cuebas 
tos en la estancia vecina. 

Y así se hizo; ocultos en la estancia vecina de 
muy temprano, oyeron desde el comenzar al llegar 
los niños, quienes comentaban lo del día anterior, 

Sonaryn tres palmadas y se oyó la voz de Cue- 

lo «de un gran silencio: 
— Vamos a empezar. Hoy contaré las aventuras 
del rey ladrón, Era éste un rey de 
los reinos de la Luna, tierras situ: 
das más allá de los montes del 
cielo... — Y así, y en muy des- 
envuelta manera, siguió su narra- 
ción. 

De pronto se abrió la puerta de 
la estancia vecina y apareció Her- 
nandarias; 

— ¡Oh! no 0s mováis, mi señor 
bachiller —le dijo sonriendo. — 
¡Vayal Bonito modo es éste de 
enseñar, ¿Conque vosotros preferís 
las narraciones del bachiller a las 
lecciones de Mansilla? ¡Vamosl 
Ya se ve questo de quereros enseñar es imposiblo... 
Señor bachiller Cuebas — dijo, ya en severo tono, 
— mañana partiréis para donde os plazca, pero, 
partiréis de aquí... Y vosotros — dijo tristemente, 
mirando a los niños — idos... idos a vuestras 
casas... — Y al hacer el ademán que tomaran la 
puerta, la luz le dió en el rostro, y todos vieron con 
asombro que aquellos nobles y fieros ojos de Her- 
nandarias brillaban con lágrimas... Y salieron 


as en me 


con la cabeza gacha, como en un entierro, y entie- 
rro era aquél, que allí moría la escuela que tanto. 
deseara el gobernador. 


de España 


Señorita Raquel Dora Schapira con el señor Adolío Goyer 
Rosario 


| Señorita Elena Estela Rivelli con e! señor Horacio E. Cucheti 
Passo, 


GRAN APERITIVO 


an 


Sano y agradable, 


lo prefieren las 


personas de pa- 


ladar delicado. 


Estimula el ape- |' señorita Luisa A. Paz con el señor Dalmiro E. Costa. — Santiago 
del Estero. 

tito y facilita la 

digestión. 


Lotería Nacional 


»rteo Marzo 21, de $ 80.000. Ente: 
15. De $ 20.000. Entero, $ 5.25; qu 


Productores: 


Pini Hermanos y Cía. 


Buenos Aires. ¡ 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 


Un millón de marcos alemanes papel por $ 1.— y 0.30 de gastos 


WO 


URANO 


IMPORTADA 
LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO 
Preparada con verdadera malta obtenida de 
la mejor cebada y con lúpulo de superior 
calidad, de sabor agradable sin ser dulce, de 
precio moderado al alcance de todos los bol- 
sillos, es el alimento dietético más indicado 
para las madres que crían, para los niños, 
ancianos, personas débiles y convalecientes. 
Venta en Almacenes y Farmacias. 
Si encuentra dificultad para adquirirla, diríjase a 


sus únicos importadores: 


1170 - BARTOLOME MITRE - 1174 
Telétonos: 
Unión T., Rivadavia, 1990, Coop. T., Central, 133 
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De Olivos 


ELECCIONES PROVINCIALES. — El señor Francisco Chelin, — Mesu electoral N.” 1 presidida por el señor Angel Andrés Rignone 
presidente de la mesa N.? 2 y vocales de la misma. 


puro y 
fuente, grato como el ! 

las flores, meiodioso « pueblo que me « 
to de lus aves « o puro y sagrado 
como la inmensidad de orazón un altar 
infinitos, sublime ó con Ñu 


vino, así es e 


csm mujer su 
mujer dígna, 4 esa 


mujer 


¡endo madre. 
mor más puro, 
grado es el d 


Vicror Hvao, 


hombres anda; 
y tosla 
ná, 


> Harman tus herm 
si te llama tu padre, ca 
ma tu madre, vuela 


hasta 
amor puro que engi 


PARA TEÑIR BIEN suiionz ROSEDAL 


¡Qué felicidad para Sordos! 


de poder oir instantáneamente con claridad por medio del 
nuevo aparato rico “ACUSTICON”. Toda persona falta 
de oído puede venir a probarlo gratuitamente sin compro- 
miso alguno. Se manda también a domicilio para prueba. 
Las personas que padecen de ruidos fastidiosos, zumbidos, 
chillidos en los oídos, se curarán usando los timpanos del 
Dr. Plobner, invisibles en el oído. Precio, $ 12.- m/n cada uno. 


randece a la hu 


TODO PEDIDO DIRIGIR A 


Carlos A. Scheid. - C. Pellegrini, 644. - Buenos Aires. 


Folletos ilustrados se manda, contra envío de 0.10 centavos en estampillas, 


PARA ADELGAZAN Nr SA 


LAIODHYRINE os 


del Dr. DESCHAMP piezas y 
Do la Facultad de París. 200 púas. 


Lo más práo- 
Combate la Obesidad. nl 


Reduce las caderas y el » 3 jes,  plenics 


s loa 1 Iarsicate: 
vientre sin perjudicar la . Las, amantes 


bm 


á del balle y| GENERAL 
salud. No deja arrugas. portaman en! 1923, 
BOLICITEN FOLLETOS general, 
HENRI LEON Construido Pedidos a: “CASA CHICA” de A. 


Ward, 
SAN MARTIN 450 - Buenos Aires. E o do 


TENISTAS 


“CASA PALMA” 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, 78 


Dirigir corrospondoncia a CORRIENTES, 838 OLICITEN CATALOGOS 


MODELO N.* 179 MODELO N.* 180 
Botín para varón: En Botín para varón: En 
gum metal negro. En gum metal negro. En 
cabrítilla — charolada. gum metal color. Núr 
Con cordones o boto- mero 26 al 37, 


37, 


MODELO N.” 178 MODELO N.” 181 
Botín o zapato para y En gum metal color. Zapato para varón: En gum metal de color y negro, 
y negro. al37, o pia ón cabritilla charolada, N.* 26 al 97. 


MODELO N.* 209 
En cabrililla negra, 
charolada, En becerro 
extranjero. color, 


MODELO N.* 212 
En cabritilla negra, 
charolada. En becerro 
extranjero, de color, 
Del N.* 26 al 33, 


Del N.> 34 al 38, 


MODELO N.» 210 


MODELO N.* 211 
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DOBOOAADADOAADAIACBAAAABAAAAEER 
COSTUMBRES DE ANTAÑO 


CUADRO 2. DE UN SAINETE INEDITO 


ESCENA 2,2 (La acción en una de las ca- 
lles apartadas del sur de la ¿Disp ensarlo? Eso 

Se oyen músicas metrópoli en el carnaval de es según. (Lo toma 
y algazaras lejanas 1869. Primer corso cornava- desprevenido y le echa 
Vecinas en puertas y bal: lesco. Casas al fondo y late» agua con el pomo, Joseli- 
cones. Exclamaciones, aspa- rales, con puertas, ventanas to se defiende con los suyos 
vientos: Ahí vienen unos pai y balcones practicables). Juegan.) 


Joven 1.— 


sanos! Salen por la derecha Ja- 
cintito y Joselito, vestidos de 
gauchos, precedidos y acompañados 
de curiosos. Aquéllos se dirigen a una 
ventana de la izquierda, donde se en 
cuentran dos jóvenes com pomos y flores 
Jacistiro. — (A los curiosos.) Abrannos 
[cancha, señores, 
pues ún lo que estoy viendo, 
los gauchos en nuestra tierra 
van ya siendo bichos feos! 
Joven 1,8 — (Cuando han llegado a la ventana) 
Paísanos ¿a dónde van? 
Josruto. — («Acercándose resuelto, mientras 
Jacintito figura seguir hablando con los cu 
riosos). 


Buscando del cielo azul 
una estrellita encendida 
pa que nos preste su luz. 

Jovex 1.2 — ¿Quién es ella? 
JoseLrro. — ¡La pregunta! 


Ella es la estrella del 


Sud. 
Joves 1.4 — ¿De este barrio? (Cogueteando) 
Joszi1To. — Me parece. 


Lo juro por esta cruz. (Hace la cruz com la 
mano.) 

Jovew 1.1 — ¿Y está lejos? 

Josxt1ro. — La contemplo 
en toda su plenitud. 

Jovex 1.*— ¿Quiere que le eche un chorrito? 
(Amenazdndolo con el pomo.) 

JosrL1ro. — ¿Chorritos a mi? ¡Jesús! 
Anégueme usted en sus ojos, 
que son torrentes de luz, 

Jovew 1.2 — ¿De veras? (Cariñosa.) 

Curtosos — ¡Lindo el paisano! 

Josetito. — (A la joven, con fingida modestia) 
Dispense por la actitud 
que en mi ignorancia he tomado, 


Antero. — Las horas tardías son tristes para uno. 
Luz. — Pero may agradables para dos 


Joves 28 —(4 Jacintito, que 
pasa al comedio) Paisano, ¿qué 
contás vos? 
Jacistito,—Yo vengo medio azonzao 
con las cosas que he mirao 
en esas calles de Dios. 
- ¡No diga! 


Ya mi tierra no es mi tierra. 
nos volvió Incalaperra 
pura transformación! 
Joves 2.8 — ¿Y porqué eso le incomoda? 
Jacisrito, — Porque ya no se habla el criollo 
que hablaba Anastasio el pollo, 
un volevú con soda 
Una mezcla del francés 
con vascuence y alemán, 
con mucho de carcamán 
y friegas del portugués. 
¿Quiere vir la relación 
que el gaucho Francisco Jarque 
wobre esto cantó en el parque? 
Cuntosos. — Largue el rollo, 
Jacistiro, — ¡Atención! 


Al compás de este instrumento 

torpemente manejao, 

voy a contarles, señcres, 

un chasco que me ha pasao, 

Le dije a mi compañero 

hace como un mes cabal 

— Vámolos a Buenos Aires 
va jugar al carnaval 

Rejuntamos la tropilla, 

las echamos pa delante 

y A divertirnos vinimos 

como allá en los tiempos de antes. 
Pero resultó pa el caso 

que al ñudo hemos galopeao, 


0000000000000) 
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— El dentista no demorará, señor... Pero entretanto puedo 
Alvertirss con esas revistas que SON 10y GFRCÍOSAS. .. 


O Biblioteca Nacional de España 


ooo 00000000 


porque el gallo policial 

el juego criollo ha privao. 

Ya no se puede a una moza 

ehorrearla de un jerin 

y hacerla una atroy ellada 

y azonzarla de Un gúevazo; 

de modo que el carnaval 

se ha acabao en nuestra tierra, 

que ahora se juega a la moda 

de Francia y de Incalay erra. 

Puro contite corrido, 

puro ramo y cumplimiento, 

porque dicen que en Europa 

es ese el divertimiento 
¡Canastos, qué diversión! 

¡Si es como asao sín salmuera! 

Si hubié emos sabido esto 

ni nos movemos siquiera, 
Las costumbres de nosotros 

poco a poco van mermando 

porque con tantas naciones 

todo se viene cambiand 

¡Y pronto va a suceder 

a según colijo yo 

que nos va a desconocer 

la madre que nos crió! 

El chiripá ya es mal visto, 

bota de patro... ¿pa qué? 

La guitorra no se almite 

y el mate ya no se ve. 

Ya se han perdido en las mozas 

los chales y | cinetones; 

Ya no se toca en los bailes 

ni cielos ni pericones. 

Ya.no se ven las muchachas 

con la nagua almidonada, 

yena de randas y cribos 

y blanca como cuajada. 

Hoy se ajustan la cintura 

y se apretan la poyera 

pa que se les marque bien 

la forma de la cadera. 

Y por más que se rebusque 

no se encuentra una entre mil 

que no se pueda meter 

en el cañón de un jusil 

Unos peinsos, ¡Cristo míol 

son como parvas de pasto 

y pa colrajos y moños 

no hay cintas que den abasto, 

Los sombreros adernaos 

con plumas de venteveo 

y con más ramos de tlcres 

que vacas tiene un rodeo, 
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Las dos manos necesitan 
levantarse la cola, 
porque parece en lo larga 
guía de zapallo Angol: 

Y algunas suelen en la anca 
acomodarse una almohada 
soe Le mo buche 
de carreta muy cargada 
Aquélla que es muy ilacona 


queda e 


como ajustarse es yrecis 
encuentra en su habilidad 
lo que Dios darle no quiso. 


Y a la gorda, que se ay rieta, 
lo mismo que la 
le va cimbrando la carne 
per delonte y per detrás, 
1 an: 
y esto es cosa de almirarse, 

a juerza de tanto polvo, 
blincas suelen levantarse, 

¿Y los hombres? ¡Ahijos de unal 
Pero mejor es callar, 

porque sig este neg 
será «dle nunca acabar 
Conc luiré la relación, 
porque estoy interd 
quem» parezca en Lo larga 

conversación de mamac 

Es erando que tal vez 

podré pagar la atención 

rindiendo mi corazón 

humildemente a sus pies, 

Tonos — (Aplaudiendo,) Bien, muy bien por el 
gaucho Francisco Jarque. 

Un curtoso. — (Disonando.) ¡Que se repita! 

Jacistiro. > de repetir... La mamola. Y 
con esto y un bizcocho hasta mañana a las 
ocho 

Joves 2.2 — (Parodiando la frase de Lola en vLa 
Flor de un día». Dándole una flor.) 

¿Guardarás esta rosa delicada 

para tí de mis sienes desprendida? 

Josurro. — (Parodiando a su vez a don Diego con 
exagerada entonación.) Viniendo de las manos de mi 
amada cada hoja de esta flor vale una vida! 

Joven 1.8 — (Haciendo chacota) Chí, paisano, 
que te olvidás de tu papel 

Jacistrro, — Papeles son papeles, cartas son 
cartas... No te digo que la vieja se ha muerto por 
no darte un disgusto. Y se acabó la función. Adiós, 
morochas ingratas, 

JosELtTO. — ( Apartando a los curiosos que les si 
guen.) Y cada chancho a su estaca, (Muts por la 
izquierda.) 
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5 merenas de m 
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EN 1872 — ¡Virgen Santa! ¿A dónde iremos con todas estas in 
veaciones diabólicas?. 
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De Olivos 


do por esa entidad deportiva. 


a sed de los hombres; que 
nc cunde la tierra de las almas reso. 
e bober cas, y linfa cristalina di la luz 


MOLINO 
10 el molino de mi 
en la tierra y la ca- 
mes Lu represa 
o en la mañana lle por la campiña 
ién los corderos y las palo; 
lus flores y l Z AB. 
pasen sobre tilas Sen tu fues 


la noc 


antial divino que AMADO Neuvo 


¡Ríase Vd. 


conmigo!... 


de las puertas y ventanas de madera Ventana Ni 
de calidad inferior y valore el ren- ¡> 
dimiento real de nuestras sólidas 


PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO 


más durables y más baratas. 


Y 


INTA 


Puerha para patio 113 


Tenemos existencia permanente de los siguien- 
tes números de nuestro catálogo: 


1-2-3-4-11-13-14-15-16-17-18-19-20-21 
2-2 -2-25-28 -27-35 -36 - 47 - 48 - 51 - 52 


SOLICITE CATALOGO 


EL 


A 


Estos precios comprenden las aberturas |” AGORDAMOS pco El a Xi 
2.80 x 1.10 c/u $ 102. 

E ÓS 5 o + 2.00%1.10 » »100= N 

Puerta N.* 3. DE DESCUENTO > 2,401.10» » Mo Ñ 


De3.201.10 qu $ H18- 
> 300x110» > 
2.801,10 + AA 


IRTOSA | 


VA Escritorio: Charcas 2941 - Buenos 
Bicicletas Inglesas “PERSISTENT - DINGLEY” | 


El Nuevo Modelo *TOURISMO 1994" de elegante y sólida 
construcción os atrayente en todos sus detalles. Ofrecemos a. 50 
dudo de propaganda, durante este mes una nuera tonos 
precio de . 


CHASSIS CAMION $ 1.615 5 


El más barato y el que 
presta mejor servicio 


Utilizando camiones Ford 
Vd. moderniza su sistema de 
transporte, ahorra tiempo, 
aumenta su radio de acción, 
atrae una mayor clientela y 
economiza dinero. 


El Agente Ford más cercano tiene 
un camión del último modelo para 
ensayos. Pídaselo, sin compromiso, 
por el tiempo que Vd. necesite para 
convencerse de que realmente le 
reportará mayores beneficios. 


Puede suministrarse cualquier tipo de carrocería 


FoOraA 


AUTOS - CAMIOMES - TRACTORES 
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De Tres Lomas 


Personal docente 

y alomnas de la 

Escuela N.* 7 de 
" 


Exposición de La- 
bores. 


Vista parcial de 
los trabajos pre- 
sentados en la Ex- 
posición de 


bajo la dirección 
señorita Jo= 
setina Zoviria, 


WADEL 


RLOS PELLEGRINI. 918 Unión Telef 0523. Plaza BUENOS AIRES 


MAQUINA PERFECCIONADA, GIRATORIA, PARA LUSTRAR PISOS 


Maravillosa y nueva invención que facilita muchísimo el lustre 
de los pisos. Es de manejo muy fácil y hasta un niño puede 
usarla sin cansancio ninguno, porque aprieta por sí sola, sin 
+ necesidad de hacer fuerza. Con moverla simplemente sobre el 
, piso, se obtiene el LUSTRE más BRILLANTE. 


Lustra de los cuatro lados y no estropea los muebles por 
estar toda forrada alrededor. 


Hay de varios precios según el tamaño: de $ 250 16,2 
Td 


De nuestra tábrica Alemania a los lectores de 
“CARAS y CARETAS? 
creto de nuestros bajos precios. 


, — Caja roble 
x_ 17 centímetros 


Com 6 piezas, 200 púas y es 
merado embalaje gr: 
PEDIDOS a: 
“DASA CHICA” de A. Ward 
BALTA, Cira ne. Ys - 
z L. 0141, = 
U. Telef. 0 Rivadar! A 
Gran Catálogo de Discos y Gramólonos DURADERAS - ECONOMICAS 
“CASA : CHICA”, se remite completamente GRATIS. 


..si estudia y obtiene el diplo- 
ma de uno de nuestros cursos 
profesionales. Mande su direc- 
ción y recibirá gratis un 


Manual para aprender 
a escribir a Máquina 
y folletos explicativos de los 
cursos que enseña mos por 
Correspondencia 


-— > 


ESCUELAS SUDAMERICANAS. 


LAVALLE, 1059 — Buenos Aires 


'AS GRANDES DEL MUNDO) 


Dirección 


Nombre | 


Localidad 
| (ce) | 
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Tenedor de Libros 
Taquígrafo 
Ortografía 
Aritmética 
Electricista 
Dibujo Artístico 
Constructor 
Contador Mercantil 
Correspondencia 
Caligrafía 
Mecánico 

Dibujo Mecánico 
Chauffeur 
Maquinista 


Devolvemos el dinero 
alalumno desconforme 
durante los dos prime- 
ros meses de estudio. 
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ACTIVIDAD PUTO ENCAJADO 


D 
An 


QUINCENAL 


Y tiempo de verano, máxime cuan 
do los pantanos se secan, quedan 


vsruks de las pruebas del Buenos 
Aires Automóvil Club, Moto ('lub 
nino y Club Motariclista 
ol amb deportivo auto: 
2. ba presenciado la Primera 

de Automóviles lle 
Club 


E 


unos baches u hoyus tapados con un 
lodo blanco y bland 


llamados barro 
en su superficie 
POZOS 08 Muy 
frecuento que se hunda una de Ina 
ruedas del auto, lando mucho tra- 

bajo para librarlo. 
1n estos casos so acostumbra u 


La 


Aires. Ha sido, en verdad, un cer 


tamen digno del progre- 
so alcanzado entre nos- 


ICIONES Dia 
PARA 


LAS 


LPI 
1UTOMOVIL 
PASAJEROS 


5 de las cuatro quintas partes de 


pasajoros de 
icnge dedican. propósitos 
comerciales, Esta proporción se cal. 
culó de un estudio recientomente ter- 
minado por la Automovile Chamber 
of Commerce, organización que envió 
10.000 tarjetas cuestionarios 1 duo- 
ños de automóviles en diez distintos 
cstados de la Unión, Las 

siestas muestran que 


otros por el moderno 
transporte y los presti-' 


sor ciento del total ese 
tá dedicado a propósitos 


gios sólidos” que roden al 
Club organizador, Sesenta 


comerciales, Cincuenta y 


y cuatro stand, fueron 
presentados con la parti- 
cipación de 32 represen- 
taciones locales y de esta 


nueve por ciento se usa 
por los dueños para ir al 
trabajo todos los dias y 
cuarenta y seis por ciento 
se utiliza todos los días 


Fabiendo supe: 


a, 


rado law ventas, en el 


para propósitos estricta» 
mente comerciales, 
También se vió que más 


de lo mitad del total se 
dedica a los fines de re- 


creación O pasatiempo en 
la noche y dias festivos, 


guración oficinl cone 
Frieron más de ocho mil 

monas, habiendo des- 
ilado en los demás días 
un término medio de dos 


Sólo sesenta y ocho por 
ciento del total se usa en 
ls noche. Cincuenta y uno 
por ciento de los dueños 
manifestaron que usaban 
el automóvil para viajes 


mil, siendo su acceso MOM 9n 190 2 A O a largas distancias, diez 
gratis Gráfico demostrativo, del, desarrollo de la importación y vcho por ciento lo em- 
automovilistica en la Argentina desde 1910 a 1923, plean Le] levar los ni- 
== : ños a la escuela, y veinto 
formar con una pala una especie de por ciento lo aprovechan para salir 

Fuera de este nto hemos '- canaleta en la tierra, poniendo de- caza y excursiones. 
ciado también la partida de dos lante de las ruedas pajas, maderas o Entre los que contestaron hay va- 
e que tierra seca, etc., a objeto de que la rios dueños de haciendas, Estos dije- 
sal propósito de salvar rueda pone agar y la salir, ron que el automóvil les servía tum- 
la doble distancia que media entre Para evitar tanto trabajo, pode- bién para suministrar fuerza motriz. 
esta capital y la ciudad de Valpa- 0 pequeño instrumento, 
ralso (Chile), después de atravesar como indica el eroquís, con una plan- 
los Ándes, cha de un largo de 00 centímetros 


más o menos, de acero fuerte, y en ¿1 
se haré varias corrugaciones. En la 


figura so ve claramente el modo de mida 


En el orden aeronáutico lo más 
Club Argentino de. “patrocinar al 
Cul 0 ,de nar el 
«Cirvuito do la Provintla de Buenos 
Ajres» que iniciado el 1,9 de Marzo 
finalizará el 31 de Mayo próximo. 
El que en el transcurso de 


eso tiempo recorra mayor distancia, 
será el Pompa premios especiales 
instituidos al efecto. 


Bi se afila el extremo opuesto al de 


agarre, puede usarse también como 
pala, Puede servir también 


para ser 

em como base del gato o oric, 

a bo de temo 
ladrillos 


cesidad de poner o maderas 
móvil Club La Plata anun: debajo de éste. il 
nas otras que han de llevarse a €: Es conveniente llevar dos de estos 
en esta tem y ellas son: la instrumentos para usar uno en cada 
carrera , sl tersee Cironiio ¡rueda y Como son szuy planos se piloto 
de La Plata, ete. colocar bajo los tos. León. 


[) 


transportar di- 
tos de la ciudad 
al campo, como ser; comestibles, fru- 
tas, legumbres y Otras cosas; pura 
traer trabajadores, para llevar la co- 

ida a los operarios en el campo, 
para destroncnr, para ira la iglesia, 
para ira fiestas sociales, Un agrio 


po ' is me bob 
a yr el garago y para suministrar 
fuerza mun taladio eMotrico, Uso tan: 


bién el automóvil para moler granos 
y hacer funcionar ruedas de esmeril», 

Otras aplicaciones del automóvil 
son: vendedores-vinjantes, corredo- 
ros do comercio, vendedores de pro- 
piodades y tierras, agentes do segu: 
Tos, contratistas, inspectores, docto 
res y profesionales. 


EN ESTA MISMA TEMPORADA EL 
AÑO PASADO, . . 


AVIACION 


E 1. 10 de Marzo se ensayan en Vi- 
PES Ha Bolas y San Neruñado Le 

¡plano Caproni y un biplano Cur- 
tiss Oríole, a cargo, el primero, del 
mayor Julio Laureati y el.segundo 


del lounidense Lawrence 
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C )arfimeri 
ATP VER, 


Polvos de Tocador 
POMPEÍA 
VIVITZ 
FLORAMYE 


Los más selectos por su fragancia y delicadeza. 
Jabón 
REINITA 


Suaviza y períuma el 
cutis deliciosamente. 
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De Haedo 


Conourrentes al picnio organizado por la Comisión Directiva del “Circulo Social Jóvenes del Sud", testejando el 4. año de próspera 


existencia de dicha sociedad 

5 c A 5] ral, a todas las artes de que hoy se las señoritas que formen parte de lo: 
ENÉRGICA ¡CAMPAÑA valsila imodomá coquetarla fembnil. Curs, entraran JA iglesia con véaLidos 
antes de von (Mli- demasiado dl itoss y de colores 


CONTRA LAS ACTUALES 
0 » juramentado para no Mamativos 
MODAS. hacer la corte a las muchachas que 1 juez 


Springfield (Oh 


lleven las faldas hasta las rodillas y ado colocar delante del banco 

En Estados Unidos ha comenzado los corpiños más escotados de lo que; del Jurado una cortin 
una enérgica campaña para conse- loe llevaban sus madres cuando eran que los abogados, los Les A 
guir el destierro de las actuales mo- jóvenes, que usen medias transpa- guardias, los acusados y el público 


que vayan sin corsé a los sufran distracciones, inconciliables 
, que se pongan colorete y que con la majestad del templo de 1: 
a las faldas cortas, a los cuerpos es. veinen cubriéndose las orejas. ticia, por mirar las pantorrillas de 
cotados excesivamente, y, en gene- En Baltimore so ha prohibido a lae <eñoras juradas, 


Para INVIERNO 


encontrará Vd, , S 
las “Sit mas | PICTORIAL REMEW 
CREACIONES 
DE LA MODA 
en la magnítica 
revista mundial 
para las familias 


PICTORIAL 
REVIEW 


Las damas ele 
pantes de todo | 
el mundo usan pr 
siempre los mo aero 
delog publica- | [Wir 


dos por 
ES / y los intestinos; por lo tanto, 
en esos casos, convendrá 


como PROPAGANDA limpiarlos con las 


en Prldoras Laxantes 


a en todo el pas 
del Abate y 


das femeninas; en todas partes los 
hombres han proclamado la guerra 


La lengua sucia 


suele muy a menudo denun- 
ciar el estado de desarreglo 
en que se hallan el estómago 


rem timo 


este ejemplar 2 quien de 


upón y SESENTA CENTAVOS. 


A. MANZANERA - Arencia Gral. de Pictorial Review 
INDEPENDENCIA, 866 Buenos Aires. 


Reulta nn ejemplar de «Pictorlal Hoview» come propa- 
panén. Adjunto 00 ctvs 


Nombre e > F. Schweizer y Cía. - 25 de Mayo, 11 - Bs. As. 


Dirección SE 
AO Biblioteca-NatT e España 


| En todos los puertos del mundo 


| 


aria de nuevas remesas de 
r al puerto Buenos Aire 

de la confianza que el público 
ebaker; y esto se repite en 
del mundo donde son ofrecidos. 


mejor f 
tiene en los cc 
todas partes 


Reputación mundial y demanda universal, se 
obtienen suministrando un producto bueno, bien 
manufacturado y a precio razonable. 


Durante 72 años Studebaker se ha adherido a este 
principio, tanto en su país como en el extran- 
jero..De ahí el renombre de que actualmente goza. 


Al comprar Vd. un Studeb aker en Buenos Aires, re- 
cibe un coche f: ado tido y entregado a Vd. 
por er, sin intermediarios. 


= Calcule ahora el valor que esto significa. 


The Studebaker Corporation of America 
MoNTEvVIDEO: Buenos AIRES: 
Avda. 18 de Julio, 912 Avda. de Mayo, 1235 


Studebaker Seis 
Liviano de Turismo 
5 asientos, $ 5000. 
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La extricta pureza 
y la riqueza de los 
componentes del 


XEREZ-QUINA 
RUIZ 


son de fama pro- 
verbial. 


Este delicado tónico 
aperitivo merece que 
Vd. lo lleve a su casa 
y lo adopte como su 
bebida preferida. 


20 CARASYCARETAS —*” 


ACTUALIDADES 


Don Manuel Láinez 


Aliliadus al partido cong 
candidatos a senador y d 


de Comité Central durante la primera convocatoria de los convencionales para elegir 


lotBCANAETONALAE ESPAÑO "0%s personaliza e impersonalista 


DE LA SEMANA 


Comisión del Corso Oficial 


Sr. Alfredo Fraqueiro 


La carrera automovilística “Gran Premio” del Automóvil Club Arge o 


Bernardo as 2 y su Du m.y 129.en el recorrido total, 
acom ismael Aguado, Jarrera del año. 
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LA 
BRILL/ANTE 
PELE 


FIR-PO 


SPALLA 


EL CAMPEON 
DE EUROPA 
CAE _WALt 
ENTEMENTE 


DESPUES DE 
PRESENTAR 
UNA 
MARAVILLOSA 
DEFENSA Y 
UNA RECIA 
LUCHA AL 
“TORO SALVA 


FIRIO y SPALLA 
SON 
ACLAMADOS 


lá 


a Mil ¿ 


| 
| 
Der [Creaciones 
: —] eisenmes “en [— 


CEE 
A 

> 

le 

limo 

a 
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molestar a la burguesía parisién y a excitar su 
alarma, un anochecer, sobre las ocho, a la salida 
de una sesión de espiritismo de las más curiosas, 
io senti, al entrar en cis, bajo la influencia de 
ese spleen hereditario contra cuya negra obsesión 
no pueden: nada los esfuerzos de la medicina. 

«En vano que a instigación médica me haya mu- 
ebax veces embriagado con el brebaje de Avicena 
en vano que me asimilara, bajo todas las fórmulas, 
quintales de hierro, y hollandocon los pies tudos los 
placeres, haya hecho descender, nuevo Roberto de 
Abmissel, la viveza de mis ardientes pasiones a la 
temperatura de los Samoyedos; nada he conseguido! 
— ¡Vamos! — ¡Parece que soy decididamente un 
personaje taciturno y tristel Pero es preciso tam- 
bién que, bajó esa apariencia nerviosa, esté, com 
se suele decir, construido a cal y canto para encon- 
trarme todavía, después de tantos cuidados, en 
condiciones de contemplar las estrella 

alisa tarde, pues, una vez en mi alenba, encendicn- 
do mi cigarro en las velas que alumbraban mi €s- 
pejo, me di cuenta que estaba mortalmente pálido. 
Me sepulté en un amplio sillón, viejo mueble de ter- 
ciopelo granate, en el que el vuelo de las horas, bajo 
mis largos ensueños, me parece menos pesado. 
acceso de spleen haciase penoso hasta el malestar, 
hasta el slecaímiento. Y juzgando imposible disipar 
las sombras con ninguna «distracción mundana — 
sobre todo, en medio de la atroz alarma que reina- 
ba en la capital, — resolví, como ensayo, alejarme 
de París, bañarme en la naturaleza, entregarme a 
ejercicios saludables como las partidas de caza, 

sApenas tuve este pensamiento, en el mismo ins- 
tante acudió a mi memoria el nombre de un viejo 
amigo, olvidado desde hacía algunos años, el abate 
Maucombe, 


— Mi última entrevista con el sabio sacerdote da- 
taba del momento en que emprendió una Jerga 
peregrinación a Palestina. La noticia de su vuelta 
había llegado a mí hacia poco. Habitaba el humilde 


presbiterio de un pueblo de la Baja Bretaña 
«Maucombe, ¿dispondría de un aposento cual- 
quiera en que dormir? ¿Habría traido de sus viajes 
algunos viejos volúmenes? ¿Curiosidades del Li 
bano? ¿En los lagos cercanos se podría cazar el pato 
silvestre?.... ¡Nada más oportuno!..... ¡Pero si que- 
ría gozar antes de los primeros frios, de la primera 
quincena mágica de octubre en Jas rucas rojas; si 
yo queria ver resplandecer aún las largas tardes de 
otoño sobre las alturas selváticas, debia apresu- 
rarme! 
En el reloj sonaron las nueve, 
4Me levanté; sacudí la ceniza de mi cigarro, Luego, 
en hombre decidido, me puse el sombrero, la hopa- 
Janda, los guantes; tomé mi maleta y mi fusil: apa- 
gué los candelabros y salí — cerrando cuidadosa 
mente y con triple vuelta la cerradura secreta que 
era el orgullo de mi puerta. 
eTres cuartos de hora después el tren de la línea 
de Bretaña me llevaba hacia el pueblo de Saint- 
Maur, en que era párroco el abate Maucombe; tuve 
tiempo en la estación de escribir con lápiz una 
carta, en la cual prevenía a mi padre de mi marcha. 
«Ala mañana siguiente estaba en KR estación 
de la que Saint-Mur no dista más que dos leguas. 
v0so de pasar una buena noche, a finde poder 
tomar mi fusil desde el día siguiente, al des- 
puntar el día (toda siesta después de almor- 
zar me parece influir mal sobre el sueño 
de la noche), consagré mi día para estar 
despierto, a pesar de la fatiga, a va- 
rias visitas a antiguos compañeros 
de estudios, 
sA las cinco de la tarde, cum- 


¡lidos estos deberes, hice ensiilar un caballo en el 
Sol de Oro, donde paré, y a los resplandores del 
Poniente me encontré a la vista de un caserió. 

«Caminando, recordaba al sacerdote en cuya casa 
tenía pensado habitar algunos días. El lapso de 
tiempo transcurrido desde nuestro último encuen- 
tro; sus excursiones, todos los acontecimientos de 
su misión y los hábitos de aislamiento debian haber 
moditicado su carácter y su persona. Habría de 
encontrarle envejecido, Pero conocía la conversa= 
ción vivaz del docto párroco, y me ilusionaba pen- 
sando en las veladas que pasarjamos juntos, 

Ó“¡El abate Maucombel... — no cesoba de ro- 
petir bajo: — ¡Excelente idea! 

aInterrogando sobre sus señas a los lugareños que 
cuidaban sus bestias, acabé de convencerme que 
este párroco era perfecto confesor de un Dios de 
misericordia, pues tenía profundamente conquis- 
tado el afecto de sus ovejas, y cuando consegul 
orientarme hacia el presbiterio, bastante alejado 
del grupo de casas y Chimeneas que constituían la 
villa de Saint-Mur, me dirigí en su busca. 

aLlegué. 

aEl aspecto campestre de esta casa; sus cruceros y 
celosías verdes, los tres escalones de ingreso, las 
lianas clemátidas y rosas de te que serpenteaban por 
los muros hasta el techo, del que escapaba por un 
tubo con veleta una nubecita de humo, me inspira 
ron ideas de recogimiento, de santidad y de paz pro- 
funda. Los árboles de un vergel vecino mostraban 
al través de un emparrado espacioso sus hojas riza- 
das por la enervante estación, En los dos balcones 
del único piso brillaban los fuegos del Occidente; 
una hornacina con la imagen de un bienaventurado 
se y entre los dos. Descabalgué silenciosamente: 
até el caballo a la reja y levanté el Mamador de 
la puerta, echando un vistazo de viajero al hori- 
zonte que se abría detrás de mí. 

aPero el horizonte brillaba tanto sobre los bos- 
ques de las lejanas encinas y pinos salvajes, donde 
los últimos pájaros volaban en la tarde; las aguas 
de un estanque, cubiertas de cañas, en lo distante, 
rellejaban tan solemnemente el cielo; la naturaleza 
era tan bella, en medio de este aire sereno, en esta 
campiña desierta, en el momento en que cae el si- 
lencio, que me quedé suspenso, sin soltar el llama» 
dor suspendido, 

«¡Oh, tú, pensé, que no tienes el asilo de tus sue: 
ños y para quien la tierra de Canaán, con sus pal- 
meras y sus aguas vivas, no aparece en medio de 
las auroras, después de haber andado bajo duras 
estrellas, viajero tan alegre a la partida y ahora 
ensombrecido — corazón hecho para otros lugares 
que aquellos en que compartes la amargura con 
malos hermanos — mira, ¡aquí te puedes sentar 
sabre las piedras de la melancolia! ¡Aquí los sueños 
muertos resucitan, adelantando el momento de la 
tumba! Si quieres tener el verdadero deseo de 
morir, aproxímate; aquí la vista del cielo exalta 
hasta el olvido, 

alistaba en ese estado de laxitud en que los ner- 
vios, sensibilizad: vibran a las menores excita- 
ciones. Una hoja cayó cerca de mi; su ruido furtivo 
me hizo temblar. Y el mágico horizonte de uste 
rincón penetró en mis ojos. Me senté ante la puerta, 
solitario, 

«Después de unos instantes, como la tarde empezó 
a refrescar, volví al sentimiento de la realidad. 
Me levanté de prisa y cogí nuevamente el 


lamador de la puerta, mirando a la casa 


risueña. 

«Pero apenas hube arrojado otra vez 
sobre ella una mirada «listraída, me 
vi forzado a detenerme todavia, 
preguntándome si no era jugue- 
te de una alucinación, 
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todo, a excepción de su rostro; no veía más que el 
fuego de sus dos pupilas, que me miraban con una 
sulemne fijeza, 

«1 hábito del orro mundo envolvía a este visitante; 
su aspecto me oprimía el alma, Paralizado por uo 
terror que se intlamaba por instantes, hasta el paro- 
xismo, contemplaba al persenaje desolador en si- 
dencio. 

«De pronto el sacerdote elevó ci brazo con Jenti- 
tud hacia mí. Me presentó una cosa pesada y vaga: 
un mantoo de cura. Un gran manteo negro, un 
manten de viaje, ¡Me lo tendía como para ofrecér- 
melo!. 

«Cerró los ojos para no verlo. ¡Oh! ¡no quería verlo! 
Pero un pájaro nocturno con un grito horrible pasó 
ante nosotros, y el viento de sus alas, tozándomo 
los párpados, me hizo abrirlos. Sentí que rev 
teaba por la habitación. 

“Entonces — y con un estertor de angustia por- 
que tas fuerzas me traicionaban para gritar — em- 
pujé la puerta con mis dos manes crispadas y ex 
tendidas y di una violenta vuelta a la llave, trené: 
tico y con los cabellos erizados! 

«Cosa singular: me pareció que todo esto no hacia 
ningúa ruido, 

eLo que sucedía era de una violencia que mi orga- 
nismo no podía soportar. Me desperté, Estaba sen- 
tad» sobre mi cama, los brazos tendidos hacia de- 
lante, helado, la frente cubierta de sudor, mi co- 
razón golpeando contra las paredes del pecho, en 
grandes latidos acerbos. 

«Ah, sueño horrible! 

“Mi indomable ansiedad seguía. Necesité más de 
un minuto para osar mover el brazo; buscando los 
fósforus me pareció sentir en la obscuridad que una 
mano cogía la mía y la estrechaba amigablemente. 

«Tuve un movimiento nervioso al oir los fósforos 
irotados por mis dedos contra el candelero. En- 
cendí la vela. 

«Instantáncamente me sentí mejor, La luz, vibra- 
ción divina, transforma el ambiente fúnebre y con- 
suela de los terrores malignos. 

«Resolví beber un vaso de agua fría para repo- 
nerme del todo y salté de la cama. 

«Pasando ante el balcón, noté una cosa. La luna 
era exactamente igual a la de mi sueño, y no a la 
que yo había visto antes de acostarme; yendo con 
la palmatoria en la mano a examinar la cerradw 
de la puerta, comprobé que desde dentro se había 
dado una vuelta a la llave y yo no había sido. 

«Después de estos descubrimientos, lancé una mi. 
rada alrededor, Comencé a encontrar todo reves- 
tido de un carácter insólito, Me volví a acostar, al: 
incorporado, empecé a razonar y a probarme «que 
todo esto no había sido más que un acceso de su- 
nambulismo muy lúcido; pero esto me tranquili- 
zaba cada vez menos. Sin embargo, la fatiga me 
cogió como una ola, meció mis negros pensamien- 
tos y me dormí bruscamente en medio de mi an- 
gustia. 

«Cuando me desperté un sol hermoso jugaba en 
la habitación. 

«Era una mañana espléndida, Mi reloj, colocado 
a la cabecera del lecho, marcaba las diez, ¿Habrá 
hada que nos confórte mejor que el día y el sol 
radiante? ¡Sobre toda cuando se aspira cl aire em- 
balsamado, y el campo lleno de un viento fresco, 

entre los “arboles, los matorrales y los prados 

cubiertos de flores, húmedas aún de rocío 


«Me vestí de prisa, muy olvidado del som- 


” 


brío comienzo de mi noche. 
«Completamente reanimado por repe- 
tidas abluciones de agua fría, bajé al 
comedor, 
sEl abate Maucombe estaba ya 
en €l. Sentado delante del man- 


tel reción puesto, leía un periódico, esperándome, 

*Nos estrechamos la mano. 

— ¿Ma pasado bien la noche, querido Xavier? 
— me preguntó, 

— ¡Excelente! — respondí con distracción (por 
costumbre y sin poner la menor atención en lo que 
decía). 

sLa verdad es que sentía buen 

ado 
anón sobrevino, trayéndonos el desayuno. 

«Durante él nuestra conversación fué a la vez 
mesurada y alegre; el hombre que vive santamente 
conoce sólo la alegría y sabe comunicarla. 

«De pronto me acordé de mi sueño. 

—A propósito — exclamé, — querido abate; 
recuerdo que he tenido esta noche un sueño singu. 
lor — y tan estraño; — ¿cómo ha podido suceder 
lo que ha sucedido? Se lo enntaré y me dirá si no 
ha sido alzo asombroso y quizás espantoso, 

eY mientras mendaba una manzana, comencé a 
rarrarle con todos sus detalles la alacinación som- 
bría que había turbado mi primer sueño, 

sEn el momento en que legué al gesto del sacer- 
dote ofrecióndome el manto, y antes que hubiese 
concluido esta frase, la puerta del comedor se abrió, 
Nanón, con esa familiaridad particular de las amas 
de cura, entró y me tendió un papel. 

— ¡Es una carta emuy urgentes que vn aldeano 
acaba de traer en este instante para el señor — 
dijo 

— ¡Una carta! ¡Ah, sí! — exclamé olvidando si 
historia. — Es de mi padre. ¿Cómo es esto? ¿Que- 
rido abate? ¿me da su permiso para que la lea? 
sted lo tiene! — dijo cl abate, olvidándose 
también de la historia, y sufriendo magnética- 
mente el interés con que cogí la carta. 

ektompi el sobre, 

— He aquí — dije — una gran contrariedad: 
recién llegado y me veo obligado a partir. 

— ¿Cómo? — preguntó el abate Maucombe, de- 
jando su taza sin beber. 

— Me escribe que vuelva en seguida con motivo 
de un asunto, de un pleito muy grave que yo espe- 
raba que no se viera hasta diciembre. Esta carta 
me anuncia que se verá en la guincena, y como 
sólo yo estoy en condiciones de poner en orden cier- 
tas pruebas que deben darnos el triunfo, es pre- 
ciso que me vaya... ¡Qué fastidio! 

— ¡Pusitivamente, es enajaso! — dijo el abate, 
— ¡muy enojoso! Al menos prometedme «que tan 
pronto quede terminado... La salud es el negocio 
más importante; esperaba intluír algo en la vuestra, 
que huís de mí. ¡Yo que pensaba que 
jos os había enviado! 
lo abate, 0s dejo mi fusil — exclamé, 
— Antes de tres semanas estaré de vuelta, y esta 
vez por una buena temporada, si queréis. 

— Id en paz — dijo el abate Maucombe, 

—- ¡Ah! ¡Es que se trata de casí toda mi fortu. 
na! —- murmuré, 

—iha fortuna es Dios! — dijo 
Maucombe. 

— Y mañana, ¿cómo viviría yo si 

— Mañana no se, vive ya — respondió. 

«A poco, nos levantábamos de la mesa, un poco 
conselados del contratiempo por esta promesa for» 
mal de volver. 

«Fuimos a pasearnos por el jardín, a visitar 
las dependencias del presbiterio, 

«Durante el resto del día el abate me 
enseñó con gusto sus pobres tesoros cam 
pestres. Luego, mientras leía su bre- 
viario, recorrí solitario los alrededo- 
res respirando con delicia el aire 
vivo y puro. Maucombe, al vol- 
ver, me habló algo de su viaje 


petito, esto cra 


ncillamente 
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mi padre, en cuya casa 
habito en París, Con 


rvela por si nos tene 
mos que escribir 

Nanón tomó la tar 
jeta y la colocó en la 
Juntura del espejo 

«Tres minutos después 
el abate y yo dejar 
el presbiterio y avanza- 
mos la 
Yo llevaba al caballo de 
la brida 

«Eramos ya dos som 
bra: 


«Cinco minutos 


pués de muestra partida 


ina nie rante y 


ua la, pr 
vipitadas por un terrible 
Ipe viento, azota 
ron nue rost 


“Me detuve con de 


Miy 
didamente, no 
Sue 


dije al abate 

ufrir que se mole 
xistencia es preciosa y estas oleada 
On muy malsana: Vuélvase 


mí ( nidan los funestos pájaros escapade 


el ñ los Agonizantes, of a lo lejos un grito 


varmante graznid uervo, 
Je Laos Un mochuelo de ojos fostóricos, cuyo fulgor tem 
¿El abate, al cabo de un instante, pensando qui-— blaba sobre la rama de un carrasco, voló y pasó 
zá ficles más que en él mismo, se rindió a bre tros prolongando ese grito. 
y Vamos! — continuó el abate Maucombe, 
Pero me llevo su promesa de volver, queri- estaré en mi casa dentro de un minuto; así que 
do amigo? — me dijo, ¡tome, tome mi manteo! ¡Tengo muchos!..... ¡muchos! 
4Y mientras le estrechaba la mano, añadié on un tono inolvidable, Me lo en 
¡Un instante! Pienso en el camino que tiene — viará por el muchacho de la posada que viene al 
que hacer y que esta niebla es en efe muy pe pueblo t días l o, acéptelo. 
netrante. .. «El abate nunciando est labras, me ten 
«Tuve un escalofrío. Estábamos el uno cerca del — dió su negro manteo, No veía su cara a causa de 
Otro, inmóviles, mirándonos fijamente como de la sombra que proyectaba su amplio sombrero de 
viajeros con prisa «o distinguía sus ojos, que me miraban con 
«En este momento la luna se elevó sobre los pind una solemne fijeza 
detrás de las colinas, esclareciendo las landas y sMe echó el manteo sobre los hombros, me 1 
los bosques en el horizonte, Nos bañaba espon- — prend 1 un aire tierno e inquieto, mientra 
táneamente con su luz fa y páli A queyo, sin fuerzas, cerraba los ojos. Después 


mi silencio y mi turbación, 
lamente hacia su casa 
ida en una 


u llama desierta y bla 
luetas y la del caballo se dibujaban 
enormes sobre amino. Y del lado 
de las antiguas cruce vuelta del camino. 
lá abs del lado de las an «Con cierta presencia de áni 
tiguas cruces en ruina, levan- mo — y un poco también ma. 
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Este es el aceite COMPLETO de jugo de oliva. 
El aceite de patente y marca “F” es el único 
Solar y Brisado. Todo es en él alimento asimilable. 


La novedad en el ramo de aceite de 
oliva consiste actualmente en la probi- 
dad industrial de entregar un producto 
COMPLETO. 

De algún tiempo a esta parte muchos 
aceites de oliva que vienen al Río de la 
Plata, no son COM- 
PLETOS, son deso- 
dorizados. Les fal 
ta lo que les quitan 
al desodorizarlos. 

Los desodorizan 
(la misma palabra 
lo dice) para quitar- 
les la acidez (ran- 
ciedad). Una vez 
desintegrados que- 
dan neutros. El mal 
olor y el mal gusto 
desaparecen, pero 
el aceite ya no es 
un producto sano 
de la naturaleza. 

Los aceites de 
oliva INCOMPLE- 
TOS (desintegrados o desodorizados) son 
más baratos porque proceden de acei- 
tes inferiores; al aroma y al paladar 
resultan gratos, pero el estómago no los 
admite. 

Es fácil reconocerlos. — Poco a poco se 
va produciendo en el estómago un estado 
de intolerancia que se traduce en una sen- 
sación aceitosa que persiste aún después 
de las horas del sueño, dejando en la boca 
un manifiesto sabor incoherente. 

Este trastorno digestivo que paulati- 
namente origina la pérdida del apetito, se 
debe a la ingestión de un aceite de oliva 
INCOMPLETO, inasimilable por falta de 


ACEITE PURO os OLIVA 
COMESTIBLE 
NATURAL “ÓPTIMO 


los elementos que se le han quitado con 
la desodorización. 

En cambio. — Cuando se come con 
accite «Fo, o sea con aceite COMPLETO 
de jugo de oliva tal cual lo da la Natura- 
leza, no ocurren esos trastornos. 

I similación 
ES PERFECTA 
porque el aceite «Eo 
contiene íntegra- 
mente los princi- 
pios básicos que de- 
terminan que el 
aceite de oliva sea 
comestible y salu- 
dable, 

Comiendo con 
aceite COMPLETO 
de jugo de oliva 
(aceite «E»), los lí- 
quidos digestivos se 
evacuan en el tiem- 
po de una digestión 
normal. 

Queda así prepa. 
rado el estómago para recibir un nuevo 
alimento, porque no hay nada que le inco- 
mode. Se hace una buena digestión y, por 
lo tanto, no se notan las repeticiones ni mu- 
cho menos ese sabor incoherente en la boca, 


Garantía para los consumidores. 


Este es el aceite COMPLETO de jugo 
de oliva. 

El aceite de patente y marca «F» es el 
único Solar y Brisado, 

Todo es en él alimento asimilable. 


FREIXAS é Cía. 
1411, Bmé. Mitre Buenos Aires, 


Pídase por su nombre “F” en todos los buenos almacenes 
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(SÍ, lector, por esta 
vez, al menos, no hable- 
mos de los hombres y 
hablemos de las cosas, 
sobre todo, de las cosas 
que nos rodean, pues 
ellas también tienen 
alma, un alma más sen- 
cilla, más buena y menos 
complicada que la de 
algunos hombres... Por 
eso, porque en la vida 
estamos rodeados de cosas, es 
hablemos «con ellass y ado ellas». +.) 


necesario que 


r 
MI MESA DE TRABAJO 


obesta, humilde, pobre, vino 4 mi poder 

como obsequio de un amigo. Y, desde enton- 

ces, jamás he pensado separarme de ella 
Puede decirse que he llegado a sentz por esta 
sencilla mesa de trabajo algo así como un poco de 
cariño, ya que, más de una vez, descansaron sobre 
ella mis ambiciones, mis locuras de querer alcanzar 
lo que estaba muy lejos de mí... 

Por eso, porque ella forma párte de mi vida de 
principiante de escritor, es por lo que hoy, al hablar 
de las cosas que nos rodean, he comenzado por mi 
humilde mesa de trabajo, desde la cual asisto al 
espectáculo — siempre diferente —de la vida del 
mundo y del mundo de la vida... 


LA BIBLIOTECA 


urtoso el mueble. No es una biblioteca, pero 

ante mi hace las veces de tal y ro me avergúien- 

zo en declararlo. En su juventud fué-ropero, 
luego, un amigo práctico y económico lo transformó 
para mi comodidad en esto que yo, torpemente, lla- 
mo biblioteca, por más que al hacerlo siento deseos 
de sonreir... Por lo demás, merece estas líneas, pues 
me ba servido de mucho, aunque ahora pienso 
volver este mueble a su primitivo estado, es decir, 
que esta biblioteca de hoy será mañana ropero 
como lo fué ayer... Sin embargo, como ropero o. 
biblioteca estará siempre en mi poder, porque le 
guardo hondo cariño y porque también le debo 
muchos momentos gratos, ya que apilados en sus 
cuatro estantes está el pequeño tesoro de mis 
líbros, de esos libros que merecen un capítulo 
aparte por ser lo que son y por haberme enseñado 
de los hombres y de las cosas todo lo que ellos 
me enseñaron, no sé si para mi bien o para 
mi mal... 

Y en tren de confidencias, agregaré también 
que, más de una vez, en este curioso mueble que 
hace ante mí las veces de biblioteca, he guardado 
(obligado por la falta de comodidad) mi sombrero 
y mis botines... 


m 
EL RELOJ 
ui está mi reloj. Tan cerca de mí que alcanzo 
AS oir su mecánica respiración. Vive. Vive 
como yo, como todos, bajo el poder de una 


voluntad más fuerte que la nuestra, Es un viejo 
compañero de aventuras. Marcó horas agradables 


BLE O 


ablemos de las cosas 
y no de los hombres 


IIS 


y horas tristes, por eso 
también le debo a él 
eterno agrade imiento. 
Llegó al belsillo mi 
chaleco como regalo de 
mi madre, y jamás tuve 
metivo para quejarme 
de El, Sin embargo, 
pienso que, algún día, 
en un posible mañana, 
este antiguo compañero 
dejará de existir, y este 
y Ensamiento me Une más a él, me obl i 
darle mejor, como si de mis manos dependiera el 
vivir más o menos tiempo, 

Me parece que tratándolo con cariño vivirá 
mucho más tiempo aún; peró no, es necesario 
acostumbrarse a la idea de que llegará ese instante, 
esperado y doloroso, en que nos separaremos de 
él para usar otro, Entonces, a otro Obsequiaremos 
cn las mismas caricias y cuidados y así, será otro 
quien seguirá marcando las horas agradables y 
tristes de nuestra vida, como lo fué aquél, el regalo 
de mi madre... 


Iv 
EL TINTERO 


HATO, Ordinario, con ura hendidura en el 

centro de su cuerpo para que descanse la 

Fluma, así es mi tintero, y asi como es lo 
quiero, ya que, si no fuera así, no sérla el mío, 
No recuerdo con exactitud los años que me acom- 
paña en la vida, pero sólo sé que desde que escribo 
mal o bien (más bien mal que bien) no he usado 
Ctro, pese a la cantidad de tinteros «artísticos» que 
he_recibido como obsequio y que hasta hoy per- 
manecen escondidos por abí entre otros muchos 
«regalos prácticosa. Una sola vez intenté cambiarle, 
pero no pude. Aquel no era emi tintercs, era más 
bonito, más agradable a los ojos; no obstante, no 
esa «mi tintero». El mío es chato, ordinario, pero, 
eso sí, es el «mio»... 


v 
EL DIA DE AYER... 


E plano, muy estirado sobre la mesa de traba- 
jo, descansa «ol día de ayer», Acabo de arrancár- 
selo al pequeño calendario desde donde el tiem- 
po parece observarme burlándose de mí, de mis afa- 
nes, de todo, obligándome, a veces, a cerrar los ojos 
-para no ver cómo corren los djas, apresurados, siem- 
pre diferentes y siempre iguales. Siguiendo una anti- 


FRANZOSO. 


O Biblioteca Nacional de España 


O Biblioteca Nacional de España 


De Rosario 


Bagenío Verduna, ganador de la Ciclistas que tomaron parte en las diversas carreras, desti- Crístióm Berger, ganador de la 
carrera de persecución en el torneo — lando ante el público antes de comenzar las pruebas. carrera de 1000 metros. 
organizado por la Pederación Ciclis- 


de la Provincia de Santa Pe. 
200.000 kilómetros por segundo, 


SE MEL LA TIERRA de transmitirse la 
POR MEDIO DE LA RA- nes muy apart 


Repitiendo esta operación sobre 
-4 entre estacio- otros puntos del globo, so determi. 
on una preci. nará un primer poligono de triangu 


p m de 1100 de segundo Y una tal lación bastante exacta, poligono q 
DIOTELEFONÍA diferencia de tiempo corresponde a. »e podrá descomponer en otros más 
una distancia de cinco metros del pequeños. 
En una conferencia realizada en Ecuador. De esta manera so podrá operar 
Paris, Mr. Ferrió, conocido hombre Por consiguiente, determinando la rápidamente en la triangulación de 


de ciencia, de 1 poseedor hora local en un punto dado por la nuestro planeta, con un procedi 
de un vasto proyecto de medición del observación astronómica y recibiendo ) más exacto y menos costoso 
globo terrestre por medio de la radio- por radiotelefonía esta hora en otro. que el geodésico usado hata nhora 
telefonía. punto, se puede calcular una distan- — Pero es esteun proyecto preliminar, 

Dando por sentado que la onda cía de cinco metros entre los dos que hay que recibir con beneficio de 
hertziana desplaz elocidad de sitios inventario, 


FLUIDO “TRIUMPH” 


Antisárnico Acidos Gprovado 
RICARDO MULLERaC2 , 


GRATIS, sema suvá MEDICOS OCULISTAS sitema suvá GRATIS 


CONSERVAR SU VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULISTICO “SUVA *, que es el 
primero y único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el examen de sn vista y receta GRATIS prescrita legalmente por Médicos 
Ocultas en consultorios particulares. — Precio con derecho al examen médico y receta GRATIS. — Consultas de mn 


JS O O 


ANTEOJOS COM ARO, vatilas curras | LENTES DE CAREY E IMITACION | ANTEOJOS DE CAREY E IMITACION 

Anteojos oro reforzado 14 kilates, Lentes Carey, resorte de oro 14 K. $ 90 | PATILLAS RECTAS Y CURVAS 
arquitos imitación. .... $ 16 | Lentes Carey, resorte acero....... * 18 | Anteojos Carey, redondo 

Anteojos aro 14 kilates reiorzado. - + 10 | Lentes imitación Carey, resorte soe- Anteojos Carey, ovalado 

Anteojos de Plata Suvá " 6l rss0y . q 


NOTA: GARANTIZAMOS que todos los articulos que alrecemos son de la mejor Iabricación y casida 
rocelas son preparadas o les de primera calidad y BUJRS DE SEGURIDAD PATENTADOS para evitar y 
SUVÁ EXCLUSIVIDAD DEL INSTITUTO OPTICO OCULISTICO 


350, ELOREDA: 350 


GRATIS.....!! muestro BATALOGO de 
LIBROS ne TEXTO 


HOMBRES FALTOS DE VIGOR 


[se pueden curar en el acto ann en edad avanzada, con un práo- 
tico y seneíllo aparato, patentado y aprobado por el Emperior 
Gobierno de la Nación con el M.* 21400, Precio del aparato 


(gratis). 
clones para el uso mandando $ 0.50%, en estampillas o billete, 


'AMADEO FONFREDA — Lavalle 1328, Ma. Aires. |. 
"Bibliote: 


de Enseñanza Segundaria, Normal, etc. Sus precios 
son los más ventajosos de plaza. Pedirl> ala Libre 


ría de d, LAJOUANE y Cín. - calle BOLIVAR, 270 


Perfume delicado y exquisito; acción durable 
y persistente, y alta calidad de fabricación le- 
gítima, determinan la evidente superioridad del 


¿oben 
Axeiiendo” 


artículo especialmente recomendado para las 
personas refinadas y de buen gusto. 


En Bs. Aires: calle Guardia Vieja, 4439 
Perfumería MENDEL +7 onteridco: callo cerciio, 679 
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De Rosario 


estuvo la repre- 
sentación de la 
opereta antedicha, 


aplausos, por la 
corrección y sol- 
tura con que des- 


URINARIAS 
A 


(AMBOS SEXOS) 

vonorrea, (gota militar), cistitis, prostatitis, uretritis, leucorrea, (flujos blancos de la* 
señoras), y de, medades de las vías urinarias en ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean 
se combaten en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENORRAGICOS 
oma. Aprobados por el Departamento Nacional de Higio: 
y demás Repúblicas hispa 


La blenorragi: 


Premiados con medallas de oro en París y 
ne de Buenos Aires, por los Consejos de Higieno del Brasil, Chile, Montevi 
nose: la Dirección de Sanidad de España. 
el doctor A. García Collazo, en Rosario (Argentina). 
TESTIMONIO 


+ Esperanza, octubre 81 de 102, 
testarle que acabo de curarme de la blenorragía, contraída hace un 
no me era ajeno, los reputados Cachets Collazo-Antiblenorráricos; 


pectfico. pa 
caja el ftojo se ha cortado completamente considerándome salvo, gracias a Dios, En cuanto 

1915 padecí de una blenorragía muy rebelde habiendo fracasado todos los tratamientos menos 
par una caja el flujo ha desaparecido quedándome curado radicalmente. 

« De entonces como Abor reputados Cachets Collazo-Antiblenorrágicos me han dado las procbas más lalagueña. 
«de su eficacia y son bajo todo concepto de afectos rápidos y decisivos en el tratamiento de la enfermedad mencionada 

« Doy a usted la enhorabuena con los augurios más prósperos, saludándolo muy lentamente ». 

Por discreción «e omite el nombre pero el original y miles más están a disposición de los interesados 


Precio: $ 6.— 


Iemxesarres iimmeros AZUCAR COLLAZO 


E HUBER A A A 


para purgar a niños y adultos sin qu pan, pu Insuperable 
para las señoras en estado y crlando y para lot enfermos de la piel, hígado, estómago e intestino» 

recio: Caja chics, $ 0.80. Grande, $ 2.80. 

Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, 


«le advierto que en el 
«uno, los Cacheta Collazo, antes 


erú, 71, esquina Avenida de Mayo. Buenos Aires: o a Farmacia del 
Cóndor, Córdoba B84. Rosario. 
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El Oakland en un camino 

cano inundado por fuertes 

ejemplo de las muchas condi 
difíciles a que se adapta este auto- 
móvil en todos los países del mundo. 


Oakland— 


El primer automóvil de 6 cilindros 


de precio módico 


L PRIMER OAKLAND se 

fabricó para satisfacer la de- 
manda por un automóvil de seis 
cilindros que costase relativamente 
poco y fuese de funcionamiento 
económico. 

Logrado ese fin, los fabricantes 
perfeccionan sin cesar el Oakland, 
para que cada año merezca más la 
reputación de ser el automóvil 
ligero de seis cilindros mejor que 
pueden producir la habilidad téc- 
nica y la maquinaria moderna, 
secundadas por poderosos recursos 
pecuniarios. 


La fama del Oakland es hoy 
mundial. En los desiertos de 
Asia, las pampas argentinas, los 


A estos naturales se les halló perdidos y hambrientos 
en el desierto de Karoo (Africa Meridional). El Oak- 
land que los salvó recorrió sin avería más de 3.200 ki- 
lómetros de desiertos y selvas, bajo un calor abrasador, 


iato- 
rrales de Australia—dondequiera 
que lo difícil del terreno pone a 
prueba la resistencia y utilidad del 


desfiladeros andinos, los 


vehículo —el Oakland, no sólo 
mantiene sino que +aumenta su 
prestigio. 
ho e eo 
Quien adquiere un Oakland tiene la 
doble garantía del nombre del coche y el 
hecho de que la compañía que lo fabrica 
es subsidiaria de la General Motors, la 
mayor empresa automovilista del mundo. 


Aunando los elementos de muchas 
compañías dedicadas a la fabricación de 
automóviles finos y sus accesorios, la 
General Motors proporciona a la casa 
Oakland las economías consiguientes 
a la estandardización y las operaciones 
en grande escala, y la respalda con el 
poder financiero de todas las compañías 
integrantes. 


Para mayores detalles relativos a la General Motors, escríbase a 
General Motors Export Company, Casilla de Correo 745, Buenos Aires 


GENERAL MOTORS 


FABRICANTES DE AUTOMÓVILES, CAMIONES, EQUIPOS Y ACCESORIOS 


Buick . CADILLAC . CHEVROLET . OAKLAND . OLDSMOBILE . CAMIONES GMC 


Nueva York . Londres . París . Copenhague . Soerab; 
Constantinopla . Johannesburgo . México . Río de Janeiro . Buenos Aires 


Sydney . Melbourne . Wellington . 


. Bombay . Calcuta . Shangai . Yokohama . Honolulu 
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a enfermedad del viejo Ouilgues 


PE que el gran hombre se había enfermado, 
no dudando de que lo estaría seriamente, 
porque cuando un gaucho de su estirpe «em- 


pieza a aflojaro — según la frase criolla — no 
hay «dotors ni remedio que lo salve, Se derrumba, 
sin oscilaciones, como un «rancho ladiaos por los 
temporales. El viejo Quilques no podía constituir 
una excepción, a pesar de su ejuertes osamenta y de 
su organismo, resistente a la acción de los micro- 
bios, como si hubiera sido hecho a golpe de mar- 
tillo y al llamear de una fragua, 

No vacilé en emprender el largo viaje para verle, 
porque ól vivía en el rincón más sapartao e su 
tierras — como decía a menudo, riéndose — en un 
lugar agreste, donde la civilización había logrado 
solamente introducir escasas novedades, entre ellas 
la justicia y la policía, que son, sin duda, una de- 
mostración evidente de cultura, puesto que impli- 
can la reglamentación de la libertad y la ordenada 
restricción del derecho, 

Muchas veces, al pensar en la silvestre ubicación 
del viejo, se me ocurrió que ella simbolizaba la 
situación cabál del gaucho, a quien las prácticas 
de la vida moderna y las grandes conquistas del 
progreso van arrojando paulatinamente de los cen- 
tros populosos, como sucede con ciertos irracio- 
nales, algo hoscos al movimiexto y al bullicio de 
los. sitios transitados. Quilques había encontrado 
su refugio y en él no estaba mal, por supuesto, 
porque el ambiente no sólo no imponía adapta- 
ciones, sino que todavía resultaba primitivo para 
la refinada psiquis de nuestro criollo, tan dada a la 
sutileza y a la ironía; al verbalismo, pintoresco como 
un paisaje glorioso de sol, a manera de un cromo 
encendido por los matices. 

Yo siempre le estimé por eso: por su tempera- 
mento nativo, alegre, decidor, bromista, ocurrente, 
incisivo como. una espina de «tala» y picante como 
la fruta del schal-chals. Además, ¿cómo iba a aban- 
donarle en el grave trance, yo, su comentador, su 
divulgador en las páginas de la gran Revista me- 
tropolitana y su admirador sincero, hasta el punto 
e ao o ocn de or 
pasaron y el criollo fecto dy su heroica raza? 

Así se explicará el ple de mi marcha 
y el empeño de llegar a sus «pagos» antes de que 
se produjera el desastre de su muerto, 

Pero con este hombre falla toda conjetura. «Es 
al revés de tuito el mundo», como dice el comisario, 


no andamos muy correctamente por la vida, 
Pues, , luego de mil 
do tiempo, llegué a su «casa», enclavada 


o iO aca o al 
primaveral, el «solsito» que le daba temple y le 
cendía Juminarias en la imaginación siempre des- 
pierta. 
Cuando bajé del caballo todos se levantaron para 
saludarme, y él primero que nadie, abriendo los 
aquellos*brazos, 


delgados brazos — montantes de 

lanzas, — de que hubiese un 
de hacerse cien leguas ente 

ya para y 


— Viejo — le dije, mientras lo apretaba contra 
mi pecho, — me alegro de que me haya robado la 
plata. Yo, francamente, creí que íba a llegar tarde... 

— Ya ve — interrumpió el comisario, siguiendo 
la broma — que se podía haber demorao unos 
cuantos años. 

— Yo — agregó él, como defendiéndose — no 
tengo la culpa el chasco que se ha pegao, Jué la 
enfermedá, que al prensipio se me vino con inten 
sión de pialarme y pelarme el cuero, pero dispués 
me jugó risa, Una barajada, no más, pa asustarme, 
ereyendomé sin aguante. 

— Es que este hombre — dijo Nacurutú — tiene 
pato con mandinga, y cuando tuitos se mueran, 
va quedar en el campo, duro y coloriando, como 
tacurú, pa memoria el gaucho esta tierra, 

— Va a quedar, sí — agregué yo, — como ha 
quedado Santos Vega y el viejo Vizcacha, 

— Grasias a usté, amigaso — me dijo Quilques, 
encarándoseme, con cierto tono de reconvención, 
— porque usté está contando la historia e mí vida, 
ponderando demasiao mis pocos méritos. Al 
y al cabo, yo no soy más que un gaucho como otro 

poco más de sensia, porque he 
vivido casi siempre juera el rancho en cumplimien- 
to e mi destino y porque he heredao las ganas de 
rair cuando estoy triste, de mis agúelos los criollos 
de aquellos tiempos pasaos, en que se jugaban la 
vida entre mate y mate, un tiro e laso y un entre- 
vero. ¿Qué hise? Nada, amigos. Jueron los tiempos, 
qu'eran bravos como toro enselao y simarrón rabioso. 

— Es muy modesto, amigo — dijo el comisario, 
guiñándome un ojo, — porque ni en el pasao ni 
en el presente ha habido un hombre campero «e 
su laya, que haiga presensiao y tomao parte ativa 
en acontesimientos históricos de tanta importan 
sia, como ha susedido cón usté, que no parese sino 
que los ha inventao pa darse corte y poner su nom- 
bre a la cabesa, por afán de figurar 

—Es cierto — interrumpl yo, haciendo. esfue - 
205 para no reir; pia $ omo el amigo Quil 
ques, que reunán y tantas condiciones de 
coraje, abnegación, resistencia, heroísmo... y pi- 
cardía criolla, sobre todo de esta última cualidad, 
que los literatos y cajetillas llaman humorismo y 
los cronistas adocenados, ironía, 

Yo no sé lo que quieré decir eso — dijo el 
viejo; — pero pa mí no es otra cosa que saber rair 
por dentro sin abrir la boca y mostrar los dientes... 

— Eso mismo — respondi yo; — que reir para 
afuera es una función vulgar, que cualquier zonzo 
ejercita, sin más trabajo que estirar y encoger los 
músculos de la cara. Y es precisamente ese arte di- 


levantasen una esta ara perpetuar su me 
Mire, amugo mel ej sur metí 
— son tantos los mármoles y los bronses q 
dican a los pobres diablos, quíes nn honor descan 
sr en el usario, Yo quiero, como el gaucho del 
verso, que me entierren en campo vé le me 
pise el ganao... El cardo no tiene ) y ecl 
flores, y la carqueja, con ser venenosa, adorna el 
ñ un la primave 
mucha su modestia — le rey liqué y 
aunque usted se oponga no Y imupelir el 
conocimiento público a la memoria de ñ 
de 1 auchos conocude: 
— Muchas grasias en nombre el dijont 
= May pa rato el pulpo ¡ « 
usté no se muere ansina no más, como etalqu 


cristiano 

— Parese qu'están empeñaos. 
repitiendo mucho, y es una su 
alrovés. +. Lástima que no dejo viuda pa la pensión 

— Ve - le contesté yo, algo picado: — 
he andado cien leguas para asistirlo en su última 
hota y u voluntad, y eso prueba 
cuando menos, que hay interés por su persona. No 
ca tan 

—- Yo creo tuito lo que me disen... hi 
mentira, Cuando estuve en el pueblo, n 
no me hisieron el cuento el tío... Lo que prueba 
que los rateros son mi yO... 

— O más vivos, 

— Los que roban són unos disgrasiaos 
no saben vivir sin haser daño... 
sin empliar el veneno, y el sorro p: 
me cuando tiene hambre 
Mina... 

— Usted, amigo Quilques — dije yo, — es el 


pues lo están 


te... pa que salga 


nigo 


hacer conocer 


escéptico 


ta la 


onsos que 


porque 
La víbora « 
ese que duer 
. pa engañar a la ga 


me 


mella. Flaco siempre fué, y los huesos no habian 
alado muchos ángulos ni en la cara ni en el cuer 
pu. La cal bien plantada sobre el torso, estaba 
echada al a atril Y arrogancia juvenil 
La fre lespejada, la wariz pulposa y el labio 
inferior grueso, le wn el aspecto de un hon 
tianquilo al par que enéreico. Pero lo que ponía 
bien de manific y carácter eran sus ojillos Y 
de nurada socarrona, penetrante, burlona 
y mirada imperativa y bondadosa a la 
ve vin el estado de su espiritu, o como él qui 
tlo en armonía con sus sentimientos, 
porque su y ad fué, en todo momento, de un 
energia an ble, que asombraba on mn hom 
bre confor para la vida alegre, y en quien los 
contratiempos parecian no dejar huellas muy hon 
das. El comisario, que estaba observándome, dio, 
de pronto 
— Por más que lo mire, no le va a descubrir 
cambio ninguno, Yo creo que cuando le llegue la 


hora se va a cáir di un golpe, sin secarse, como tn 
árbol troncbao por un hachaso, 
Y él contestó, riéndose como de costumbre: 
—Los hombres como yo no Jlegan a tapera 
Ayuantan tuitos Jos temporales sín moverse 
que tienen firme 
10, vam 


por 
los simientos, 


a ver — respondi yo, algo intra 
mi examen. — ¿Qué es lo que 
mal lo atacó? 
condiendo por él; 
siguro, el mal de los 
pero se nos quedó duro como una piedr 
dos horas, Dispmés le dic 
seguidos, y en el último crémos que ya no volvía 
en sí 


1 fin? 


Qué 


Y ol 


iete días, 
más de 
n como dies ataques 


mismo de siempre. Descontiado hasta de sus mis- 
mas palabras... 

— ¡Si no es sierto! Aunque la disconfiansa es el 
arma e los inosentes. Y vean, amigos: tuita la 
vida está fundada en la disconfiansa. El comersi 
nesesita escritura pública y contrato. El escriba 
es la garantía, El Congreso sale e fiador del E 
sidente, y los cañones y 
deperdensia e la Nación, 1 
firma personal se 
con el codo, 
Lisaos, 


ran la án 
hasta la 
palabra y 


jusiles asi 


palabra 
borran... 
Ansina viven 


un otra 
abura usted, 
estraño que algunos pubre: 
sin sabiduría, pa no pareser salvajes, tengan «que 
amansarse como el amigo Ñacurutú... y andar 
con reselo... quedandosé paraos en la portera 
cuando les disen con salamería: dentren mis 
nos amigos... los perros están ataos... 
Mientras el viejo disertaba yo 
atentamente, A pesar de los años 
no parecía tan viejo. La enfer 
medad no le había hecho mucha 


s los sivi 
y no 


auchos, 


ño 


le examinaba 


Santiago Maciel 


Yo creo dijo el comisario — que lo. hiso 
volver en sí el olorsito e un churrasco que estaban 
asando en el corral. 

— Eso mesmo — dijo Quilques. — Pa mi no 
hay remedio más siguro qui un gúen asao criollo 
y soy capás de olerlo con gusto dende el otro mundo, 

Todos nos reímos, y yo me levanté para des 
pedir 


— ¿Qué, se va? — me preguntó el viejo, extra- 
ñado ¡ resolución, — ¡No faltaba más! Abu 

está con nosotros y no lo vamos a soltar ansina 
no más, No nos va a dejar con el agua al juego y 
la ternera en el asador, Hay pa unos cuantos días, 


No se hasen sien 1 
Y se levantó, 
jarme, sí yo hubre 

Y tuve 


as sin descansar un rato. 
gil, sonriente, decidido a at; 
insistido en mi regreso 


que quedarme, porque las galanterías 
hospitalarias del viejo y las del comisario y 
el juez, no son de esas que se pueden eludir sin 


riesgo, Es lo mismo 
en una trampa de 
camaradas... 


que caer 
POTTOS 6 


— ¡No lores! ¡Veo que te arrepientes de tu noto! 
— ¡Ob, ai! Mi juego de platos que era tan lindo! 
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De Rosario 


y pide 


SECRETAS .=- 


TRATAMIENTO RAPIDO Y 


INYECCION 918 
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fuero. Si 


Especialidades de la CASA AMERICA 


Solicite Gran Cntá- 
logo Iintrado N.> 24 
enviando $ 0,20 en 
estampillas. 


TIPO DE AUTENTICOS 


STRADIVARIUS 


Acordeones finos de 
las afamadas marcas 


“PIEMONTE” 


Hermoso Violín tipo "CONSERVATORIO" 
completo, con e, Arco y y 


N.* 4101 bis. — Buen Violin de Orque y esmerada, Lo 
y “AMERICA” [3000 evitas ones cnc 
z y N.> 4102 bis. — Precioso Violin de Salón. Instrumento 1Ino. 
ofrecidos a precios de | «os compito con estuche, arou y pez. por solo 
: : N 103 b Violiu de Gran Orquesta, termivación perfecta, vo: 
real conveniencia y | e»: loe. Completo, con estuche, arco y poz $ 


Otros modelos de Violines desde $ 25.— hasta. $ 


Guitarras “AMERICA” 


Las más famosas por su sonori- 
dad y construcción artística. 


oportunidad. 


N.* 0012, — Hermoso Acordeón “AMERICA” 
de 8 bajos y 19 voces. Sonido fuerte y vibrante 
Lo remitimos con método para aprender sin 


magno y embalaje grato os Y 


N/> 6012. — Bonito Acordeón “AMERICA” de 
8 bajos y 19 voces, tamaño mayor. 2 
Con método y embalaje gratía $ _ 


voces Inmejora: 
bles constr 


N — Precioso Acordeón “PIEMONTE” 14.— 
de 8 bajos y 19 voces de acero 
Con método y embalaje gratis $ 30.— N * 3015, — GUITARRA construida en madera extrafina 
de nogal con oveta alrededor de la tapa ar 
0. — Regio Acordeón “PIEMONTE” de mónica, 9: 


bajos y 19 voces de acero, Esquineras "ST RA 


Lu doo a E 


gratis... 

N.> 0017. — Gran Acordeón “PIEMONTE” de 
8 bajos y 21 voces de acero. Modelo igual al 
dibujo, Con método y embala, 
gra 


N.* 3017 — Rica GUITARRA gron tamaño, 
'onstruida en fina madera de p a 

)4.— Regia GUITARRA con boca de 
Lrella, lostrumento fino y rec 


A 


N.> 3005, Preciosa GUITARRA 
VALENCIANA legítima, en (lua mo 


dera de nogal de do 3 .— 


Grandioso surtido de Acordeones 1» PIANO, 
SEMITONADOS y CROMATICOS, únicamente 
artículos tinos y modelos de “STRADELLA"" 
Bolícite catálogo ilustrado 26 enviando 


CUERDAS ARMONICAS DE SONORIDAD, DU- 
RACION Y AFINACION INCOMPARABLE 


Pídanos un encordado de ensayo y se convencer 
Encordado Tripa Ko 


rada y 'bordonas soda amarla a 
poro... :.2 2,70 
Encordado Tripa Roména Impermeable 
amarilla y bondonas de seda vota, $ 360 
Encordado Tripa Romana «Concertolas y 
bordonas seda violeta. ......0...... 9 DoZO 


Por los tres encordadoe juntos ¿cobr: 
mos solo. 


Con cada guitarra regalamos 
el método AMERICA para 
aprender sin maestro, 


El embalaje es gratis. Cualquiera de 
estas guitarras puede llevar clavijero mecánico aumen- 
tando su precio en $ 8. 


Otros modelos de guitarra hasta 
10.— FOLICITE CATALOGO 


. $ 500.— 


* 3, enviando $ 0.20 en estampillas. 


Av. de Mayo 
979 
BUENOS AIRES 


Ma tenemos Ssbersalos. 
Ma corrames los Sábados. 
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De Santa Fe 


felicidad 


CREMA 
KALODERMA 


PARA SUPRIMIR 


Ss VELLOS Enfermedades internas 
el PELO 


SANATORIO DE CLINICA MEDICA 
“SAN ROQUE” 
DIRECTORES : 

Prot. Dr. JUAN JOSE VITON 


* LUIS AYERZA 
* 3,0. ALONSO MUJICA 


JUAN B. ALBERDI 1949 
U. T. 3814, Flores. 


—Pero ¡qué casualidad! 
Si yo misma no lo veo 
y, Otro me lo cuenta, creo 
z que no dice la verdad. 
— Pues, — ¿qué pasa? 
— ¡Asómbrate! 
— ¿De qué quieres que me asombre? 
— Del JABON REUTER el nombre 
vas a borrar con el pie. 


Lo) 


a. 


Ry 
Mito 
PIN 


—Es cierto. Alguien colocó, 
Las hojas de propio intento. 
— ¿Por qué no ha de ser el viento 
quien ese nombre escribió? 
— ¡El viento! 
— Sí. No te asombre. 
Si el viento lleva su fama 
Y sabe cómo se llama, 
bien pudo escribir su nombre. 
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L l | | lil L 
y / | 1 
[LA MODA E 
A L LA 
| ñ 1 y 
R LU BF 
A 5 e Y nm, el cuell 
Amen: í 
1 ñ ] 
1 Ñ 1 h visto una obemanteauxo 
L y lo negra 1 n pur uell piel 
] ) el 1 tam m ' le 1 
1 n 1 my 
lan 1 > ' , 
1 t ma 1 1 
1 J n esa ion asiste en 
Pari 1 n el cc bl 
1 bast nd 1 da cuestión del y O ve es La mujer usó, como detalle y cor 
1 a y 1 0 ñ le su atavío, la cartera, o el impe 
t ñ ! a y h 1 bastón encralmente mm 
a de 1 detallo q , a forma, afinaba la línea. H y 
n Jove Pl n ta tamente lo opuesto: el manchón 
EE a los tapad piel Un manchón telondo y pequeño, macizo, de | 
1 1 de la línea es la característica del que se usaron h: hos años con las pulle 
“ llera no llega nunca al tobill acampana y larguísimas, aparecieron por 
Imente bastante largo, aunque — Primera vez en las reuniones de patinaje, junto 
e . Jet de las con las primeras valientes que practicaron ese 
p [ 1 odo 1 rte 
a 1 ven 1 1 era es h n 4 tent 
' le hace le qu ler, É ñ ulatinamente 


de 
cos de mano imaginables, de 


la miniztura hasta el reciente 


obre de c 


parecido al 


mí l borde del de los corre 
€ 1 no Nada de e pue 
¡y an 1 el b El minúsenlo m 

que cuna el Algur . encontrará lugar dentro del pe 

ce el ] 1 queño manchón 

pu » quere Ni hay que creer que el man 

El abrero € chón vuelva en favor para servi 

Llement 1 el ala como otrora, de rescptáculo dl 

é € 4 Ñ los más extrañl jetos, El man 

1 1 á chón de hoy es el complemente 

En L as he vi , 

temen Moura h 

vella 1 y " 

de y 

ci S, Pom una impresión 
é al traste 

«tail riqué aspecto de k 
£ n féne y de los adorn El man 

: me ne hón redondo, pue: eli 
hés o estam nm tivo del cuello de piel cerrad: 

debe de ser más que un rasgo, un y 1 el sombreritowloches 

punto; algo como una pár Enya copa hace liperamente punta 

luz en un paisaje en medio, adelan 


El otro brazo es liso, pun 


ndo el s 
ninguno, para no quitar esbeltez 


inar sin 


al conjunto 
Así los grandes puños de piel 

de mono a los que he hecho 

alusión no hace mucho, sim- 

bolizan, más que puños, man- 

hones redondos y son dos, 

en lugar de uno solo, cuando 

la eobe-manteaux» lleva 

una línea tan marcada- 

mente ceñida, que exi: 

ge ese desahogo. 


y hasta 
imiento ha 
abajo un 


cienc 
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NAAA 
: prRFU MERIA - 


ds ice Lrb 


LONDON 2 
> 


DO e a 
BELLE de JOUR — CHIPRE-EONIA G 
CHEF lefltaciiacos 


LOS TRES PERFUMES DE ATKIM N QUE SON EL 
IDEAL DE TODA DAMA “ELEGA E 


las venden en todas partes los 
comerciantes de conciencia que 
procuran darle a usted los mejores 
artículos. Saben que las Ligas 
Paris le sirven a usted más 
tiempo y más a su gusto, Esos 
comerciantes merecen la confianza 
y la clientela de usted. 
ida usted siempre 
las Ligas Paris 


A. STEIN 5 COMPANY 


Chicago, U.S.A. y New York, U. 


NOACEPTE IMITACIONES 


Busque usted la 
marca de fábrica de 
Ligas Paris. 


Le garantiza a 
usted completa satis- 
facción en las ligas. 
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cuestione tratar, di r y h 
solver. El pregur lni 
Qué ino hubi 1 
1 n 
in r 
¡8 OS 


¿ESTÁ Vd. HERNIADO? 


Si usted está herniad: 


o menos cómo 
finidad de otros métodos 
para curar la hernia, pero 
sin resultado; es también 
muy posible que habrá 
sido OPERADO una o 


Por ta 

+ motivos debe usted 

desechar esos VIEJOS 

SISTEMAS que ya no 

sirven para nada. 
Todas las herúias (quebraduras), se reducen 
muscular al 
producido cien- 
ninas de todas 


> tiempo, Este método 

tos y cientos de curaciones de la 
clases y en brevísimo tiempo, y puedo darlo 
inmejorables referencias de persons respota- 


prop 


bles y bien conocidas que han sanado con, su 
plicación, sín sufrir ninguna molestia, 

No importa que su hornia ses muy antigua y 
voluminosa. Este método ha sanado hernias 
do más de 40 años y de un tamaño enorme. 

Escríbame sin demora, y a vuelta de correo 
recibirá gratis un precioso folleto que regalo a 
todos los herniados, explicando el método único 
que necesita para sanar la hernia en el hogar, 


Pídalo ahora mismo a 


S. MORASSUT (especiaLisra ) 


SARMIENTO 1584.—ROSARIO (Argentina! 


BD: B SO ml 
1 1 
las pl vivi 1 
1 hacia el ( en ; 
1 1 ; no es ve 
, p1 i pensó que 
1 tilmente porque 
Í ! los abuelos | 
1 ñ ñ 1 
D tás arr i haber 
nt n ría dejar sal 
1501 lumbra tan fuer 
está perdon lvida em 
mí y un be 4 ta 
rrió jubi OST Ñ á 
brazar lugo ¿1 abuelo, En aquel inst un 
rayito del buen sol iluminó aquel cuadro de 
amor, formado por una cz ébano que re 
va confiada junto za blanca 4 
rechados por « 
DI cA RL O 


UNA FAJA IDEAL 
Modelo GESELL 


Es el mejor sostén para el 

abdomen, resultando 

cómoda y de extraordina 

elasticidad, aparte de ser la- 

vable. Su uso es indistinto 

para señoras, caballeros, per- 

sonas sanas o enfermas. No 

flexibilidad del cuerpo; es la faja indicada 

por los médicos más reputados. La tenemos 

en todas las medidas, con cierre a broche 
o a cordón. 


Precios desde $ </. 12— a $ 18— 


Casa Central: AV. de MAYO, 1431 


PROXIMAMENTE, 
Sucursal: ESMERALDA, 371 
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Para obtener buenas 
fotografías ayúdese con 


GOERZ 


Sus cámaras son las más só- 
lidas, económicas y las de mejor 
óptica y sus películas, film- 
packs y placas insuperables. 


«E, 


BN 


Catálogo completo, gratis y franco, 
a solicitud. 


GERMAN PPSIVFE?, Distribuidos Mayorista. 
RIVADAVIA, 1379, - Buenos Alres. 
Unión Telefónica: Rivadavia, 3297. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no ban de ser copiados, y serán hechos eo! 


un Y tinta negra, a tamaño de 
¡omb 


postal. Deberán traer el titulo de lo que representa! 
sutor. Cada mes so premiarán los dibujos más Inte espe 
Los sobres deben dirigirse: «Concurso Infantil Caras Y CARETAS, Chacal 


Deje que “Gets-1t” 
Subyugue sus ¡5 
Callos ' 


JAUMAN» M 


Es la que reune el más amplio 
conjunto de pertecciones. 


EAS 


AREA 


DRSUEAO 


e 


a Unicos Introductores: [MA 
[4 KIRSCHBAUM f 
y Cia. 
Independencia, 401, 
E Buenos Ares. — (E 
$ UT. 0293, Avenida 
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Ss verdad que un Hupmobile 
E cuesta un poco más que algunos 
otros coches de precio mediano, 
pero no es menos cierto que los 
dueños de coches Hupmobile:con- 


sideran más que justificado este 
gasto adicional, porque se ven: li- 
bres, durante años, de gastos de com- 
posturas y de pequeños y molestos 
ajustes. 


Se reemboisan con creces el sobre- 
precio que pagaron. 
REPRESENTANTES GENERALES: 


Rest ermanos 


RIVADAVIA, 2071 - Buenos Aires 
Unión Telef. 3501 Libertad 
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PÁGINAS 


s como la silueta del 
Pecado, de puro bonita y 
de puro ondulante, la Ercilia 
Cardoso. Hay, pues, sanción 
hecha y sin discusiones respecto 
de su tentadora hermosura. Y los 

mozos del pago viven, entre otros, de su seductor 

encanto. Se sienten más ricos con verla y se sien- 
ten más hombres con tratarla 

Si les sonríe, se ponen idiotas. Y rondan, na- 
turalmente, por aquel rancho como hechizado de 
la Ercilia, en razón de lo que conciben como la úni- 
ca cosa importante de sus existencias. Atalajan 

sus cabalgaduras, apéranse bien ellos mismos, y 

en cayendo el sol, véseles rumbear pias man- 

gas de insectos atraídos porla luz hacia el cono- 
cido monte de los Cardoso 

Pero la Ercilia no es, a lo que se,ha visto, sino la 
eterna flor con su espina, Atiende y provoca para 
su solaz, Se muestra, pero se sitúa firme contra sus 
instintos... Plácele conturbarlos y comprender- 
los en ardorosa rivalidad; pero es, a lo sumo, para 
acrecentar sus prestigios, Los varones son como 
seis o siete, entre románticos y bravos, Habría para 
elegir: el moreno, el rubio, el muy blanco... Le da- 
ría igual quién fuese, a no ser su descubrimiento de 
que sólo se apean allí por mérito de su deslumbran: 
te atracción corporal. De modo que se trata de ad- 


IAAAIAUUUIIU rra r orar reco rercronos: 


CAMPERAS 
miradores poco virtuosos y, por lógica 
ley de contraste, ella no los admira, 
. 


Q sf quiere la Ercilía? Quiere, como toda 
mujer en su justo sexo — el sexo en el 
alma o en el corazón—que llegue su hombre. ¿Dónde 
está su hombre?. .. El campo es inmenso y los via- 
jes son largos. Andará viniendo o aun no ha salido, 
Existe y lo aguarda, Se embruja a sí misma, se hace 
a sí misma el daño de enamorarse, promctiéndoselo 
en vna figura idea), que involucra la resignación de 
la espera sin límite... Andará viniendo o aun no 
habrá salido, pero debe llegar. . .Es que casilo ha vis 
to. Una vez, recogiendo semillas en el espeso mon- 
te, pudo creer que él pasaba, orillándolo. Era un fo- 

ero barbilampiño. Iba en un zaino juguetón. 
Vestía con rústica elegancia y parecía muy pulcro. 
Cruzó al paso, en actitud de indolencia, Daba la 
impresión de estar harto de correr y de convalecer 
de algo, según le denunciaba el rostro no satisfe- 
cho y la mirada en lejana perspectiva... Y le agra- 
d6 el porte y la humana actitud. Pensamientos rá- 
pidos le dedujeron la causa aparente de su mal. 
Y dijose que sería, sin duda, su gemelo en el sufrir 
de las horas vacías, de las horas sin amor. Era como 
para llamarlo e invitarlo al diálogo de los corazones 
enfermos. .. Como para decirle que allí, entrelos gi- 
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tan jover 
jándo, A os , 
.. 
RCILIA sabe que existe, d vió. Si 

e ve como envejecido y q en 
y con hs palabras ella q y 
necor. Lo quiere de ese trance in 
espiritualmente deshecho y advie ce supre 
mo en la tarea de reconstruirlo amorosa y casi pe 


nosamente, Ambiciona un quer 
intiendo el enorme 
u de har 


e tortura, pre 
No 
de la 


mor en el enorme dol 
r en el mundo un deleite más pre 


mujer que el curar; que el oir la queja de desespe 
nza delque se va curando, Cuando más empecina 
| viese en sentirse peor, 1 

310 ilusionaría. Y en la 1 
vl alivio de la tarde; y « Y 
y en la noche, por el ñ 
recostado, hacia el má moso ve lorecid 
li más fresca sombra, Sentarlo y mimarlo, 1 

le en su desazón, Estar con él como una en 
era mejor que como una novia tarle tan 
verca y tán servicial y tan abne do mujer y 
1 zen del cielo en La tierra 1 que su na 
tural agradecimiento, convertido en un abra 
puro y ardiente, le estrechase todo el cuerpo 
y le abrasase toda la cara, dictán su 


magnífico y entrecortado canto de « 


o 


RCILIA es di 


lenlistas en exceso. 
Se ha contagiado de la fron- 
da silvestre, donde los ni 
dos y las trovas Constituyen la má. 
alta cátedra del sentimiento y la fata 


lidad. Y aspira, pues, como tal vez 
piran los pájaros; plenos de plen 
de inseguridad; dueños de un nido destri 
y dueños de un canto para no Mor 


MALA AUDICION 
La dama, — ¡Mi sobrina tuvo mellizos anoche! 
a — úracias, señorita Anacleta. ¡Lo misino usted! 


eña con ñ y 
vist 1 que 
Dónde « har qu 
1 D 1 tribn 
en todos MA iden ye 
Lag r 
el retora : 
Aunque él ono da vió, a 


Era cl luz que a 

bre su espi I mon 1. 
gía semull Dec .l $ y 
de luz 

Era el foraste la imagen de lo triste y 
lo huérfano, Fué a la omla del monte, Ella y él 
andaban en 1 Li distracción, De eso. vive el 


amor: de andar 1 r 
se van 


+ ¡Se van a encontrar 
prar 


e van a abrazar y se van 
Y vin a rece dos € l l 1 
A del hol le dad 
to Lam la led toraste 
ha ec 1 mn mán 
tira med 41 qué «quel 
Lor hora coma vacÍos. «+ 
( «e crucen las flechas de sus ejos y se vean 
“ almas, va ser, en aquel dblatado sitio verde 
y perfumado, como si todo el mundo se considera 
se muerto de amor. Ercilía y el foraste 
mujer y el hombre, significarán la vida oct 
da en algo sublime: ocupada en glorifica 
». 

% a Ercilia es una sinta, porque 
la Ercilla quiere sin tener 
lo que quiere, Y el día en 

¿O quee rado retorne, si retorna, 
vuchos más losos se pondrán 

9% a decir, envitiándol tal cual es. que su 

hucta del Pe aquella de su cuerpo 

! y ondulint e“ transtormó en la 

la Vigen; y la tierra 


— ¿Tú quieres saber mi edad, Pedro León? Pues sabe que 
a una muler joven. 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pea es a tomar parte en jnearso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
¡nado, pueden remitir! la siguiente dirección: 
ARAS Y CARETAS. — 


Nombre y apellido y 
Domicilio. 6s AURA 
Población 


Nimento 


E fell, 


Muestra y librito útil a quien los pida 
a H. W, ROBEKTS K 
oa MELLIN'S FOOD, 


£ lp A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONSU 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 MORAS. 


/ PORTATIL 
ECONOMICA 
"COMALUMBRA' e Cabina 
SOLICITE CATALOOO 1923 — 58 DAN A PRUEBA SIM COMPROMISO DE COMPRAR 
—Lámpara 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL y Lmpara 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 úe Mayo, 724. Py completa, $ 12.30 
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Fr L hacer sus compras de ar- 

tículos de tocador, Lociones, 
Extractos, Polvos, Jabones, etc. 
le rogamos pidan que sean marca 
MYRURGIA, pues 
son superiores a sus 
similares por su deli- 
cado perfume y es- 
merada preparación. 


“MYRURGIA” 


PERFUMERIA ESPAÑOLA 


=== 


Del país en que 
las flores son 
las más bellas Il 

del mundo 


Cada caja de polvo Maja Goyesca 
de MYRURGIA, contiene un 
obsequio para su compradora. 


“MADERAS DE ORIENTE” 
LOCION, EXTRACTO Y POLVOS 
MdyÉ= ====== SR AR oo 


Carta de París: 
LOS TRASTORNOS de la PRIMAVERA 


PIDAMOS AL OTONO EL MEDIO DE CONJURARLOS 


Los cambios de estación y, en particular, la mente para esto, si no tuvieran ya tantas otras 
llegada de la primavera, — el instinto popular lo — aplicaciones útiles. 
ha observado en todos los países y en todas las Son levaduras vivientes, extraídas de uvas de 
épocas — desencadenan Una especie de tempes- — países cálidos, con el fin de adaptarlas de ante- 
tad interior, que se manifiesta, en los vegetales, — mano a la temperatura interna del organismo 
por la subida de la savia; en el hombre, por la — humano, y que han sido el objeto de una selec- 
efervescencia de la sangre y el hervor de loz — ción y de un cultivo jniciosos, en vista del fin 
humores. En los nervios, la crisis se salda por a que se destinan. Una vez que han penetrado en 
la angustia, a veces agitación, otras veces en- el tubo digestivo, donde continúan a vivir y 
torpecimiento; palpitaciones, dolores vagabur= prosperar, Operan a la manera de un equipo de 
dos, o jaquecas atroces y tenaces, espasmos y desinfección, expulsando los fermentos patóge- 
Ahogos, insomnio o pesadillas, digestiones labo- nos, neutralizando las toxinas, disolviendo los 
riosas, un estado febril, y aun a veces, por acci- “humores pecantes”, eliminando los desechos, 
dentes más graves, activando la nutrición y poniendo todo en su 
¿Cómo conjurar esta crisis de estación? lugar y en orden. De este modo se reparan los 
No hay más que un medio, que es, purificar — estragos causados por la tempestad y, la marcha 
la sangre, turbada por las tormentas de la pri- dela vida, un instante turbada por fermentacio- 
mavera y devolverle su frescura y su vivacidad nes mórbidas, vuelve a su curso normal. El otoño, 
normales. que ve nacer las uvas, habrá dominado las tur- 
Y esto es mucho menos difícil de lo que pu-  bulencias de la primavera, 
diera creerse, Se diría que los FERMENTOS DE y e 
UVAS JACQUEMIN, han sido hechos expresa- EMILE GAUTIER 
completos sobre ol tratamiento, así como la opinión 


"ado: “La Medicina de los Fermentos”. que se envía 
¡ón al Depósito General: 084, San Martin, De, Alros, 


Pueden hailarso todos los informes complementarios y detal 
autorizada de eminentes facultativos, en el interesante folleto 
gratuitamente a cuantos lo soliciten, con sólo mandar su nombre y 


KB 
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Necrología 


up. Santa — Señora Carmen L. de Medici 


Plata 900 


El mismo 


yn cada reloj regalamos un vidrio de repuesto, 


Señor Prudencio Ramón Fre- — Señor Altredo Gasti. — Capital 
des. — Capital. 


Señor Camilo Rafto. — Capital Señor Cirilo Caba lero. 
Maciel. 


Los giros postales dirigir a nombre de P. SEITLER 
|| Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno. 
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¡Una prueba de fuego! 


Una verdadera prueba de fuego, a la 
cual no se somete nadie que no tenga 
la certidumbre absoluta de su éxito. 


El señor Francisco Beltrami, fabricante en ña del *Perfumante 
Pelikanol”, ha indicado a su representante en América, don Lui. 


Cuvillas, Bmé.“Mitre, 2010, Bs. As., que formule la siguiente oferta: 


Que todo estuche de “Perfumante Pelikanol”, adquirido en sus 
depósitos en Buenos Aires hasta el 30 de Marzo corriente, podrá 
ser devuelto durante el período de un contar desde el día de 
la compra, si el 'exfumants Pelikanol” no dado los resultados 
que se expres: 


- Que en el t ) 10 j vuelve el color natural 
del cabello, hayan s ellos rubios s o negros, siendo abso- 


1te imposible reconocer después cuáles eran los cabellos canosos. 


2.0 — Que estando como está exento de materias tóxicas, no 
mancha ni daña en lo más mínimo, y que aun cuando se abuse 
en las aplicaciones, el color natural del cabello permanece inalte- 
rable, una vez obtenido el propio. 


3.0 — Se garantiza que la acción eficacísima del “Pertumante Peli- 
kanol” es exclusivamente vegetal y no química 


Allos fines de la oferta 
en sus oficinas 

desde las 152 

país o en los d 


Pelikanol”, en |. 


illas, atiende al público 

Marzo corriente 

a el interior del 

or correo el “Perfumante 
iciera en los depósitos 


Ventajas accesorias de tan extraordinario producto: 


de un perfu save, y hasta podría 
dicarse ci e abellera lige 
jando la impresión de una 

puesto en estuches 

elegantemente presentados. Es muy econó: 


perrumante | mico por su gran duración. 
PELIKANOL 


PRECIOS: Estuche grande 
Loción PROGRESIVA Para 
. y 


Estuche chico 2 
(El grande contiene tres veces mayor cantidad) 


SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS Y 

PERFUMERIAS DEL PAIS Y URUGUAY: 

Agent Montevideo : D. BARILARI. Viotoría, 1007. 

Divost y venta: PARMACIA: FRANCO - INOLEBA, Vias 
guay y Fiorida. Montevideo. 


Unico Concesionario: 


LUIS CUVILLAS 
Bmó. MITRE, 2010 -- BUENOS AIRES 
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SARRASQUETA ACATA LAS ORDENANZAS 


NO OLVIDE UT 
CARNAVAL ES PARA 
TIRSE Y NO PAI 


NADA ACREDITA TANTO LA 

EDUCACION DE UN HOMBRE 

como su RESPETO POR 
LAS DAMAS 


ESTO 


=== 
Af ji Te vor q Poner 
Gaocur iy | 
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akland 6 


PL Oakland ''6'” modelo 1924 es el 
— resultado de dos años de estudio 
efectuado por los ingenieros Oakland, 
especialmente con el objeto de producir 
un seis liviano que fuera el 


Este auto « 
cuatro ruedas, 


dotado de f 


tiene un motor absolu- 

tamente nuevo, nuevo bastidor, contro- 

les centralizados en el volante y ruedas 
de discos de acero. 


Pase usted a examíi 


una demostración 


MULTEI DO 8 BE ERL INGIE RI 


CANGALLO, 1430 Bs. AIRES 


“us” DOBLE FAETON 


$ 5.200 Ah S. W. Be. Aires. 


AS DISPON 


AN ALGO! 
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RIO Iv 


Concurrentes a la 
da por el vi 


1 Garay pa 
4 qnete con 
ra obsequiado po 
niente coronel Lin 


Infantería, 
brillante éxito de 
Terencias 


De Córdoba 


comida 


ses. 
or el te 
der Gar 


14 
ando el 
vas con- 


Tomand i l 
Magnesia Bisurada en ur le ag e | 
1 7) n dolor estomacal | 
entir, podés 2 indi 1. Sólo el he 
Je que miles de personas tomen de ell 
emana, debe bastar y robar que nada iguala la 
Magnesia Bisurada, la cual desde hace ta años | 
ha establecido la fama d iuades etestivas | 
ara combatir y para prevenir la indigestión, 1 
' is, la acidez, la dispepsi tros eglo: | 
del estómago. Id hoy mismo a la farmacia y procur 
un fr de Magnesia Bisurada. Insittid para 
er la verdadera Magnesia Bisurada la que está 
antizada para aliviar vuestros sufrimie psto- 
macales en algunos minutos; y el y de 
vuestra compra Os será reembolsado, 
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Lunch servido en el local de la “Sociedad Porta Pía”, después de la conterencia patriótica dada por el doctor Fivori. 


CASA PORTA 


Especialidad en 
fajas a medida. 


Disponemos de un 


extenso surtido, para 


embarazo, vientre 
caído, 
obesidad y estómago 


caído. 


riñón móvi 


Cinturas de tricot 
elástico de 
para la moda actual. 


calidad, 


Ancho cms.: 
25-30-35-40-45 y 50, 
basta 120, largo. 


Medias 
y vendas 


elásticas 
para vá- 


rices etc, 


PIEDRAS, 341 - Buenos Aires 


Dados pa Cabello 
sin Arruinarlo. 


su cabello o de perder 
Imente y en pocos 


> A y 
E PERFECCIONADOS 


Los únicos que poseen el broche exclusivo de cierre doble, 
Facilisimos de cerrar y permanecen cerrados hasta que se 
abrirlos. Por lo tanto, no se abren por si sol 
.n, ni cortan el cabello, ni molestan durante el 


Toda mujer inteligente insiste en los legítimos, Usados 
en todo el mundo como prendedoies o sujetadores, 


De venta en todas partes, 


Agentes: Arthur S. Hawtrey « Cía. 
Santiago del Estero. 354. Bs. As. Argentina. 


West Electric Hair Curler Co. 


PHILADELPHIA, Pa., U.S, A. 


DE 


CARASyCARETAS 


(ABETAS, REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 
tonos; Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración: Unión T 


10 (Avenida) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 
= Trimestre... 32.5 
Semestro. + 5.00 
Año » 9.00 hear 
Número suelto. ... M0 ctvs Número suelto. 
= Número atrasado Número atras 
del ote. año, ... 40 + del ote, ai . 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Est. Unidos de América, España, 
Ecuador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República Dominicana, San — 
Salvador y Uruguay. Año 3 $ oro Wa 


No so devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por ls Direo- 
ción, aunque se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros cetán provistos de 
una credencial y se ruega no atendor a quien no la presen 


EL ADMINISTRADOR. 
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De Entre Ríos 


h! 
p 


ho eL 


FEDERACION 
Team de' “San 


Un nuevo Producto para el Cutis. 


ROS-ALEA 


Extraído directamente de las rosas 


'escas por un 
procedimiento propio en nuestros laboratorios 


se vende a $ 3.90 el tarro. 


os (oa! 


: muy superior a cualquier crema, pues sus efectos 
n maravillosos y es puramente vegetal. 


do y quenos 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires. 
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La señora que se 
enorgullece de su mesa 


ofrece siempre a sus convidados las mejores Salsas Inglesas, 
como la de Lea €: Perrins que por muchas generaciones ha 
sido la preferida de la nobleza y de las clases elevadas de la 
Sociedad. La citada firma posee cédulas de nombramiento 
como proveedora de las Casas Reales de Inglaterra y España. 


La verdadera SALSA INGLESA 


LEA 8 PERRINS.. 


La calidad de esta deliciosa y 
antigua Salsa Inglesa ha side 
mantenida constantemente 


durante cinco generaciones. La 
firma de Lea de Perrins, escrita 
con letras blancas sobre el fondo 
rojo del rótulo, es como la marca 
del fiel contraste y garantiza 
que es la Salsa primitiva ' y 
genuina de Worcestershire. 


Todo lo que Forma el 
Organismo de los Niños 


Está en el QUAKER OATS, 

Es un alimento completo, Contiene los 16 elementos requeridos, 
y para hacerlo más completo aún la Naturaleza le ha dado un sabor 
delicioso. 

Cada niñio debe tomar, todos los días, el QUAKER OATS para 
asegurarse que no le falta elemento alguno de nutrición; es igual- 
mente. beneficioso para los adultos, 

El QUAKER OATS se vende en latas enteras y medias, com- 
primido y herméticamente cerrado — único envase que asegura la 
retención indefinida de su frescura y sabor. 


El artículo legítimo lleva siempre la marca 


aker Oats 
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mos al teatro habí 1 
to; en el vestíbulo encontramo 


A COn r ñ bian ido a ver 1 


Has ent 
ro, ¡Adelante 


entestaba yo. por cor 


em 
sal 
mismo 1 reproducción 
propio, mientras la anteri 
quedaba invi 1 
y P 
diabi 
pero es tan « 

Estaba satist 


a comedia? — dijo: Fed 
nas Pascua 
asi era yo un niño que ¡ba 
1oños, Se de 


ro muche 


del clogio que 1 
radecía con toda mi alma . 

> dije la noche del estreno — dijo el cri 

valquiera se dedica al teatro, El tea 

2 4 ¡Ah, el tcat prosiguió cerrando un poc 

1 los ojos, como sit 

cencias del Vatica 


ellos las magnif 


1 de bendición 3 


105 llamaré 


nte por cierto, d a, — —Este chico, que hul ido un excelente 
a vir nuestra comedia, Y yo detrás. — sionista de vin ha empeñado en ser lo que no 
Subimos por la calle de Atocha; iba yo delante de — será nunca: autc amático. 


Como que soy su zapatero. 
Quisiera mostrárselo a Perico, que dice 
dos vinieron con don Juan de Garay 


El nene. — ¡Qué rís 
que nuestros antepas: 
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así, a los cir 
comedia ni una viruta. Me y on 


pu trás del crítico, 1 ñ 
puntapié, hice lo misma con mpañer 
dramático y me fuf también 

Otro, Al estaba, o estábamos, o estaba y 
ya no me daba clara razón de aquella 


nalidad, per 
bastidor hablando con la primera 
nuestra protagonista 
El público está contento —le 
sonriendo como un ángel 
- ¿Sí? — preguntaba 
- Ya lo ve usted; en 
hecho salir doce veces, El 
Salió a esce 


en fin, estábamos arrimade n 


actriz que ha 


decía al o 


n 
con Fulana me han 
lo gusta 


550 


1 la primera actriz, elotro se fué 
loncillo y yo me quedé esperando junto al misme 
bastidor, En aquella escena también fué aplam 
la actriz, y cuando volvió junto al bastidor « 
raba su turno uno de los actore 
Muy bien — dijo el actor a la actriz, delante 
de mi invisible persona 
Mi trabajo me cuesta — replicó hacic un 


Eracioso mohín de enfado la actriz. — ¿Usted ha 
hecho en su vida comedia más sosa? Si no fuer 
nosotros 


Tambis 


n miré con espanto a la actriz, aquella 
adorable fierecilla que así me trataba, pero no hice 
con ella lo que con el crítico y el autor, Tomé la 
puerta y salí a la calle, dejándome al otro en el 
saloncillo, Salió el maldecido detrás de mí y aun 
le vi detenerse agradecido en el vestíbulo con el crí- 
tico y los otros. Le hubiera pegado por imbécil, 
amigo mío, pero aquel diabólico doctor Ráf 


me 


FEDERICO 


Ah, querid 1 
raban con amor, allí me deseaban ta) 
bueno o malo, tonto o listo. Mis hijos bio 
el cuando oían pasos en la escalera, y mi 
mujer em ba de vez en cuando sus ojos, para 
mí tan he 35, cogiendo mi imagen entre las 
pestañas... Entr es decir, entró, se acercó 
mi mujer... es decir, a la suya, y la besé... la 
t ¡Pero no era yo y yo; yo lo vefa a tres 
to no podía ser, no quería yo que fuera 
¡Ráf exclamé con ira dolorosa Rá 
le 1 monios, lil e den 
1 á , As ud 
y toda tu d a casta 


yo me filt 
ras, por todos los poros de Fede 
rico 11, de golpe, como el líquido solicitado por el 
vacio, quedándome tal como usted me ve en este 
momento y como he sido siempre. 

¡Evite usted en lo posible el trato de Ráfaga, 
no permita usted que le desdoblen, y 
amigo le elogie o una mujer le lisonjee 
con ellos moralmente lo que hice yo, 
el vestíbulo del teatro « 


ucedió, amigo mío, que 


las hendi: 


cuando un 
haga usted 
Federico 1, en 
un los amigos del otro! 


HA 


EL SPRIT DE FIGARO 
— ¿Cortarie el pelo, señor? 
7 ntoacas quitese al cuello y PÓREASS el sombrero. .« 
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De Tucumán 


Concurso de natación en el que tomaron parte niños y mías de las escuzlas de osta ciuuad 


tuviesen 7 años de residencia en el de acuerdo con el calendario judio, 


E Municipio. quedaban ob! a rvicios. religiosos adecuados 
Prabajabi abandonarlo. La onlen Los juilios 
e e abstuvieron de toda 


interrupción del orden público por s ñ 

cuestiones raciales. Todos los nc Jad de trabajo el 11 y 12 de 

omprendidos en el edicto tu- septiembre, permaneciendo cerrados 
. sus negocios, Los judíos reformi 


una escena en que Fjeron que regres 
e hablarle al oido, lo cias de origen en el Sur de los Es. tas únicamente ahservaron el pri 
ralidad tados Unido: mer dia de las festividades, Ari cusi 
todos los rabies aprovecharon la 


mos «olor EL “NUEVO AÑO” JUDÍO cación solerane. y prediarón “con 
en mo la necesidad de un re- 

UN EDICTO CONTRA LA EN NUEVA YORK  » lo en el estadio de las a 
RAZA DE COLOR Más de 1:000.000 judíos cela- 300 congregaciones filllaa ¡acor 


er becas a 10,000 
de hebreo 
va York 


alde de Johnstown, Pen- braron a la caida del sol del 10 de daron prov 
silvania, publicó un edicto orde- septi-mbre de 19230n Nueva York el niños judios para curs 
nando que todos los negros que no comienzo del año 5.648, año bisiesto, en toda la ciudad de 


| ¿QUIERE USTED 
MALUGANI Hnos. , A A 
ESPECIALISTAS e erandmiso CRRCEDOR RACIONAL del pro 
en COCINAS E at de cala Y dcarrclla Pod en 
O CIEER CARATORO o ab 
Cevallos, 1357 - Bs. Aires 


Use el HERCULEX 


si quiere hermoso cabello. 


Este mismo aparato con sus accesorios especiales 
para masaje, elimina fas arrugas y devuelve la 
tersura al cuts. El aparato genera su misma elec- 
tricidad con solo mover la palanca en la manga. 


Pida el folletito “PARA LA BELLEZA DE 


LA MUJER”, es gratis, éste la explica cómo 
se recupera y mantiene la besleza, 


Cia. SANDEN Sección BELLEZA 
Carlos Pellegrin, 105 — Buenos Aires. 
Esta Bección es niendida por Señoras. 
GRATIS 


ctantrtes técnicas y comarciaas gos secañamo | ESCUELAS POLITECNICAS del PLATA 
por CORRESPONDENCIA: | %«tio* Pellegrini, 1130. — Buenos Aires 


Ko taria en mandarnos . 
este cupón. pr NOMDIO croroconconoraccccocaracroncaro 


Ma. Ms dl dl. Mt Ms. Ls. Ll Ll. Bl Ms Bl Ll ML Ml. A. di Mo. dl. Mr. LM. Ms Ml. AM. A. 


| 
| 


L'HOMME CHIC 


TIRANTES 
CH. GUYOT 


LA PRIMERA MARCA 
DEL MUNDO 


| 
lleva sólo : 
| 
i 
| 


La Casa Ch. Guyot participa a su clientela 
que acaba de crear un modelo nuevo 
enteramente elástico. 


Modelo conocido Nuevo Modelo enteramente elástico 
no elástico con espalda móvil 


dy 


Exijase el nombre Ch. Guyot impreso en encarnado al reves de los tirantes 


REHUSAR LAS IMITACIONES 
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De Tucumán 


Doctor Miguel P. Dis: 
Diputados nacionales, respe 


Comprando un 
A maravillosa 
AMILINA ALEMANA 


EE 


[ LA BUENA SANGRE Pics en el mundo que 160 istantánecmenze ¿oda clase 


es fuente natural de salud y fuerza vital ||| e solidas. vor timos y delicatos que ésico sona, sín de» 
purificada desde sus bases orgánicas, : y 


rc y 


leia 


Siguiendo las instrucciones del lolleto el 


| l sal má vinagre, ete. 
h A 
Bioforina | |o= oras 
¡ puede teñir 
l Nuestra maravillosa ANILINA ALEMANA VENUS, 


Líquida. Ruxell IM A A 
| 
| 


todo colorante que no vaya acompañado de nuestra mar- 

¡ actúa como un revividor de energía 

I devolviendo a las personas débiles 
anémicas, convalecien as, ele, e 

a, siendo considerada | 

mundial como NN 


| gor y las fue 
NN Por el cuerpo m 

un inapreciable estimulante contra el 
| agotamiento físico. 


ll 
' hbricia VO. desta doy y cen 
l pro nto su etlencin, 


que es sello de bondad 


WN So venta en todas las farmacias | SOLICITE MUESTRA GRATIS 
Ñ e Eos Found Í En venta en las principales farmacias, droguerías y casa 
mi mico CONCESIONARIO Ñl de ramos generales, a' precio úmico de $ 0.80 el paquato. 


¡ Bi Do tiene su proveedor pidala a sus concesionarios: 
CODINA A Cía. - Tacuarí, 24 - Buenos Aires 


[FEDERICO TAUBER 
tl 


NOS AIRE 
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<= CORRIENTES 1172-80 


ACuebles BUENOS - AIRES 


GRANDES ALMACENES DE MUEBLES 
HAGA DE SU CASA UN LUGAR CONFORTABLE 


Para ello le ofrecemos muebles de estilos modernos, de acabados perfectos, 


los que de por sí darán vida y distinción a su hogar 
reedificando y por falta de espacio vendemos a precios increíbles. Visítenos. 


1mos 


| JUEGO DE DORMITORIO, 3 cuerpos, amplio GUARDARROPA co 

Americano, macizo, h 'ineladas maciza, imitación 

perfecto, puertas 

luna biselada, herrajes 

¡stico reforzado, de alto 216 centio 
¡Y 2 sas. El juego completo, según 


CAMA DE HIERRO comaltada al laqué, 

- d+ con elástico imperial reforzado a dobla 

JUEGO DE COMEDOR, de roble norteamericano, lustre claro u obscuro, tejido, todo en hierro; 2 plazas, $ 4B.—; 

Sl Compuesto de: 1 aparador de e 1 Ls plaza, $ 35; 1 hr 25 
bronco, 1 trinchante, 1 mesa con t Sd > 

taplsadas en curo ús ; berrea de bronce, már 

de color rosado. El juego completo... 


ME nn, . 


17 JUEGO DE DORMITORIO construido en roble norteamericano, macizo, CAMA DE BRONCE, modelo 65, con clás- 
lustre a valadas, mármoles de color. herrajes | tico imperial Doc 2 pista” metros, 1.38 
y Aplicaciones de bron puesto de: 1 ropero amplio formato, 1 cama Y $120.—;1 4 plaza metro 1.05 $ 100.3 
inatrimonlal con elástico reforzado, 1 mesa de luz con re- lb :] 


ploa y 1 stollottos forma cómoda. El Juego completo. $ 


PEDIDOS. Los pedidos que CATALOGOS 
pimp qua, nes | General de MUEBLES edio - 299 
atención, y los 
atendemos con la misma pre- | CAMAS de BRONCE —= » 
Ierencia Sue 5 2or ema | CAMAS de HIERRO esmall OT 
JUEGOS de MIMBRE .. » 123. 


de remitir el catálogo. corres- 
pondiente. 
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CARAS Y CARETAS ha establec 


húmero de soluciones exac 
se les publique 
eigulentes bases 

1% En de empate los premios 
forma 


No 
Logorrifo camérico, vor Mario Medita 
(Ciudad) 


1456732 


ns 2 
Intercalación, por Luis Caseullo (San 
Nicolás) 


PA AD 1S| 
Y 


Noa 
Oharadisico, por Luls Caseuo (San 
Nicolás) 


TODO: Relativo a una estación 


Noa 
Comprimido, por Luís Casullo (Saw 
Nicolás) 


Alos solucionistas y colaboradores 
Toda serie de soluciones que se envien 
deben acom: del empón respectivo 
que se publica al final de la sección. 
Cuando los colaboradores deseen que sur 
[prsna »o vabliquen esa mouctnieo, deban 
presente; en este caso, como en los 
anteriores es conveniente anotar el domi- 
edilo debajo de cada juego. 
EJ concurso de pasatiempos no es sólo 


para Jos lectores de la capital: pueden cow | 
xterior 


petir también los del Interior y e 
AS remitir de colaboraciones 
cuñado cada 


juegos de Ingenio. para el que se otorgarán cuatro prem 
en la siguiente forma: dos a los lectores que remitan may 
4 y otros dos a aquellos a quienes 
ayor número de juegos. 


A) 


tarse a las 


An adjudicados en la 


Ar equitativa que revuelva la Dirección 


Charadístico, por Enle Castnllo (San 
Nicol 


20 y Ls 
Musical 


Le y asas y asar 
Vivienda| Forma |Función 
| de verbo [reliziosa $ 


y3 


TODO: Prenia de ves'ir | 


No0 | 
Charada silábica, por Lola Carell (Music 
C. 8) 


No97 
Comprimido, por, Lale, Carl (Báarield 
0. 8) 


-B> 
noo 
V. F, P. (Montevideo, 
pública Oriental) 


Indispeusabie a los so.uciouistas, a quienes 
recomendamos, para el más rápido recuento 
y tallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última 
serio de Juegos, 


de la R. — Toda la correspondencia 
para eta sección debe remitirse a ln sección 
«Pasaitempos», de CARAS Y CARETAS, Cha- 
eabaco, 151 


CONCURSO DE PASATIEMPOS | 


MARZO DE 1924. 


| 
| 
| 
J 


% requisito ing 


Los juegos para publicar det 


1] 
| menso 


ble adjuntar a lus soluciones el 


«publ 
deterán acomp 


vorac 


'4 puede optar 


| No 10 
Frase comprimida, por «aby» (Ciudad) 


T 


Am 


No 12 
Frase interpretativa, por «Baby» (Ciudad) 


Resondamos hoy in publicación de la 
página de ¡Pasatlempos», que tanto éxito 
ha obtenido eu nuestros uúrneros anterlo- 
ses, la que será insertada con reguaridad. 


En números próximos continuaremos 
también con una serie de capítulos sobre 
la moderna témica del arte enigmático, 
Iniciada hace algunos meses compren: 
diendo los requisitos qe deben reunir los 
| diversos juegos. 

Mota. — Se recomienda muy especial- 
los señores colaboradores, cuando 
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El uso del Quinium La- 


encontiaroovo Ei 
01 na 


or 
fuer 


Q 
Jaia 


Anemias 1 
rebeldes a ta 
tamiento. Las fiobres 
más tensos 


bajo o los excesos; li 
adultos fntigados por un 
imiento. demasiado 


jores que es 
periodo. puerperal. 
viejos debilitados y 
edad; los anémicos, los 
afectos de surmenaje de 
ben tomar el vino de 


> Quinium Labarraque, 
Vengo a avunciarte mi rmalirnorno Está además recomen 
a dado en los convale- 
Que afortunada exeza mi nadie re ha peclido la cientes. 
f El Quinium Labarraque 
mano.dlado ri delicado cotado de salud. se cucnentes en bolas 


Haz come yo, torga Ouicivum Cabarrague y rermperarao las Farmgia. Depósito 
pronta las fuesras y la salia, con elas seras siempre dichoso. de 20D, Paria. 


9, rue de Jacob, París, 


TIENE UN BUEN INTESTINO 


EL PESIMISTA 


es generalmente seco de vientre. 


¿No es acaso más agradable la vida para los optimistas? 
Cuide pues su intestino y no sólo tendrá usted buen genio, sino 
que su salud mejorará, pues los estreñidos no tienen buena salud. 


Un remedio hay que es bueno para curar la sequedad de vientre, es la 


SANTEINA 


(Dioxidriftalofenona) 


Es muy rica y tomada metódicamente reacostumbra al intestino 
a cumplir sus funciones. A dosis mayores de una pastilla es un 
buen purgante, que no causa inflamación y que desinfecta el intes- 
tino gracias a la dioxidriftalofenona que contiene. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo. 
Sarmiento y Elorida — Buenos Aires. 
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De Mendoza 


— A => 
Alumnos recientemente egresadas del Conservatorio Musical de Cuyo, después de rendir bri lantes prue! 


Tengo dolores de cintura, espalda, caderas 
y cabeza; me siento abatida y nerviosa. 


Esto nos escribió la señora D'Angelo antes de usar el HERCULEX 


HOY DICE: 
16 de 192%, Señor Doctor Sanden. — Buenos Aires. 
grado vengo a darle noticias de mal salud. Gracias 
que uso su E 


Jéctrica, Hacia ya tres años que sufria 
dolores de upletamente mejorada; asi. señor doctor, 
si tiene la bondad de p la hacerlo con mi mayor agrado. 

in más que deciele me despido saludándole atte, £. $, 8. 
s/c, M. Berraoudo (F. C. 8) Firmado: Rafaela D'Angelo. 


SEÑORAS, SEÑORITAS, ¿POR QUE SIGUEN SUFRIENDO? Pidan hoy cismo “La 

Sa ud en la Naturaleza”, un librito que explica cómo miles de señoras se han curado 

en su propia casa. Gralls y ¡bre de porte a todas ¡as señoras débiles y nerviosas 
Horas de oficina: de 9 a 13, 


Compañía ““SANDEN” - C. Pellegrini, 105 - Buenos Aires. 
== 


Miles de brazos sin ocupación existen 
en Alemania. A Dilo. postal, 


Coopere con 5250 


al desenvolv 


que dice el distinguido médico e miento de sus 1á- 


rujan ballos Lóper, 
de la provincia de Entre Hice (Paso 
de la Aren 


«Julio 10, 1920 
soñores M, Figa lo y Cla,—Muy soñores mios: Oportuna 
ibi el paquete de Te Densmore contra la obesidad 
en mi mismo y me 

uido 5 kilos de 


'erna. 
235,16, color roble con persiana en la 

buena reproducción del sonido. Pedidos a 

CHICA” de A. Ward - SALTA, 074-076, Bs. As 

Stock de membranas.— Máquinas. — Braxos y repuestos e. 
eneral — Visiteno; C escribanos. CATALOGO GRATIS 


q arlo hasta bajar 20 kilo 
'entamente. Firmado: Dr. V. Ceballos López. 

trigirse a lor únicos introduc 
Aire. 
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p* 


E WAR 


¡EAJAS Di DDÍA 


a 
u 


YTACION 
ON MOVIL, 


lo Mayo, 1172, Buenos 


LEONARD PRODEL 


[SGjAVENIDA ve MAYO 1172 -Bs.As.+ CASA MATRIZ lrue SAINT LAZARE Paris. 2 


LOTERIA NACIONAL LA MAS EQUITATIVA 


== DEL MUNDO == 
A 238 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acredi- 
tada y afortunada de la República. Próximos sorteos: Marzo 21 y 25, de $ 80.000, El billete entero vale $ 15,75 
y el quinto $ 3.15, A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: Interior, $ 1.—. Los giros y pedidos de 
cualquier punto del interior y extericr, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638. Buenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Títulos y Acciones, es la casa más recomendada de toda la Repúbl: 


Dirigirse a Leonard Prodel, Avenida 
Aires. 


Economía 


y el mayor grado de elegancia 


os si los 


A los Niños 
Débiles.... 


es conveniente 


tendrán sus 1 


tiñe en los colores de última 
moda, con 


FLORIOL 


COLORANTE IDEAL 


tonificar el orga- 
nismo en gene- 
ral con 


DINAMOFERRIN 


—=FLINDT—= 


de acción siempre eficaz 


En todos los colores de 
moda. 


Precio de la pastilla $0.80 


En todas las Farmacias. 
NO ADMITA 


SUSTITUTOS 


¡ARJOS: 
Envienos $ 0,20 en estampillas, y re- UNICOS CONCESION! 


cibirá el interesante libro: “LAS EN- DROGUERIA AMERICANA 
VERMEDADES MA? COMUNES”. Bmé. Mitre, 2176. — Buenos Aires, 
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De Mendoza 


Icolas ecompañado por el director y solaciares de la 


'Quincena Social” darante la visita que hiciera el ilustre 


huésped a la redacción y talleres del prestigioso colegs 


Le enviaremos instru 
todo lo que usted fab 
ocupación en su mi 


Es un trabajo fácil, entrete 


ido y limpió. En horas pe 
mensual, y sin abandonar « 


tros articulos de papier, y le comp: 

Moral, axfores y niños, todos puedenledicarss », peta 
, sin desatender la que ya tienen. 

ede usted ganar un buen sueldo 


puesto que scriba hoy mismo a 


FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER. Calle 3 de Febroro, 386, San Isidro (F. O, C. A.). 


CONSETERIA 
“A LA HERMOSURA” 


B. de IRIGOYEN, 571 — Buenos Aire Zi) 
U. Telel. 1275, Rivadavia 


“LA ULTIMA MODA” 


¿DESEA COMODIDAD 7 


Adquiera una Faja como el modelo, toda 


Medias Elásticas, Artículos para Corsés y Fajas. 
Solicite Calálozo. La casa no cierra las sábados. 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, 1-75") 
de $ 1.500 hasta » 


1NST ALACION! De AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deá> Funes, 1328-Bs. Ares. 
PIDA CATALOGO 


Buenos Aires. 


Mampostería 01m LA CAMPAÑA es lugar de produo- 

Comento Amado — ción y de descanso; aproveche el liempo 
para elibicar. $ 8.500 m/n. 

Precioso chalet de gran confort, 

para ser babitado, construido 


sistema »: 
“RAFAEL CHACON'” 

2 Aptobado por el superior Go- 

bierno de la Nación, Departa- 

mento de Obras Públicas, Banco Hipotecario Nacional y Mi- 

nisterío de jultura. — Palente N.* 18078. 
IMPORTANTE: No confundir con otra caza CHACÓN, ni 
otro sistema de mampostería armada con el nuestro. 
REMITIMOS CATALOGO GRATIS 


Prolara superando, para [R.OHACONy Hno. 
pared Pinta Téc. Construrciones 
Pre rolo para Hierros y |1 ALSINA-1597 


maderas, y la más elicas para | U.T. 6498, Iibertad. 
techos de Mjerro canaleta, | 0, T, 8083, Central. 


REDUCCION 
INMEDIATA 
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“Si mal no re- 
cuerdo, no ha ha- 
bido un día en que 
faltara en casa la 
Emulsión de Scott.” 


> 

Lo que dice este simpático 
anciano es verdad de infinidad 
de hogares donde se precia la 
salud y la robustez durante 
todas las edades de la vida. 


Tantas enfermedades tienen 
el mismo origen que miles de 
personas sensatas han llegado 
a convencerse de que cuan- 
do no basta la Emulsión de 
Scott, hay que dejar que el 
médico decida, y frecuente 
éste también, dice; 


Tome usted la 


EMULSION 
de SCOTT 


Refresca y 
alivia el cutis «. 
después de afeitarse 


ESPUES de lavarse y secarse 

la cara, una vez que se ha 
afeitado usted, aplíquese una can- 
tidad de Crema Hinds de Miel y 
Almendras suficiente para hume- 
decer el cutis, luego frótese con 
suavidad. 


Limpie con la toalla todo exceso que 
quede en la tez. Esta crema calma 
rápidamente la sensación de ardor, 
cicatriza los cortes, y hace desa- 
parecer el aspecto de aspereza. 
Además neutraliza toda acción as- 
tringente del jabón; previene y ali- 
via las quemaduras del cutis por 
efecto del sol y del viento, así como 
las irritaciones, conservando el cu- 
tis suave y listo para afeitarse de 
nuevo. 


Use también esta crema para las 
manos después de lavárselas y se- 
cárselas, Las conservará en mag- 
nífica condición. Lleve usted siem- 
pre una botella en su automovil 
para limpiarse las manos, si es que 
se ensucian con grasa o aceíte. 


Tenga cuidado de no usar imita- 
ciones ni substitutos de esta crema, 
que tan admirable éxito ha obteni- 
do. La unica original y genuina 
Crema Hinds de Miel y Almendras 
es preparada solamente por la 


A. S. HINDS COMPANY 
* Portland, Maine, Estados Unidos 
en forma atractiva 


MAYON, LIMITADA 
1245 Av, De Mayo 1257 
ires, Argentina 
tente para la Argentina 
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LA Voz DE 


POR 


El teatro representa una salita burgue- 
sa confortablemente amuctlada. A la 
derecha, chimenea, donde arde un buen 
fuego, velador sosteniendo una ldmpa 
ra de pantalla disrreta, una labor de 
ganchillo, unas madejas de lana, un pe 
riódico. A la iequierda, en la penumbra 
ventana con transparente de muselina 
bajo la colgadura. Puerta al fondo 


00 


ESCENA 1 


EL mario. —(A! lado de la chimenea, extendi- 
das las piernas y las manos colgando.) ¡Vamos, creo 
que la cena pasará sin contratiempo esta nochel.., 
¿Qué hora es, Enriqueta? 

La MUJER. —(Sentada al otro lado de la chíme- 
nea. Mirando el reloj. Todavía no son las diez. Espera 
a que acabes la digestión para cantar victori 

EL MARIDO. —(Grave.) Tienes razón. (Coge el 
periódico de encima del velador y lo ojea. La mujer 
coge la labor y trabaja. Momento de silencio.) 

La mujer. — ¿Hay algo nuevo? 

EL maripo. —¡Pse! Poca cosa... Literatura 
nada más... Realmente traen poca información 
éstos periódicos. Todos vienen llenos de cuentos 
para chicos. Me parece que no se preocupan bas- 
tante de lo que podría interesar al subscriptor, ... 
Así, por más que yo esté ya retirado de los negocios, 
no deja de interesarme siempre el comercio, y no 
veo por qué el suplemento de El Figaro no me 
daría, de cuando en cuando, la reseña detallada de 
alguna quiebra famosa... ¡Bastante me importan 
todas estas historietas y majaderías! No bay cui- 
dado de que eduquen y desenvuelvan el espíritu. 
Los jóvenes las leen sólo en el café, donde el ruido 
y el movimiento les impiden darse cuenta de todas 
las intenciones del autor; y los viejos padres de 
familia, como yo, maldito lo que se interesan ya 
en las intrigas de amor... Oye, Enriqueta, ¿y si 
tomáramos una taza de te? 

La MUJER. —(Agudamente.) Hace un momento 
te creías en salvo, 

Ex marino. — (Dejando el periódico.) Eso prueba 
una vez más la sabiduría del refrán: no vendas la 
piel del oso hasta haberlo matado... SÍ, ese sal- 
morejo de becadas me pesa un poco. 

La mujer. — (Sentenciosamente.) Ya te lo ad- 
vertí, Te empeñaste en repetir, poco razo- 
nable... ¿Te o tila? 

EL marino, — Temo la tila, a causa de los su- 
dores nocturnos. ¿Y tá, qué opinas? 

La mujer. — Yo prefiero el te. Vamos a hacerlo 
nosotros mismos. Clarito, ¿verdad? 

EL maripo. — Sí, así no nos desvelará. 

La mujzn. —(Llamando al timbre.) María nos 
traerá la tetera, y podrá irse en seguida a la cama. 
Desde hace algunos días se queja de falta de sueño, 

EL martno. — (Encogiéndose de hombros.) ¿Acaso 
los criados no se quejan de todo? Eres demasiado 
tolerante. 

La mujer. — ¡Qué quieres; es tan difícil encon- 
trarlas a medida! A ésta la tengo desde hace tres 


MARGARITA EYMERY 


A 


LA SANGRE 


(RacHILDE) 


LA ACCION EN PARIS EN UN 
CUARTO DE UNA CALLE APACIBLE 


¡DOC! 


años y pienso conservarla. Está ya al corriente 


de nuestras costumbres y no guisa mal. Además, 
aunque no es joven, se conse e Por ntra 
parte. a causa de nuestro hijo, me parece más pru- 


dente no tener una joven, 

EL MARiDO. — Ayer, embargo, hablaba de 
una pierna que se le hinchaba, ¿no recuerdas? 

La mujer. — ¡Oh! tenemos tiempo... de aquí 
al primer reuma. (Se levanta y va a buscar tazas y 
una bandeja de plata de un mueblecito vitrina ) 

EL marino. — (Repantigándose en el sillón.) Este 
fuego me rejuvenece. Cuando haya bebido mi te, 
seré el más feliz de los mortales... Confiesa que 
a ti también te pesa un poco ese salmorejo, ¿eh?... 
estaba endiabladamente picante. .. 

La mujer. —(Sonriendo.) Yo no comi más que 
una vez. 

Et marino. —¡Eso es, llámame tragón! 

La mujer —(Indulgente.) No tenemos becadas 
con frecuencia y conozco'tu iaco. (Entra la criada 
por la puerta del fondo.) 

La criapa. — ¿Llamaba la señora? 

La mujer. —(Con tono un poco seco.) Tráiganos 
usted agua hirviendo y la lata del te. 

EL maripo. —(Con aire de importancia.) Sobre 
todo, que esté hirviendo el agua, porque con el 
irío que hace en ese corredor... 

La mujer. —SÍ, agua bien hirviendo, María. 

La criana. —(Con vos imquieta.) ¿Es que los 
señores piensan acostarse tarde? (Corrigiéndose 
vivamente.) No se lo pregunto a la señora para 
acostarme, sino... 

EL maripo. —(Con un poco de sorna.) Sin duda 
para tener el gusto de trasnochar también, ¿no? 

La mujer. — Usted irá a acostarse si quiere. 

La criapa, — Gracias, señora. (Dirigiéndose hacta 
la puerta.) Justamente esta noche no tengo sueño, 
(Sale.) 

EL marino. — ¿Qué le pasaría, que tenla esa 
cara de asustada? 

La MUJER. — ¡Qué sé yo! Probablemente que 
estaba ya dormitando sobre la mesa de la cocina, 

EL maripo, —¡Es asombroso lo floja que es 
esa gentel Al fin y al cabo, su servicio no es tan 
tremendo. 

La mujer. — ¡Ob, si fuera uno a hacerles caso!... 
Cuando yo era soltera, en casa de mi madre, las 
criadas se pasaban la noche del sábado limpiando 
los bronces y ninguna pensaba en quejarse, Y, 
sín embargo, se las pagaba menos, 

EL maripo. —(Aprobando con la cabeza). Como 
que a veces no cobraban ni poco ni mucho; servían 
por afecto, por abnegación. 

La muJEr. — Hoy se han echado a perder por 
completo: O son corretonas o son ladronas. 

Et maripo. — Y bendicen el progreso; pero yo 
digo que el progreso es el reverso de la civilización. 
(Una pausa.) Oye: ¿y si le diéramos una sorpresa a 
nuestro hijo, invitándole a tomar el te con nosotros? 

La MUJER. — Me parece que poco iba a diver- 
tirse. Además, decía que esta noche le dolía la 
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cabeza. Debe estar durmiendo. Cro) que es 
tiene necesidad de ueño: trabaja dem 

EL marido. — (Pensativo) ¡Bah! quizás 
todavia con sus hbros, ¿No te 
tano reflexivo que toma? Es tado vida interior; no 
tiene muestro. temperamento expansivo, y no se 
¡be nunca lo que medita, [Imitando una voz joven.) 
4Si, papás eno, mamás, y de ahíono hay quien be 
saque 

La MUJER — Los jóvenes tienen sus secretos 
Pemterias, después de te 
rin ran 

TL MARIDO, — ( Pensativo ) € 
plrá diez y ocho años... ¿Estás segura de que no 
tiene por abí algún amorio? Vamos, sería un mi 
hugro. Na lo puedo ercer 

La MUJER — No me meto en sus cuestiones 
sentimentales, pero si sale a mí... (pasa) será un 
hombre honrado. 

EL MARIDO. — (Ingenuamente y sin darse cuenta 
de la impertimencia,) Y si se parece a má, no tendrá 
nunca ninguna gran pasión (Entra la criada, tra: 


pero que no int 


2 a los viejos, si se las contasen 


stón pronte cum 


LA CRIADA señora, 

La murer. —(Agriamente.) (Tenga wsted cui- 
dado! La está derramando sobre la alfombra. 

La criapa. — (Coloca la cafetera del agua delante 
del fuego y el te sobre el velador.) Voy 4 traer el 
azúcar... Como la señora no lo había pedido... 

La mujer. —(Impacientada ) ¿No podía usted 
hacerlo todo junto? Ahora el agua va a dejar de 
hervir. (Acerca mds al fuego la cafetera.) 

EL mMakIDo, —¿Qué, invitamos al chico? 

La criana. —(Que ha llegado casi a la puerta, 
hace un gesto de inquietud. Se detiene y se vuelve.) 
¿Señor? 

La mujer —(Enervada.) ¡Pero si es a mía 
quien habla el señor! 

EL marino. —(/msistiendo.) ¿Hay luz en el 
cuarto del señorito? 

La criaba. —(Vivamente, y como asustada.) 
¡Oh! no, bien seguro que no, señor... Se ha ace 
tado... Le he oído cerrar la puerta con llave, 
como de costumbre. 

La MUJER. —(Con ace 
leña en la chimene: 

La CRIADA, — (Con apresuramiento.) Sí, señora... 
los leños más grandes que encontré. (Sale. 

EL MARIDO, —(Suspirando.) Bueno, pués que 
duerma en paz... (Se acerca al velador, mientras 
su mujer echa el agua en la tetera.) Clarito, muy 
clarito 

La mujer. — No temas, que no tengo ganas de 
desvelarnos. (Vuelve a entrar la criada trayendo el 
azucarero, que deposita en el velador.) 

La CRIADA.—¿No necesitan nada más los señores? 

La MUJER. — (Secamente.) ¡Nol 

(Sale la criada. Un silencio.) 

La mujer. — (Hevolviendo su taza de te con la 
cucharilla.) No cabe duda que Gastón tiene un 
espiritu práctico ha vuelto mucho más serio 
desde que salió del colegio, Como que el colegio 
no es nada bueno para los hijos de familia... Se 
ha hecho más juicioso; ba pensado que podría dise 
Poner de más dinero quedándose en casita por la 
noche que recorriendo cafés y sitios malos... Es 
económico... ahorra ya... Sueña con comprar 
un mobiliario de fumoir. Le cederemos el cuartito de 
desahogo que hay detrás del comedor, Manda- 
remos abrir una puerta, y con unas esterillas japo- 
nesas, un tapiz, una lámpara de sube y baja y unas 
cortinas verdes, me encargo de instalárselo. .. Hay 
que tolerarle algunas fantasías para recompen- 
sarle por su buena conducta, 

EL marino. — ¿Pero, hija mía, no tendrás la 
pretensión de conservarle siempre cosidito a tus 
faldas, como un niño Jesús? 


to tranquilo.) ¿Puso usted 


La ejer — (Com tono decidido.) ¿Y por qué no? 
Si se encuentra aquí a gustul,.. (Momento de 
1 ia aurada al reloj.) X esas be 


EL maripo. Regular, rorularo.. 


La MUJER — ¿Otra tacita 

Er maximo. No bay inconveniente 

(Eumor confuso de woces en la calle) 

La mejen — (Tranguilamente.) ¿No oyes? Parece 
una disputa 

EL Marto. — Borrachos... ¡Estamos en tar- 
naval! 

La mujer — (Poniendo atención ) Con este frio 


vw después de las di 
por esta calle... Y es asombroso que se oí 
tan fuerte desde nuestro cuarto piso 

Er marmo. —(Arellanindose con beatitud en 
su butaca.) Si, de perros esta noche. 

La MUJER. do) ¿Y si mus lutramos 
a la cama? 

(Una voz lastimera, muy apagada, grita en la 
calle: «¡al ladrón! ¡al asesino! ¡al asestnols — El 
MARIDO y La MUJER se levantan y se miran. Mo- 
mento de silencio) 

EL maripo. — Aliunos pillos sinvergienzas. . . 

La user, —(A pradándose.) Quizás un crimen... 

EL marino. —¡Y que por aquí no se ve nunca 
el pelo'a un poli 

(En la calle, la 
9 Socorro!... ¡Socorro!. 

La mujer —(Arercándose a la ventana.) ¡Algún 
deben haberle dado a esel... ¡Qué claro 


no pasan muchos borrachos 
hablar 


2 más débil, continúas 


se le oye! 

EL marino. —(Doctoralmente.) Un fenómeno 
debido a la intensidad del frio. 

La mujER.—Si no helase tanto, abriría para 
Ver... 

EL maripo. —(Con vivacidad). No faltaría 
más... ¡Abrir porque gritan en la callel, .. ¡Cni- 
dado que sois fantasiosas las mujeres!..... ¡Afortu- 
nadamente que los cuartos de las criadas dan al 
patio, que si no, lis veríamos a todas en movi- 
miento por una historia de borrachos!... Anda, 
vámonos a la cama. ¡Me estoy cayendo de sueño! 

La mujer. —(Todavía atenta, después de una 
pausa.) Ya no se oye nada. 

EL Mantpo. — (Iiendo.) ¿Lo ves? Justo castigo 
de tu curiosidad. ¿Querías un drama? Pues no lo 
tendrás, 

La muyer. —(Cesa de escuchar, aleja el velador 
de la chimenea, sube la mecha del quinqué y arregla 
el fuego.) Déjame que eche el resto de la cafetera 
sobre el fuego, Hay que tener cuidado con las 
chispas... Ya está, 

(Momento de silencio. EL MARIDO da vueltas 
arriba y abajo para desemtumecerse las piernas 
y se restriega las manos. La voz deja oír de muevo 
un estertor prolongado.) 

EL maripo. —(Meneando la cabeza,) 
eso me hace el efecto de un verdadero ase: S 
Cuestión de chulos, sin duda, (Movimiento de asco.) 
Mañana vendrá en el periódico, ya lo verás 

La muJEr. —(Con un résto de piedad, ingenua- 
mente.) No obstante, si se quisiera, en una casa 
como la nuestra, donde hay lo menos veinticinco 
inquilinos. . . saliendo todos a la vez... se podría 
defender a un desgraciado contra su asesino... 

EL MARIDO, —(Con un gesto regocijado.) ¡Eres 
impagable!... Nos ves ya saliendo en masa, con 
bandera y todo, ¿eh? (Castañeleando los dedos.) 
Sería de un cómico. .. (Com tono grave.) No, cada 
uno para sí, hija mía, y la policía para todos... 
¡cuando no se haga la sorda! Anda, a la cama. 
Mo caigo materialmente de sueño... Y ese te me 
ha reconfortado de un modo... (Golpe sordo qua 
commueve la casa.) 

La mujer. — Abren la puerta de abajo, 


El 


La 
EL » 
La » ” 
un t ' ( ñ 
EL MA En lo, (Queda para 
pa ») 
La ES H 2 (Mientras La Jin uecida, 
al (E ) ¡6 al botar ah 
ñ Mirando el reloj.) el hijo h movi los labr 
Y H a con ar, L a caer la 
Er (J J ¡Ló en 2d brazos del porlero, que 1 ta en fiera 
Lúcu a a reir y vuelve a restregarse la 
manos.) La criana. —(Arrodillándose junto al cuerpo.) 
La M A Ah, se i Í mchact 
Abrese t pu d yo 1 A 
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VASENDL Sañrraro 


contra el olor de sudor, quemaduras de sol y 
transpiración excesiva. Higiénico y desinfectante. 
Indispensable para después del baño y ateitarse. 


ARTEFACTOS - MATERIALES ELECTRICOS Y SANITARIOS 


VENTILADORES eléctricos, de mesa, de 30 cent. c/u. $ 68.— 


CALENTADOR: :0s, 55 +9 1:08 

PLANOBAS eléctric mE , desde, » 8.50 

PILARES eléctricos, completos, de bron: 

talla de seda OO A 
Calentadores Primus y repuestos, — Cristalería en general. — Linternas Eléc- 
tricas de bolsillo y repuestos. — Lámparas a kerosene, nalta y alcohol 

VENTA POR MAYOR Y MENOR. IMPORTACION DIRECTA 


PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI -puenos AIRES 


Arañas de 4 luce 
desde ¿17.- LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO 


Pida folleto “A'* gratis 
que contiene todos lor 
intormes del alamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epllepela, aaques y 
safermedades Derviosas 
30 años de éxito. | 
Aprobado por el Departamento Naciona! de Higiene. 
A. G. RUMPEREYS. 
Casilla de correo 676. Buenos Alres 


Máquinas Harrison de tejer medias 
ve casa. La damos trabajo, Cilindros de re 
puesto, Accesorios. Solicite Catálogo Gratis 

Arujas a $ 15.— al ciento para cualquier clase 
de máquinas, Circulares y Rectilines 


Kepresentante en Argentina, Chile y Urug 


Cia. A TEXTIL PLATENSE"' 
B. ds Irigoyen, 1122 Un As. U T 19% 80 
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Es el alimento in- 
dispensable para la 


vida del niño; tan in- == 
dispensable como el KAI A 


aire, elsol y el sueño. 


De venta en Farmacias y casas 
de alimentación. 


“Casa BUSTAMANTE” 


Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por P. 
Bustamante. 


LA FLORA ARGENTINA. dd $5 
CATECISMO ARGENTINO DE LA LARGA VIDA. + 5 
JIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte)...... + 2 


Chapas de hierro esmaltado, U. T. 0512, Riv. 
BRONCE LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 


RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 2 
CATALOGO GRATIS PARA CURARSE EN CASA 
ARENALES, 2801 - U, T. 6491, Juncal - Buenos Aires. 


TATAS TRAL DI-srmenTo. 1092 


BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo mo» 
solor roble 
cano, con fi 
jos y aplicacio. 
nes de bronce cincola- 
das,compuesto de rope: 
ra, cómoda toilette con 
3 espejos, cama matri 
monlal con elástico ro. 
forzado, mosa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero y de regalo un 


fino reloj de pl:ta 800, 


MEN ay? == 5 19)5.- : 


ua 


” 
l EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRA”* | 


iblioteca Naci 


De Santiago del Estero 


LA BANDA. 


El estudiante, después de unos mo- 
mentos de angustia, balbuce 

Se recomienda como procedi. 

miento más eficaz, no matar a la res. 


UNA REVÁLIDA DE 
VETERINARIA 
rr 


EN 


Uno de los miembros de 
con tono doctoral, al exami 
tirita de miedo: 

¿Qué es lo que se re 
como más eficaz para cons 
ca la carne de ternera 


Y DE MARISCAL 
le su mnert 

recibió el bastón 

Francia, que habia 


UNA CREMA PERFUMADA SUAVE QUE 
QUITA EL VELLO COMO POR ENCANTO 


Hasta el invento do la pre 
saración de la Crema VYTT, 
[ie señoras babian de recurrir 

a las estregadoras navajas de 
afeitar y a depilatorios mal 
olientes' e irritantes, para li 
brarse del vello superfluo. El 
empleo una navaja de 
afeitar tan sólo e la el 

o del vello, de la 


la poda en 


de 


ma manera que 

“ contribuye a que 

an más ufanos y 

desarrollados, El Sulfuro de 

Pario empleado en los depila 

torios quema, y causa manchas 

rojas, “irritaciones dolorosas, 

escozor violento y trastorna 

los tejidos de la piol. La nueva 

Crema VYTT no contieno 

cantidad alguna de Salfuro de 

Bario u demás productos quí 

micos venenosos, No tiene olor ofensivo. Las nava 

jas de afeitar y los depilatorios corrientes tan sólo 

quitan el vello de sobre la piel. El preparado VYTT 

disuelve el vello debajo de la mima. Es tan fácil 

de emplear como una crema para el cutis, Basta 

tan sólo extender la Crema VYTT tal como sale 

del pomo, esperar unos pocos minutos, enjuagarso, 

y el vello por encanto. Se 

antizan resultado torios en todos los 

El proparado VY dl puede adquirirse por 

) en todas las farmacias, droguerías y perfu- 

meries. (Unicos Representantes: B. Liprandi e Hi 
Sarmiento, 25%, [uenos Arres.) 


398, 


— Ganadores del torneo para ciclistas realizado en el velódromo local, bajo los auspicios del Club Ciclista La Banda 


sido la ilusión de sus últimos años 

al recibirlo dijo estas bellas pa 
labras: (¡Qué lástima!» Ahora que 
voy aalir paran pais donde no 
me servirá de nada! 


A Cristo de oro, obispo de madera; 
a Cristo de madera, obispo de oro. 
— Vícron Hroo. 


DESNATADORAS 


Y 
MAQUINAS DE ORDENAR 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de caseína. 


CATALOGOS GRATIS 
Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO, 199 


BUENOS AIRES 
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=== CUANDO SE HABLA DE LO MEJOR EN FARMACIA —— — 


Ahora que Vd. sabe de la 


calidad insuperable 


de nuestros productos y la bondad extric- 
ta de nuestros preparados, convendrá con 
nosotros, también, en que los precios de 
GIBSON son siempre los que convienen. 
No sabemos que en cualquiera de las far- 
macias GIBSON, la de Defensa, 192 y la 
de Florida, 159, se haya quejado un cliente 
por que se le cobrara más de lo que real- 
mente vale lo que recibe. 


Esos mismos precios y esa misma calidad, frescura y bondad, 
pueden conseguirse desde cualquier punto de la Capital o Inte- 
rior con solo hacer los pedidos a GIBSON por carta o teléfono, 


STE 
192, DEFENSA, 192 


Unica Sucursal: 
FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemes) 
Unión Telelónica, del 5921 al 5925, Avenida. 


NS 
IMSS ES 
UN '/ MNS= / 


=== SE ESTA HABLANDO DE GIBSON — 


¡onal de España 


Con renovada y con 
tinuada frecuencia se 
recomienda a los agri- 
cultores el empleo de 
128- semillas para 
sus siembras; algunas 
de sus características, 
como son el volume 
su color, su peso 
aspocto, se denuícirn a simple vi 


AS 


; pero hay ura 


condición que es esencial para una buena semilla, 
y no puede comprobarse más que edio de un en: 
sayo, y ésta es la facultad sativa, es decir, el 


por ciento de semillas que germinan. 

Esta condición o caracteristica es de suma impor- 
tancia, porque de ella depende el número de plantas 
que van a nacer por la siembra; y mientras este resul- 
tado puede pasar inadvertido tratándose de cereales 
o forrajeras, porque son millones de millones de se- 
millas que se contienen en cada bolsa que entrega- 
mos al suelo, no es lo mismo cuando se trate de lo- 
restales, pues de cada semilla se exige un árbol, o 
de otras raras o de elevado precio, 

Pero mun así com frecuencia notan los agricultores 
que habiendo sembrado bastante semilla de tri 
por ejemplo, el trigal ha resultado ralo; y los estancio- 
ros, cuando siembran al- 
falía, comprueban a veces 

el prado no es tan tnpi- 
como hubiera podido 
serlo; estos resultados, ne- 


la semilla empleada, esto 
es, a, su escaso poder ger- 


vo, 
Y esta deficiencia, ade- 
más del resultado cultural 


e 
mos la semilla Ho” lía 
kilogramos, 


viene a costar pesos 12.50 
los 10 


E tenstándoso de 
semillas compradas, nunca 
sín antes haber lo su bondad, al menos en 
lo quo se refiere a su facultad germinativa. 


o 
La curación de esta facultad "varia secón los eso 
cios soma; ao mios an Ja de algunos tra 

ho dura slgunos setos, en los Sornalos puedo 
dorar 8 6 10 ados, sunque disminuyó en cada año que 


la principal y: pesponderanto sa la edad, 
MdaDo el aabt. que ae dl ver vivia contecido 
on 1 semilla, 


...o.., 9 


ENSAYOS DE SEMILLAS 


especie de ellas 
por ejemplo, la. semiil 
le trigo puede co 
derarso buepa € 
tiere un 95 Por < 
de granos que 
fala, 90; la de ceba- 
70; la de cola de z0- 


nan; la de maíz, 90; la de 
dílla, 80; la de festuca ovina 


rro, 50, 

Pero la bondad de una semilla no se lúa sola- 
mente por la proporción de granos que germinan, 
sino también por la prontitud o rapidez con que lo 
hacen, y esto es lo que se ll: senergía gormirntivas 


y a esto respecto, tambión cada especie, o grupos dl 


especies, tiere una energía germinativa determinada; 
es decir, que mientras hay semil mo la del bo: 
o en 24 horas cermina, la de la 


ler en 
la de algunos 
; ln del 
años; la 


rro, por ejemplo, « pl 
susus puedo haseno en $ 5.4 diar 1 
8u 3; la de zanahoria o remolacha en 


lol datilero en más tiem 
Ahora bien; la determinación o comprobación de 
la facultad germinativa de 
la somilla es, como lo hemos 
visto, por demás interesan- 
te y de suma utilidad para 
el agricultor, el que, para 
saberlo o conos 

tiene más que rem 
muestro al agrónomo reg; 


to y sin mayores trámites, 
puede efectuar el ensayo 
por sí mismo por un pro- 
cedimiento muy sencillo, 


toma un plato, se le- 
na de arena o tierra suelta, 
se aplana su supertisie y 
se riega suficientemente pa- 
ra que quedo bien mojada; 
se toman cien semillas de 
la muestra, sin elegir, y se 
colocan en 10 líneas, de 10 
semillas cada una, sobre 
Ja arena; se comprime ape- 


nas con la mano, para que 
queden adheridas, y se onbren con un pañuelo o un 
trapo que se tratará de conservar bien húmedo, ta- 
pando al ultimar con otro plato. Al cabo de 3 6 4 días, 
según la temperatura, empezarán las semillas a ger- 
minar, y a los 8.6 10 días habrén germinado todas las 
uenas y sezún la especie; so cuentan, y si son, por ejem- 
pio, 85, diremos que pu herilla tiesa el 88 por ciento 
lo poder germinativo; como se ve, la operación es tan 
fácil que un niño puede hacerla, y no necesita apara- 
plato extá al alcance de todos, 
puedo emplearse una caja de lata, vacía, que 
so prepara del mismo modo; en verano la germinación 
es muy rápida; en invierno tarda más, por esto convie- 
no guardar la caja de ión o los platos en una 
'a abrigada o en la cooina; y, en fin, el que quiera 
r lujo compra un germinador Koenig u otro que 
so vondo en las semillerias y que servir para 

ara socio Vrelgnrtar eto provedimient 
val miento, con. 
lerado, de los más, como de alta técnica, cuan- 
do es tan sencillo y elemental que cualquiera puede 
en hasta por entretenimiento, y 
bién porque consideramos que ningún azricultor 
sembrar sín antes conocer el poder ina» 
de la semilla, con lo que sabrá arrezlar la con- 
a emplearse por hect y evit así tegul- 
mtisfactorios en sus cultivos y asozu- 

benetio: 


poa 
en cambio, mayores ios en su empresa 
industrial. 


tivo 


M1 AT EL L'0 


A 
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ESPERIDINA 
BAGLE? 


Un “cocktail preparado 
a base de esta deliciosa 
bebida, constituye hoy el 
APERITIVO 
preferido en los centros 
elegantes. 
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Cinco Minutos es 
todo el tiempo que | 
Vd. necesita para | 
embellecer sus uñas. 


* pu ted er] lor 
ar el Cutex “Cinco Minutos.” 


NORTHAM WARREN CORPORATION 
Kew York, E. U. A. l 


Unico Concesionario: E. HERZFELD, Maipú, 533. Buenos Aires, 


TEX | 


cinco Dj MINUTOS 


EN TODAS PARTES 
HALLARA Vd. EN USO A, a a z 
MAQUINAS. DE ESCRIBIR 
Vendidas y garantizadas por nosotros Nuevas y de Ocasión 


Estas últimas, nue 
NIDAD. Solkclte 


modelos, exactamente como muerás e igualmente raras 
CASA ITURRAT - Casas y Giambiagi. 


LAVALLE, 1182. - U. T. 3813, Libertad. - Buenos Aires 
Zona: disponibles para Agentes 


Por mayor y detalle 
CINTAS, CARBONICOS, 
PAPELES rara MAQUINA. 


de 100 TILBURYS con capota 1923 que podrán aprovechar los 100 


primeros compradores. — precio REBAJADO 270 MONEDA 
POR ESTE LOTE. $ "— LEGAL 


embalado, desarmado, puesto sobre vagón Bs. Aires 


Ejes de 1 1/4. Pincetas 4 hojas Tapizado y capota en hule del mejor. 
Ruedas 1.40 x11/2. Llantas reforzadas. Asiento cómodo para 3 personas. 


a a. CASA DICHIO sñ00os cáio. 
PURESE apedirnos UNO 
Muchísimos colorantes que- EN CAMBIO TIÑE A 
man la ropa y tiñen mal. R 0 S E D A L qu AR Y 
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NUESTRA FABRICACION de GUITARRAS 


SON MUY DISTINTAS A LAS DEMAS POR LOS MODE- 
LOS Y CALIDAD DEL MATERIAL QUE EMPLEAMOS 


GUITARRA de Conciert 


Nuestro 
GUITARRA y 


Y (La más gran 
de en Sud 
2l_ América). | 


LAS CUERDAS marca S0- 
PRANA son las más SONORA 
y de mucha DURAC) 


Seleccionados 
con la infalible 
guía de nuestra 
experiencia... 


. juntos le: 9,40 


Gran surtido de Acordeones de todas clases, [Bandonsones, 
Violines, ete. Catalogo ilustrado remito gratis al interior. 


Casa SOPRANA, de José Carratelli 
BRASIL, 1190, BUENOS AIRES. 
'A una cuadra de la estación Constitución) 


| 
¡ 
MEDIA ESTACION | — : 
ll Los gustos más delicados y origi- - 
nales a la vez que las calidades de 
mayor aceptación, imperan en 
todos nuestros casi 
bargo Vd. puede encargarnos un ñ 
perlecto y elegante traje de me- 
| dida en casimires de media 
| estación y le cobraremos los que 
| se vendían a $ 135,— al precio 


REBAJADO de $ 110... 


| presentamos el más completo sur- | 
tido de casimires que pueda ofre- 
cerse actualmente para la 


tires. Sin em- 


| Enviamos gratis muestras de « 
indicándonos color y precio apr 


es 
nado" | 
| GRATIS remitimos al interior 
| ALBUM DE FIGURINES. 


| Sastrería de Lujo 
| CLa más grande en Sud América.) 
NO TIENE SUCURSAL jes, oficina, Je EE 


Durable- de Fácil manejo- 
rápida - especial para via 


' — recio excqpciona $159 
era. ALV, y O Reiche_« Cía 
Marti de) Exposición Boston 
ll 


Ez placer que se experimenta en los deportes al aire 
libre, es mayor si ostenta un rostro fresco y hermoso. 
Esto se consigue usando siempre el 


POLVO GRASOSO 


rissac. 


Sus componentes frescos y de primer orden y excelente 
perfume, lo acreditan el mejor entre los mejores. 


Jorge Newbery, 3443/65.- LL. AUBERT y Cía.- u. Tel. 0945, Chacrita. 


sa si d+ ANTONIO MESCHIERI e 


SARMIENTO, 1083 


Gran surtido 
de Gramólo- 
nos y discos 
a precios de 
reclame. 


efectuar sus 
compras 
pida nuestro 
gran catálo- 
go ilustrado. 


¡Señoras Madres! 


Con el andador *GLASCOCK" 
comeguirds que vuestros hijos, 


cos, porque enseña a los ni- 
ños a caminar y corta las 
encorvaduras. 

Cuidado com las IMITA- 


Casa Matriz: Grandes 
5% himacoos FEENEY y Ci. 
e” PERU 04 VICTORIA 
Agsocia: 36, Rambia Bristol - Mar del Plata 


Sarmsal: CANGALLO 461 
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Hijos 
— ROSARIO DE SANTA FE 
- ACORDEONES muy buena 


AMOS, <a prmnenstas separadas y 


If voces de acero, fuertes y 
A armoniosas con 21 teclas 
: palo : y 12 bajos 
Los mandamos con su co- 
rrepondiente correa y mé- 
todo para aprender a tocar 
%, sin maestro, y emba- 
laje gratis por solo $ 21.= 
El mismo con 21 te- 
clas y 8 bajos ... 5 23 


¡casí REGALADO! 


MATE icrompible, de asta, de original 
forma, con artístico decora- 2 50 
do a mano, por sólo .... $ e 
El mismo en hermosos co- 1 50 
lores naturales, por ...... $ Mo 
El comprador de estos mates tiens opción a 
comprar hermosa bombilla piatinada [a 
Sellada. por el predo iniimo de $ Ar 


Se remite franco ds porte 
“LA ODALISCA” 
B. de IRIGOYEN, 126-u 7. 1614, Rv 


BUENOS AIRES 


Cuadro Oolvador 


Inmgoro Rueda 


: rente dos apiñada ¡la función da principio, y 
J Lar. blancur c e $ el os e ñ Ñ bestialmente sobre los 
de liend 1 fri 1bre un t de pie 
andía, que enseña a trechos simétri 'emillas y En su idis el don r dinge repr 'ones al 
de 2 el apetito de quien la contempla cu o; q te contesta con rugidos, Lo 
En auxilio del trozo de fruto acude una mano que desea el hombre es que dé una vuelta al son 
angulosa, fuertemente tostada por el que, al 1 del parche, marcando con numérica preci 
mismo tiempo que remete el rosad nent ón los compase 
luce en la muñ un sucio nte pulsera Pero la tier e muestra rebelde y deja caer al 
hecho de 1 eña € enjut elo las manos, negándose a obedecer el mandato 
ij ' ' tonce ando el hombre el nudoso palo con 
5) que ace ente € le estia, déjaselo caer con 
p ide se 1 . ñ pe el oso retrocede y 
los deja monte ñ Lar liferencia la lección, echada 
' e t y muta en lo más mínno 
e e titud de la fiera 
1 o entras el hombre expone su vida por 
ula ello, y arganta ense nar valer te la de ella, ésta deja ir el pen- 
ña po bideces y recuerda el miento por paises lejanos, y sueña acaso con el 
cuel le tata € o que condujo, rendido de amor, a su lado, 
El cue ira se Ita en el vestido suelto la ardiente caravana por ql caluroso desierto y 
y libre tanas, donde a los flotantes plie- deslizó palabras de loca pasión en sus oídos. 
gues y colores vivos y chillones se juntan las guar La pereza derrama su beleño oriental por todos 
nicionc 1as de charros arabescos de sus miembros y abre sus sentidos a las visiones 
trencilla: ardientes del 


¿n la mano iz amor 
quierda sujeta la 


El peligro no 


mujer un pande- haría mover de 
ro *de parche re: su cuerpo la más 
cio y obscuro, ligera fibra; antes 
que apoya sobre bien, excita con 
una piedra, y a más encanto su 


sus pies se hallan 
dos los 
restos de un al 
muerzo que de: 
voró alegremente 
en unión del sal- 
vaje húngaro, que 
entre hacer bai. 
lar grotescamente 
al oso y gozar de 
las delicias del 
amor, recorre sin 
parar ciudades y 
poblaciones, y 
toca las sonajas 
para hacer indes 
Cifrable armonía 
a la fiera, 

Como ambas 
personas se ha- 
llan a la salida 
del pueblo y na- 
die juzga ni ob. 
serva sus accio- 
nes, el hombre 
abre, acabado de 


pasión el valero- 
so amante cuan- 
do lucha brazo a 
brazo con la 
muerte 

El monstruo 
se resiste a la 
acostumbrada 
obediencia; ruge 
y retrocede a 
cada brusco tirar 
de la cadena y 
amenaza con de: 
jarse caer sobre 
su contrario para 
hacerle pedazos 
entre sus garras 

La mujer de 
nada sigue pre- 
ocupándose; sola- 
mente ríe con pe 
reza cuando la 
fiera da una aco 
metida al hom 
bre, amenazando 
devorarle 

Este, emp 
do en imponer su 
autoridad a la 
bestia, vuelve 
otra vez con su 


extend 


muerzo, cátedra 
con que instrutr 
a la fiera, y dan 
do un fuerte ti 


orear el al 


canturía y sus extraños monosílabos a mandarle 
que se levante, Obedece de un modo automático 
y queda sostenido sobre las horribles patas trase- 
ras, A medida que suenan originales golpes sobre 
el pandero y se columpia la nudosa vara, colgada 
del brazo del hombre, la aleccionada bestia em- 
pieza a querer seguir con los movimientos del 
cuerpo el número y la cadencia del pandero, que 
repica el húngaro sin descanso. 

La actitud apacible y obediente del oso incita a 
aproximarse a la mujer y adelanta un trecho, que- 
dando sentada a la oriental, con los rizos cayendo 
sobre el cuello y las manos enlazadas perezosa- 
mente detrás de la cabeza, 

Un incidente terrible, atroz, imponente, deja 
pálido su rostro no bien se ha acomodado en el 
suelo. La cadena a cuyo extremo baila atada la 
bestia se rompe de pronto por cerca del taladrado 
hocico y el oso queda dueño absoluto de su libertad, 

— ¡¡Eh!! — grita poderosamente el domador, 
queriendo fascinarle con la voz y salvar el mo- 

mento trágico y horrible. 

La escena es por demás espantosa: el 
hombre enarbola el palo y vase en direc- 
ción al enemigo; éste mira de sos- 
layo y se dispone a acometer; la 
mujer desanuda el lazo de las ma- 
nos que tiene formado detrás 
de su cabeza y blanquea, de 

profundo miedo, su rostro. 
El oso sacude de 
pronto su cuerpo apérci 
biéndose para la lucha; 


déjase ir, por un resto de temor, no a quien le 
manda obedecer, sino a la mujer indefensa, y écha- 
le la tremenda zarpa encima antes de que haya 
podido incorporarse. 

La pobre lanza un grito de espanto, defendién- 
dose como puede del furor de la bestia; revuélcase; 
imprime sus manos en el hocico, desviando de sí la 
muerte; incorpórase y es nuevamente dern':ada, 
hasta que el domador, llamando a su brazo toda la 
fuerza de sus músculos, sacude un espantoso palo 
en la cabeza al enfurecido oso y échase encima y 
forcejea con él, hasta cogerle del resto dela cadena; 
dale entonces fuerte tironazo, con lo cual lo deja 
sometido a su obediencia, no sin haber sido antes 
arrastrado por el suelo. 

Añadida ligeramente la cadena, el hombre so- 
mete del todo al animal, le ata del robusto tronco 
de un árbol y vase hacia la mujer, que aun tiembla 
como una gota de azogue 

Embargada completamente de miedo, cog 
mano de su amante, y refugiándose en su y; 
se la lleva al lado izquierdo de su pecho. 

El hombre, trayendo a sus ojos cuanta 
dulzura hay en su salvaje naturaleza, la 
coge amorosamente por la cintura, 
aproxima los labios a su boca, y 
donde antes sintiera la mujer el re- 
pugnante hocico de la bestia, 
siente ahora el manantial del 
amor caer beso a beso, con 
la claridad de un 
sutil goteamiento de 
luz... 


a. DE LARCO 


El Mejor Retíato] Mejor Retrato 


es aquél que nos representa 
tal como somos, en nuestro 
gesto más personal, y con 
la naturalidad de nuestra 
expresión más propia. Para lo- 
grarlo, se requiere todo el arte 
y la experiencia de un fotó- 
grafo verdaderamente capaz 
y eso es lo que ofrece a Vd. 


: 
BIXIO 6 CASTIGLIONI 


CARNAVAL 1924 | 
Las fotografías de los premiados en el con- 


curso infantil de disfraces, serán publica- 
das en el próximo número de esta Revista. 


Dixlo¿ Casliglioni 
llegrini 


ENTRE CORDOBA Y VIAMONTE 
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La mayor fuerza del nuevo y más grande motor 

Overland es una revelación para los dueños. Satisface 

en el acto cualquier requisito de la demanda. Domina 

las cuestas más empinadas con sorprendente facilidad 

y Circula muy suavemente, a bajísima velocidad, 
por el tráfico más denso. 


Fuerza en abundancia, admirable suavidad en la marcha debido 

a sus muelles patentados Triplex, carrocería de acero esmaltada 

al horno, el eje trasero más resistente de todos los automóviles 

en la categoría de su precio. Estas son las evidencias sobresa- 
lientes del mayor valor intrínseco del Overland. 


Chassis, Modelo 91 
Doble faeton » 
Voiturette  » 
Sedan Champión 
Sedan de Luxe... 
Cabriolet 


El automóvil positiva 
mente económico, cón 


cuyo servicio se puede “Red Bird” Modelo 92, 
contar en todo terreno. AD O o ra 


Soc. Anón. HARDCASTLE 


MORENO, 745 — BUENOS AIRES 


Apareció el N.o 3 de la “Revista OverLano”. Solicítelo al agente de su 
localidad, quien se lo entregará gratis. 
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De Territorios 


Nueya Comisión Directiva de la "Sociedad de Empleados de Comercio” a cuya eticaz tarea débese el éxilo obtendo en los Jestivales 
ocinados por esa entidad. 


nm pues- su fabricación ha dado 1 


E rato. potási P 
LA INVE tos a la venta en < o 24, den- número de envenenamientos, tanto 
tro de las cuales había un papelito entre los obreros empleados en su 

DEL FO le con ciones para su uso. manipulación como entre el públic 
Los f tal como los cono. Los primeros, sobre todo, estaban, 


»m lanzados al co- además, propen adquirir cierta 


Fué un inglés 1 ceme 
ker, droguista de merci de las cn 
realmente. in de esta 
fricción, l n . € tua 

Be comp Pre el fóstoro que con 
llita de madera Je pantera dá br un estado alotrópic 
mezcla de sulfuro d Él empleo: dol Jóeloro nstaral en: quo resulta incfonaivo para la salad: 


Casa LUIS MARIAN! ¡A TODAS! señoras y Señoritas 


VENDE que padecen en el período, dolores, irregu- 
Acordeones italianos y laridades, flujos, etc., indicaré gratuitamente 
Bandoneones alemanes. el remedio con el cual me curé, 


S > Dirigtres SOLAMENTE POR CARTA a Sra. P. L. 
'%- MADE COUMPUETDIA CAMINO, 3045 Bi As inclavento astamoilla” 0.10 ctra 


PIDA CATALOGO 


CASA MARTIRADONNA 


==) 


N.* 278, — Juego de dos alianzas, forma j caña, do puro or 
19 kilates garantído, macizo, con grabado, estuche y un 
eintillo fantasía de regalo. Precio excepcional... $ 30. 


» 42. 


SE RECIBEN VENTAS por 
CARTONCITOS | mago y manos 


PLATA “JOSELEVICH” 


ES INALTERABLE 


— Más pesadas, a 


BOLIGITH PRECIOS A 


JOSELEVICH Hnos. y Cía. 
SARMIENTO, 2570 


Buenos armes — BRASIL 1954 


GUANTE DE BELLEZA Eateria Nacional 


Usando todos los días y durante una bora 


el GUANTE DE BELLEZA, saca y evita ROXIMOS SORTEOS: 21 Y 28 DE MARZO DE 


$ 80.000 


Billete entero $ 15.75, Cuinto $ 3.15, A cada pedido acrí- 
quese $ L para enrío 7 extract 

1 Importador: PEDRO GIM Ordcnes y iros deben en “aro a 

EZ. Lavalle, 083 LA. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 1 
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Caso 
. - Bs. Aires. 


¡¡Cuidado con las tinturas!! 


a as a base de metálicas 
( plata ) No olvide que lo barato siempre resulta car 


USE EL AGUA DE COLONIA 


“LA CARMELA” 


LOPEZ CARO Es tna loció que no mancha la piel ml 


y la ropa y de al Exacto: rublo, 


Es un producto OR Ñ LE, porque su acción 
como cualquier loción al 


a 5, con el importe 
cer TOTALMENTE 


PRECIO DEL FRASCO $ 8.— min. 


Agregar a los pedidos del 050 para franqueo y embalaje. 


de ds CONDE y Cía. 


CARLOS PELLEGRINI, 426 BUENOS AIRES 


IS LI E 


¿COMO SIEMPRE, LOS MAS BARATOS] 


ATERZA Hnos. - 746, ajena, 7446 - Buenos Aires. * 


SE REMITEN ¿2 NN . 
CATALOGOS 
AL INTERIOR Ñ 
gregar y 6 sillas tapiza. YA! l 
B das en cuero de. búlalo. > : ! 
” Eli : 
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3 oucrpos, en 
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e orustaciones 
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NUESTROS PEQUEÑOS 


UA 


20. Carlos E. Schalai- Gregorio Tajman, Li 
tes, Jockey _ boxeador. 


$ 
e 

ea 
HéctorFernán- Eduardo Lavora- Lelía noN Clau- Raquel Cuello, > Borello, Enrique M. Pine- Del Demarco. 
dea, matrero. no, Joekey mariposa parrot. dí, Colón. dama antigua. 


[A 


Maria Rosa Garriga, Owcar llana, bretón. | | catalina Nereia, sul Enrique Héctor G6- 
sultas Bl tana mez, raueho 


Manolo Iglesias Del- Noemi E. Ferrara, dí- E Antonio Carlos Sciu- Miguel Ki 
fino, pierrot. rectorio. cstti, fantasia 


Maris Loguira- Estela Purral Du- Guillermo Goldo- Bugenía Pilippini, José Altman. Cbupia Mammel, Berta Balvarto 
món, plerrol raná, kewpie, : Tutankhamón docor. sultana. bein, bailarina. 


¿AA 


bal Laneie Trabe, Alberto Varela, 


*o Biblioteca Nacional c de. España 


3.€. Boncemerte. Lacia Brull pom» Elesrá 
principe. 


Maria 1. Cangines. 
bailariaa. 


VISITANTES 


Carlos Raúl Mar- RJ. Rey Vacoo- LR. Montandon, 
tnez arlequín. — rezza, cupido. — reinadelas perlas. 


E 


Marie A. Finkel- Eduardo M. Bon= Lua 
tien, Diliken, 


Kelly CN ,Tntan- Lilia Boss berant, 


dama antigan, 


nán- lida Zagno 
lixen. — Tutankhamon 


dl Lois lnsan- Amanda Cicala 
ae piecrol. hada esniclente: AS Ama Gare, — rio Lacuna, Mario Heller, unn Foios, 
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Hebe M. Giacchi- 
no, dama anima 


y: 


Elsita Girotti, da- Maria Rosa Are José F. Núñez Va- Maria Rosa L%- Juana M. Chiap- Nélida R. Manei- Jos A. Mirate), 
ma An'igua ma, sombrero. lencia, payaco pez, xagara. pano, bailarina. ro, molino. boxeador 


Teo e 


Benaria Pogxi, Salomó. Merc P 
oli, er gua 


erro, Omvaldo Aba, pesca- 


a. 
egipcia. le E esclava. 


bar 


Elvira F. Ortiz Nélida 
payesa calalana 


Elsa Otilia Zan- Omar 0 nadas, Emo Ma jaca, — Anula Cris 
ireni, fantasia anno 


Finida 


Carmeto Guida  Alterto $. Frotos, Altrelo Bianco Raúl Vámjues Va- Ross Biieivo Fi- Alberto Guliécrex, Elsa mora cl 


holandés. demo Ao toca Nacional de España” Pe 


NOVELA 
Di EXTRA 


1 


— Murió de 

plojia — 4 
Jos pero por lo 
entonces aver 
guado par 
ser «e 
wsperales fallecer de una 
munera repentina, perqu 
había sacado todo =u diner 
ban:o y sus maleta 
dispuestas y cerradas. 

—¡Abh! — murmuró simplemente el otective 

—Es creencia general que, al sentir terca los 
pasos de la policía en su casa, se relugió en el só- 
tano y... 
le gustaría vi itar ee sótano — interrumpió, 
con su acostumbrada y siempre imprevista brus- 
«vedad el extravagante Patrick H. Doyle, 

— ¿Por qué? ¿Para qué? —preguntó Ruth 

Patrick H. Doyle se puso a frotar su encrme 


Tra 


sel 
e halliban 


brillante amarillo con su pañuelo de seda cokr 
noranja. 
Poda mi vila vengo eduliendo el trato con 


las majores, se ra Reverly — 
Usted ya sabe porqué 
Claro que 


e0el hombre. — 


porque tiene tiste:] temores de 
emuncrarse y ser elébile —rej hicó ella 

Los verdeamarillos y profúndos ojos de Doyle 
refulgiercn como dos centellas 

— Siempre que concedo que usted es una mujer 
de intelecto, de las contadisimas veces que lo hago 

jenen sus ridículas suposiciones a combatir tal 
cpinión. Repetidamente lo he dicho que no existe 
en el mundo entero hombre que posea menos 
desarro lado el sentimiento que Patrick H. Doyle 
Me desagradan intensamente las mujeres, y una 
de las poderosas razones en que me apoyo es la 
de que ellas en todo caso meten sus «porqué» 
Estoy harto, 

Ruth se chanceó visiblemente de él. Se advertía 
que el detective había perdido su poder de asom- 
Urarla con sus misantrupías y brusquedades 

— ¿Pero cómo, entonces, nosotras podemos dar 
nos cuenta de las cosas sino inquirimos con fre 
cuentes preguntas? — replicó ella. 

E o A que se les expliquen — declaró él 
POPE G cy bin Ruth en tono de broma: — 
= esperaré a diga po ¡6 
ansia visitar el sótano ea podia A 

Otra vez el ceño de Doyle se arrugó. 

—En otras palabras, usted me vuelve a pre- 
guntar sobre la misma cuestión. 

Y dando media vuelta se apartó algunos pasos 
del precipicio, encasquetándose su llamativo casco 
tropical y disponiéndose a irse. 

Ruth le puso una de sus manos en el antebrazo. 

—Si yo le prometo no hacerle... por ahora 

te 
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LICIAL 


más preguntas, 
¿mepermite que 
le acompañe? — 
dijo 
Sonrióse 
Doyle con Vlanda 
ondesendencia 


TEA Puede usted venir conmi- 


o slo desca — permit.ó 
Des endien n del precipicio y ca- 
minaron silenciosos, vruzando el campo del gol. 

Varias parejas, desde no muy lejos, les siguieron 
con la mirad 

Es matural que se produjeran algunc 
rios acerca de las difíciles «ircunstane 
vesaba la cefl ra de Reverly 

Ruth, con el cerazón henchido de esperanza y 
no teniendo nada que rej rucharse, ¡ba yensando, 
sin embargo, <i haría bien en bromear y sonreir 
con el detective mientras su marido yacía en la 
y riión 

No, no; ella trabajaba noche y día por él; sus 
mejores y ensamientos le acompañaban y, por otra 
parte, estaba secura de que la confianza puesta en 
Doyle jamás fracasiráa 

Llegaron cerca de la casa que perteneciera a 
Ji Armstrong 

Doyle, caminando unos pasos delante, demostra= 
ba conocer el camino, que sin duda habló exam: 
nado en su anterior vicita, cuando se quedara solo, 

El sótano hallábase en plena obscuridad, pero 
con el fin de enseñarlo a los presuntos compradores 
de la finca, que se hallaba en venta, Ruth había 
erdenado que se colocara vna luz eléctrica allí, de 
modo que, ya en la puerta, dió vuelta a la llave 
y el subterráneo se iluminó 

Detrás del detective, observaba todos sus mo- 
vimientos. Movlase de un lado a otro la cabeza de 

e y sus ojos inqui-itivos se paseaban por las 
2 y el suelo sin que sus labios profirieran 
una sola palabra. 

Lo que él esy craba encontrar no se lo podía ima- 
pinar ella. En realidad, ninguno de los dos parecía 
que buscaban algo determinado y concreto, entre- 
gándose en manos de la casualidad 

— Este es diferente de la maycría de los sótanos 
b1ó por fin Doyle 
— ¿En qué sentido? — preguntó Ruth 

El hombre se limitó a mover la cabeza. 

— ¿Usted recuerda si fué Stevens o. Armstrong 
aquien hizo esto? 

— Realmente no lo sé; pero esto indica «m 
que una caca veraniega. Per supuesto — aclaró: — 
debió ser Stevens quien lo instaló asi. Creo recor 
dar que €l pasó aquí varios inviernos trabajando 
en sus invenciones, según OÍ referir a mi padre — 
exrlicó elia 


comenta- 
que atra- 
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— Sin embargo, no hay ninguna pieza de trabajo 
en la casa —objetó Doyle. — Acaso el hombre 
planeaba aquí y luego realizaba en otras partes. 
Mire las paredes. 

La mujer, después de mirar con atención en la 
dirección indicada, quedóse mirando al detective 
en actitud interrogativa. 

— ¿Nada de particular advierte?—preguntó éste. 

— Nada, excepto que me parecen muy sólidas — 
dijo ella. 

—-SÍ, lo son — asintió Doyle bromeando. — Vá- 
monos, 

Un tanto cortada por lo que ella creía su falta 
de perspicacia, subió las escaleras detrás de él 

Cuando, ya en la puerta de la calle, se había olvi- 
dado Ruth del pequeño incidente, rlach, 
el Shéritf, acompañado del detective Sánderson, 
que avanzaba hacía ellos. 

El primero, con la gorda faz congestionada, se 
fué derechamente hacia Doyle, 

— ¿Qué está usted haciendo en esta casa? — 
exclamó con tono perentorio. 

Doyle, volviéndose hacia la señora de Reverly, 
dijo con política naturalidad: 

— ¿Estoy yo equivocado O soy correcto al ase- 
gurar que fué usted quien me dijo que esta casa 
era de su propiedad? 


— Ciertamente que si —asintió Ruth, 

El original pesquisante se volvió para enfren- 
tarse con el Shéritf. 

— ¿Tiene usted alguna razón para dudar de que 
la señora Reverly sea la dueña del «cottage» — 
preguntóle con mucha amabilidad. 

— Esto constituye un negocio de testamentaría, 
Yo tengo derecho a inquirir sobre el asunto. 

— Tiene usted derecho, el mayor derecho del 
mundo — volvió a decirle Doyle casi meloso... el 
mismo que yo poseo y que usted me concederá. 

— Yo no le permito rondar por aquí — exclamó 
Gerlach. 


Ruth, al oir la contestación de 


— Consiga esa orden en seguida mientras «toda- 
vía» sea usted Shérifí —le aconsejó Doyle. 

Y con una galantería que seguía siendo una 
sorpresa para Ruth, le ofreció a ésta su brazo para 
apoyarse, 

Al cabo de unas cincuenta yardas, detúvose ella 
para preguntarle verdaderamente intrigada: 

—Mr. Doyle; ¿qué ocurre con John Gerlach? 

— Cuando los hombres se hallan al cabo de una 
empresa, ya resuelta, no está mal perder algunos 
minutos en bagatelas — dijo el siempre extrava- 
gante personaje. 

— ¿Qué quiere usted decir? — exclamó ella cada 
vez más curiosa, 

En sus ojos notábanse ciertas humedades en- 
ternecedoras, 

— Yo me he sentado de niña en las rodillas de 
John Gerlach; me festejaba; me regalaba jugueti- 
tos... lanchas, muñecas... ¿Y ahora he de pre- 
sumir que él es un...? 

Se detuvo nuevamente para establecer una pausa 
dolorosa. 

— ¿Un qué? —preguntó Doyle. 

— Bueno, yo no sé. El está demostrando una 
incomprensible agresividad contra Bent y contra 
má; parece que quiere la culpabilidad de mi esposo 


Hallábanse en el patio de la casa “de ella. 
Doyle, deteniéndose, comenzó a decir así: 


— Pues bien; entonces usted también me yre- 
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